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PROYECTO DE DISCRIMINACION ENTRE LOS ESPAÑOLES 


El documento sobre la objeción de conciencia de la Comi- 


sión Episcopal! de 


No pocas voces se han alzado ya alarmadas, advirtienao acerca 
del peligro de la trayectoria por la cual discurren desde hace tiermn- 
po ciertos llamados «movimientos apostólicos» del mundo laboral. 
Quien fije la mirada hacia las ideas defendidas, los gestos adopta- 
dos, el lenguaje utilizado e, incluso, en algunos casos, hasta los 
gráficos de los impresos de tales «movimientos apostólicos», no 
tropieza con gran dificultad en verificar la similitudes con zas de 
las corrientes subterráneas movidas por el comunismo. Aún no 
hace mucho, se distribuyó una octavilla, bajo la firma de aquellos 
«movimientos apostólicos», referida al «Proceso 1.001» y orientada 
en sentido confluyente con la aparatosa orquestación comunista en 
torno a dicho proceso. 

Cuando se supone con lógica que el grave y perceptible desvío 
que sufren esos «movimientos apostólicos» atraería, preferente- 
mente la atención de la Comisión Episcopal de Apostolado Social, 
se comprueba, no sin sorpresa dolorosa, que, al parecer, no ocurre 
así. La citada comisión episcopal se preocupa de otra temática 
que, según deducimos de su conducta, le resulta de interés mayor, 
aunque la sitúen a bastante distancia del radio de acción de su 
círculo competencial. Alejándose de la inquietud que los hechos pró- 
ximos a su órbita de atribuciones, cuando no plenamente dentro, 
pudieran ocasionarle, se atarea en imponer al Estado un esquema 
extremadamente circunscrito de reglamentación para lcs objeto- 
res de conciencia, elegido entre los multiples lícitos, que cabria 
promulgar en uso de las prerrogativas anejas al poder político y 
reconocidas por el homogéneo magisterio de la Sede Apostólica. 
Quizá, con tan insólita pretensión de «diktat». lo que se procure 
sea distraer la vista del Pueblo de Dios hacia senderos dispares de 
los que creíamos, de buena fe, que, por su genuina índole, habría 
de recorrer la Comisión Episcopal de Apostolado Social. Las ma- 
niobras de diversión tienen una antigiiedad igual a la del mundo 
mismo. 

Al leer el reciente documento, elaborado por la mentada comi- 
sión sobre la objeción de conciencia con la finalidad de someterlo 
al pleno de la Conferencia Episcopal, no deja de invadir a uno la 
sensación de que obedece al claro propósito de tutela hacia la 
sociedad civil por parte de los autores de su texto que, dentro 
de la era donde se repite sin cesar la mayoría de edad del laicado, 
aun en cuestiones religiosas, discrepa de forma tan descomunal y 
asincrónica con la sintonía imperante que el desencanto mayúscu- 
lo se acaba apoderando del lector, a quien llenaron con antelación 
los oídos por medio de los tópicos sobre la mayor edad, participa- 
ción, independencia y sana colaboración entre las potestudes re- 
ligiosa y política... Porque a pocos convencerá el sofístico y débil 
argumento de aducir la «preocupación por los que sufren» para que- 
brar el correcto principio formulado antes de que «no es compe- 
tencia de la jerarquía eclesiástica ordenar los asuntos temporales», 
como hace el texto redactado por dicha comisión episcopal. De 
consagrarse la práctica que se esboza, bajo el cobijo del sufrimien- 
to de los desahuciados, presos, enfermos..., los respectivos orga- 
nismos religiosos trataron de señalar al Estado las reglas legales 
para el inquilinato, prisiones, hospitales, etc. 

Los puntos flacos del comentado documento sobre la objeción 
de conciencia son infinitos, hasta el extremo de surgir la duúa de 
si su texto fue efectivamente elaborado por los prelados integran- 
tes de la misma, dado que es muy difícil de concebir que titulares 
del episcopado se arroguen el derecho a programar esquemas re- 
chazados, en su día, por el Concilio Vaticano II. Además destaca, 
sobre todo, la increíble tentativa de discriminar a los españoles en 
dos estamentos o clases con derechos y obligaciones distintos, lo 
cual contradice las orientaciones democratistas y socializantes que 
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se configuraron —a mi juicio—, también abusivamente, a través de 
uno de los postreros textos de la Conferencia Episcopal sobre Apos- 
tolado. En efecto, la solución única que ¡a mencionada comisión 
episcopal acota, por medio de siete puntos o bases, para la com: 
pleja problernática de los objetores al servicio militar consiste en 
el «reconocimiento de la objeción de conciencia, por motivaciones 
religiosas, éticas, humanitarias, auténticas y profundas, dentro de 
unas disposiciones legales que aseguren la solidaridad de los miem- 
bros de la comunidad política y el respeto debido a la conciencia 
de los ciudadanos» (punto 2.”). Más, a fin de eximir a los legisla- 
dores del esfuerzo en buscar la incógnita de esta novísima cua- 
dratura del círculo —representada por «asegurar la solidaridad de 
miembros de la comunidad política», «respetando su conciencian, 
desolidarizados abiertamente con el destino de su Patriz y la de- 
fensa de los nacionales por imperativos de conciencia—. dentro del 
único camino legal propuesto se encuentra la única salida: «La 
sustitución del servicio militar por la obligación alternativa de un 
servicio público, nacional o internacional, para los objetores cuya 
veracidad esté suficientemente comprobadaq (punto 3.*). 

El fruto de tal solución única es incontrovertiblemente distinguir 
a los españoles en dos estamentos. Uno integrado por quienes, «por 
motivaciones religiosas, éticas, humanitarias, autenticas y profun- 
das, cuya veracidad esté suficientemente comprobada», se mani- 
fiestan opuestos al servicio militar, a los que, en la práctica, se 
concede la facultad de elegir entre dicho servicio y otro «público, 
nacional o internacional» —¡extraña la generosidad de tolerar que 
el Estado, dentro de esos límites, especifique ya el tipo de serví- 
cio! —, y otro integrado por la gran masa de españoles, los cuales 
permanecen dispuestos a defender a su Patria, a sacrificar la vida 
en favor de los demás compatriotas que queden tras ellos, incluidos 
los anteriores, y por quienes, a causa de entender rectamente la 
doctrina mantenida hasta la actualidad por la Iglesia respecto a los 
vínculos y deberes con la propia nación, no topan con obstáculos 
morales contra el servicio marcial. El último estamento se verá, 
sin embargo, constreñido a entrar en filas, rehusándole la capacidad 
de elección. La gavilla de facultades jurídicas varía,; pero contra 
lo que cabe imaginar, no se otorga la más extensa a quienes ad- 
mitan un más amplio círculo de deberes, sino al revés: Quienes 
aceptan mayor número de deberes, en premio, gozan de menor nú- 
mero de opciones, y quienes rechazan el deber de defensa de la 
Patria, disfrutan de mayor número de opciones, pues tiene las mis- 
mas que todos y, además, la de elegir entre el servicio militar y 
el civil. 

También llama la atención en demasía observar cómo el módulo 
discriminador entre ambos estamentos radica en un criterio más 
subjetivo y personalísimo que la raza o la religión: las conviccio- 
nes religiosas, éticas o humanitarias. Es decir, que, en adelante —si 
prospera el esquema de la Comisión de Apostolado Social—, el sur- 
co divisor entre el par de estamentos, con derechos y obligaciones 
distintos, vendrá indicado por algo tan gaseoso cual son las con- 
vicciones de cada uno. Aparte que, de prodigarse esquemas seme- 
jantes para la totalidad de las obligaciones impuestas por el orden 
jurídico como exigiría la lógica, no ofrece duda la extinción de la 
carrera de Derecho y del oficio de abogado, al resultar imposible 
estudiar la serie de objeciones de conciencia alegables ante las 
sucesivas e interminables posibilidades de opción, lo cierto es que, 
en definitiva, se ha acudido al sistema discriminante más reaccio- 
nario: el de atribuir diversos derechos según las diversas convic- 
ciones íntimas. 

No obstante, queremos que, frente al anómaio esquema sobre 
la normativa de la objeción de conciencia incluido en el injustifica- 
ble documento de la Comisión Episcopal de Apostolado Social, se 
oponga, en primer término, el firme valladar dogmático inscrito en 
el artículo 3 del Fuero de los Españoles: «La ley ampara por igual 
el derecho de todos los españoles, sin preferencia de clases ni 
acepción de personas.» 
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Viejo requeté del Tercio del Pilar y per: 
petuo suscritor del «Pensamiento Navarro», 
incluso en los tiempos de peligrosas dcsvia- 
ciones ideológicas, confiando siempre en 'a 
sana reacción de su auténtico espíritu que 
por fir volvió a sus columnas, leí con in- 
terés a primeros de septiembre una amar- 
ga carta de queja al director por haber pu- 
blicaco unas fotos con un pie desdichado 
del que se venia a deáucir que tanto la 
basílica de San Francisco Javier como el 
Colegio Apostólico de los padres jesuitas 
tenían que desaparecer. Terminaba la carta 
colgando e; interrogante que me sirve de 
titulo. 
Maiciando que aquel lamento delataba 
una més de las infinitas claudicaciones ante 
el progresismo herético y aprovechando un 
fin de semana prolongado, me di una vuelta 
por Pamplona, Sanguesa y Javier y Leyre. 
No me equivoqué a! leer entre líneas. 
- En todo ese recorrido, al tocar el tema de 
Javier, scnaba indefectiblemente un nom- 
bre: el padre Recondo. Tuve la curiosidad 
y la ocasión de conocerle. Erguido en su 
sotana impecable, con su gesto reposado y 
eire señorial ofrece una bella estampa de 
cura trecdicional. Es pena que ro baste ves- 
tirse de oveja para serlo. Cristo nos pone 
en guardiz sin eufemismos contra los que 
quieren parecer sin serlo. Y observé las 
dentelladas. 
Unos cuantos hechos de la historia. Una 
. noble dama de la Casa de Aragón, la duque- 
. sa dae Villahermosa, propietaria del castillo 

Ge Javier, sacó del olvido a principios de 
, siglo aquel rincón. Erigió con sus bienes 
la basica para honrar al santo que alli ha 
Ei nacido y un seminario de jesuitas. Y 
con firmes cláusulas contractuales se lo 
entregó toúo a éstos. La Diputación de Na- 
varra, agradecida a su munificencia, la nom- 
bró su hija adoptiva. Pasaron los años. El 
padre Recondo tuvo el acierto de encontrar 
soterrados unos restos de muralla, y ayuda- 
ao por la Diputación hizo una reconstruc- 
ción con ciertos visos de verismo; una de 
tantas felsificaciones o ficciones del pasado 
ante las que tan tontamente nos quedamos 
» hoy boguiabiertos. La ilustre duquesa, con 
más sinceridad, 2l restaurar el castillo no 
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Por JENARO GARCIA RUIZ 


pretendió dar gato por liebre; no quiso 
construir un castillo medieval según su ima 
ginación, sino adecentar lo que encontró. 

Ese primer éxito de «fabricante de anti: 
gúedades» lo embalaron en una acción total- 
mente contraria a los deseos y exigencias 
Ge la donante de tales bienes. Apasionado 
en su idea, su proyecto parece ser destruir 
la iglesia para erigir desde los cimientos 
un nuevo castillo de Javier, aun a trueque 
de convertir todo aquel conjunto espiritual 
en una maqueta de tamaño natural pero 
carente de historia y estéril de espiritu... 
Se fue creciendo con la inercia o incapaci 
dad o benévola anuencia de los «arrupis- 
tas». Un dia derribó la torre de la basilica 
que hacia sombra a la que él había levan- 
tado en el castillo. Luego destrozó la amplia 
escalinata que facilitaba demasiado la subi- 
da y acceso a la iglesia, y la sustituyó a su 
capricho por una escalera peligrosa para 
personas de edad, por su tosquedad y aspe- 
reza. 

Entre tanto, la Diputación de Navarra pa- 
rece ignorar el engaño de que es cbjeto ella 
y toda Navarra. No es presumible que el 
progresismo haya ganado adeptos entre los 
rectores de esa gloriosa tierra; pero le ha- 
cen inconscientes el juego dando generosa: 
mente su apoyo a quien suponen legítimo 
representante de la legítima Compañía de 
Jesús, aunque no sea más que un hábil opor- 
tunista de la Sociedad Arrupista. 


Visité con mi mujer el castillo, presencié 
el espectáculo de «luz y sonido», ui la misa 
dominical en la basílica... Durante ella los 
turistas y visitantes del castillo alborotaban 
y molestaban al pasar por la iglesia o su 
cercanía, y no vi en el guía jesuita que los 
acompañaba ningún afán por defender el 
respeto al templo y al acto sagrado que se 
realizaba. Durante «luz y sonido», entre las 
mil combinaciones de luces de todos los 
colores que nos deleitaron, ni una sola vez 
se iluminó la basílica, ni siquiera al evocar 
la apoteosis celestial del santo, siendo así 
que, en buen sentido cristiano, un templo 
dedicado a su nombre es la mayor honra 
que en este mundo puede merecer un hom- 
bre. Sólo algún que otro coche errante la 
iluminaba instantáneamente con sus faros 
como recordándonos el contraste entre glo- 
rias efímeras de este mundo (castillos y 
grandezas de mentira) y gloria de Dios en 
sus santos para siempre. En la visita al cas- 
tillo pasamos por la basilica (cuando no 
había misa) sin una oración, con un comen- 
tario del guía brevísimo y despectivo. En 
resumen, comprobé que EN JAVIER ES 
MAS IMPORTANTE EL TURISMO FRIO 
Y FRIVOLO QUE EL CULTO A SAN FRAN- 
CISCO JAVIER. 


Más certero, con su sensibilidad femenina, 
el juicio de mi mujer al terminar la visita 
del castillo. «No les interesa el santo, sino 
el castillo. ¿Te acuerdas que en esta capilla 
del Cristo Milagroso oímos misa y comul- 
gamos hace años? Hoy, ni rezar un padre: 
nuestro. Ni dejan entrar, ni dicen ya misa; 
ya no es capilla. Y el Cristo sólo lo“quieren 
como pieza de museo.» > 

Sin embargo, los que en Sanguesa y en 
Javier conocen de cerca a las personas me 
certificaron que la gran mayoría de los je- 
suitas que allí moran sufren porque nó 
sienten así. Pero, ¿qué le importa al progre: 


sismo la mayoría en cuanto tal? Sólo le - 


interesa el implantar su ideario destructor, 
en contra del sentir de la mayoría (y en- 
tonces proclamarán como santo el «plura- 
lismo») o a favor de la tendencia dominan- 


te (y se les llenará la boca de «democracia»). | 


San Ignacio manda a sus hijos *“que-cons- 


“truyan templos y promuevan la-oración en. 
ellos, que: den culto a las imágenes... e 
Cristo de Javier desacralizado y sin culto,..- 


rebajado a mera' antigualla curiosa; la Da- 
sílica amenazada de muerte por el cp 
de un solo hombre consentido par los e 
ponsables como legítimos herederos de 
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lemacio, esos responsables por cuyas velei- 
dades y atropellos ¿QUE PASA? tantas ve 
ces ha levantado el grito. 

En la fachada de la basílica mutilada, una 
inscripción en mosaico dorado recuerda la 
donación que doña María del Carmen de 
Aragón y Alzor hizo de aquel templo. El 
reverbero en ella del sol poniente me re- 
cordó el rebrillar del heliógraflo angustiado 
en una posición cercada de enemigos; como 
un grito de indignación y protesta de la 
misma duquesa allí enterrada (cuyo sepul- 
cro ni remotamente nos lo enseñaron aho- 
ra, porque parece que conviene olvidarlo), 
que pide justicia y exige el cumplimiento de 
su testamento. 

Conociendo la frivolidad con que se piso: 
tean las últimas voluntades de un testamen- 
to solemne habría que preguntarle al padre 
Arrupe qué caso se le puede prestar a todas 
sus lucubraciones sobre la justicia en el 
mundo que expuso en Vulencia reciente- 
mente. Viendo el alegre derroche de millo- 
nes despilfarrados por un caprichu frívolo, 
con qué seriedad o con qué frivolidad habla 
de la pobreza de lcs ¡jesuitas y del Tercer 
Mundo y su atención preferente por ¡0s po 
bres, Oprimidos y marginados. Y al pueblo 
fiel de católicos honrados ie hariamos la 
tercera pregunta: ¿Qué confianza nos 1ns- 
pira la naciente Sociedad Arrupista (suceso- 
ra de la Compañía de Jesús) para que le 
podamos entregar nuestros bienes en cuan- 
tía muy variable según nuestra amplia gama 
económica y social para la mayor gloria de 
Dios? ¿Podemos tener la minima seguridad 
de que nuestros deseos y finalidades y con- 
diciones se verán cumplidos? 

¿Qué pasa en Javier? Que el progresismo 
de los nuevos jesuitas se instala y «vanza 
astutamente. Y para el progresismo, no lo 
olvidemos, todos los medios son buenos, 
desde la mentira a la injusticia. 

Zaragoza, septiembre 1973. 





ACLARACION NECESARIA 


En el artículo «Dichos y Hechos» de la 
semana pasada, nuestro querido colabora: 
dor don Teodosio del Valle empezaba asi 
uno de los jugosos párrafos de su trabajo: 

Este verano «Pastoral Misionera» Jubli- 
caba en su portadu de huecograbado y 4 
color natural una fotografia de una mujer 
en «bikini», fotografiada como saben hacer- 
lo los buenos lotógrafos para dar vida a su 
trabajo, en compañia de unos niños en la 
playa. . . » 

Pues bien, lo de la mujer en «bikini», la 
playa y los niños en la soberbia fotografía 
es rigurosamente cierto. Lo erróneo fue de- 
cir que tal fotografía se publicaba en la 
portada de «Pastoral Misionera». No. No 
fue en esta revista donde apareció, sino en 
ia portada de la revista «Familia Cristiana». 

Pedimos perdón a «Pastoral Misionera» 
por la confusión padecida. 
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¿Qué hacían el señor Gil Robles y la CEDA, contemplando ahi 
-. mismo al ejército revolucionario, y al señor Samper yendo del Pa- 
- lacio Presidencial a la casa de Lerroux, y de la casa de Lerroux al 
Palacio Presidencial, a pedir instrucciones para cargarse a Salazar 
Alonso, que se proponía, sin más ni más, impedir que aquel ejér- 
cito avanzase, cargándose a sus mandos como primera medida? 
El señor Gil Robles, en reciente concentración de sus fuerzas 
en Covadonga, habia dicho: 


«Para ensayos, ya bastía La experiencia «sta integramente hecha. Ya 
hemos concluido nuestra difícil tarea No hemos puesto obstáculos, los 
hemos removido. No hemos «derribado Goblernos; los liemos ayudado en 
cireunstancias difiendes. No hemos sido clementos de perturbación, sino 
un elemento constructivo de la política española. Cuando ni aún con csa 
ayuda nl con esa buena voluntad ha sido posible que ¿as cosas marchen 
por el camino que debian, nuestro camino está despejado. Ni un mumento 
más; personalmente no queremos nada; pero si no se encuzntran con 
fuerza para hacerlo, que se aparten, porque los arrollarcmos. No consen- 
tiremos nl un momento más que continúe este cstado de cosas.» 


- 
: 

¡Los arrollaremos! A quien arrolló el señor Gii Robles [ue a Sa- 
lazar Alonso, no deliberadamente, desde luego, pero a consecuencia 
de su acción arrolladora. Para hacer frente a la revolución, lo úni- 
co que impuso el señor Gil Robles fue que el Gobierno que se for- 
mara lo presidiera don Aiejandro Lerroux, cosa en que le hicieron 

1 caso, pero hubo de aceptar como ministro de la Gobernación a don 
Eloy Vaquero, masón de categoría, maestro dle instrucción prima- 
ria, hombre opaco y de un sectarismo elemental; en Córdoba, su 
ciudad, le llamaban a Vaquero el «matacristos», porque un día, a 
la puerta de una taberna, por delante de la cual pasaría Cristo 
Crucificado, paseado en procesión, le arrojó el vaso en el que be- 
bia vino al divino rostro... 

| 
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¡Ya estaba la CEDA en el Gobierno...! 

La revolución que iban a desencadenar las Internacionales In- 
vasoras iba a ser batida por un Gobierno en el que, por fin, parti- 
ciparían las derechas católicas del triunto electoral de noviembre 
de 1933. ¿En qué medida influirían las derechas cn la acción con- 
trarrevolucionaria de aquel Gobierno? Júzguese por los siguientes 
datos. En el Ministerio de la Gobernación —sacrficado Salazar 
Alonso— estaría el señor Vaquero. Los ministros de la CEDA no 
ocuparían ciertamente puestos claves: Anguera de Sojo, en Traba- 
jo; Aizpún, en Justicia; Jiménez Fernández, en Agricultura. 

¡Qué espectáculo deprimente! 

Conste que el señor Gil Robles, vetado, acosado dentro y fuera 
del ámbito de la República, por inmisericordes fuerzas hcstiles, 
fue constantemente al sacrificio. El de la formación de aquel Go- 
bierno, primero en el que directamente participó la CEDA, fue uno 
más de los escarnios y vejámenes a que, por patriotismo, se re- 
signó el señor Gil Robles. La Democracia ¡e sometió a los más crue- 
les y feroces tratamientos. No se explica uno que ,a los treinta y 
siete años de aquéllo, el señor Gil Robles persevere fiei al tortu- 
rante, disociador, cataclismal sistema democrático ibérico. 

El día 5 de octubre estalla el movimiento revolucionario. Huel- 
ga general en Madrid, paralización absoluta de todos los servicios 
públicos, de transporte y del comercio en general. Por los barrios 
extremos se producen explosiones y tiroteos. Estos menudean tam- 
bién en el centro de Madrid, desde las azoteas de algunas casas. 
Al atardecer, se intentó por las turbas, más estrepitosas que deci- 
didas, el asalto del Ministerio de la Gobernación. 

En Barcelona, donde Azaña, con Companys, lo ha organizado 
todo —en lo intencional de la política— se proclama la República 
Federal Catalana, es decir, lo de Maciá en 1931; el Estat Catala, in- 
tegrado en la Federación de pueblos ibéricos. ) 

En Asturias, el levantamiento de masas, sin fuerzas de Seguridad 
ni militares que lo contenga, se ofrece feroz y peligroso. 

El Ministro de la Gobernación, Vaquero, a las mueve de la 
mañana, dio una nota por radio, que decía: Ha estallado . una 
huelga ilegal como protesta injustificada contra la constitución 
del nuevo Gobierno; que el criminal intento será reprimido enérgi- 
camente, pues el Gobierno tiene en sus manos todos los resortes 

del orden público. Excita el Ministro a que se abran los comercios 
y a que circulen los vehículos, avisando al vecindario que el abas- 
tecimiento de la población está asegurado. Sin embargo, la nota del 
Ministro luce una coletilla alarmante. Se aconseja a las personas 
pacíficas que se retiren a sus casas antes de las ocho de la noche, 
j porque la fuerza pública disparará sin previo nviso contra todo 
bulto sospechoso. ) 
Dos horas después, el Gobierno, reunido en Consejo, publica una 


nota que dice: 


do detenidamente la situación del orden pú- 
O A at movimiento general subversivo que presenta 
's aní donde se ha cxterlorizado. Estamos, puts, en pre- 
tón revolucionaria, con propósitos idénticos, plan cstu- 
nica. Los sucesos y los desórdenes han culminado en 
ido en el caso de declarar el estado de 


blico en España.. 

idénticos caractere 

O ireceióne a 
re 

Po A y el Goblerno se ha cre 

guerra en aquella reglón.» 


ijodía, el Ministro de la Gobernación da más noticias por 

la e esoo de su ineptitud, que no de su malicia, for- 
nia mi siguiente herejía: «En algunas provincias de catala 
da declarado la huelga, pero el Gobierno de la Generalidad cuida 


con el mayor celo del mantenimiento del orden». 
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Los partidos de izquierda, republicanos, se manifiestan de acuer- 


do con la Revolución. El de Izquierda Republicana —Azaña— dice: 


El hecho monstruoso de entregar el Gobierno de la República a 
sus enemigos es una traición, por lo que rompe toda solidaridad 
con las instituciones del Régimen. El partido Nacional Republicano 
(que dirige Sánchez Román) declara que rompe toda solidaridad 
para con las instituciones y elementos politicos que hoy entregan 
la República a sus enemigos. Unión Republicana (de Martinez Ba- 
rrio), se aparta de toda colaboración y rompe toda solidaridad con 
los órganos de este Régimen. El partido Republicano Conservador 
(de don Miguel Maura), pregona su nbsoluta incompatibilidad con 
esta República desfigurada y rompe toda solidaridad y trato con los 
organismos de un Régimen desleal a si mismo. 

¡Qué barbaridad! Los señores Anguerá de Sojo, Aizpun y Jimé- 
nez Fernández, al entrar a formar parte del Gobierno, habían pro- 
vocado aquel terremoto. Al cabo, estos caballeros, eran tres votos. 
Los de los ciento quince diputados de la CEDA que habían apoya- 
do a los demás Gobiernos, no movieron a los partidos republicanos 13 
a manifestarse unánimes en eso del rompimiento de la solidaridad 
para con las instituciones de la República. ¡Cuánta desvergiienza y 
y cuánta farsa! o 

De toda España se reciben malas noticias. La sangre comienza 
a regar las ciudades y los campos en Asturias, Guipúzcoa, Santan- 
der y Vizcaya. e 

Sin embargo, e las once de la noche del día 5, el señor Vaquero 
les dice a los periodistas 





«En Madrid. la tranquilidad ha sido completa todo el día. Han circu- 
lado tranvías y autobuses. Pese a todos los rumores circulados. el funcio- 
namiento de los trenes ha sido normai, En Elbar he sido sofocado el mo- 
vimiento sedicioso. entregándose los rebeldes, en númerc superior a un 
centenar, con armamento. En Mondragón, la situación está totalmente 
dominada. En las capitales de Vizcaya, Zaragoza, Sevilla y Valencia, la 
huelga general puede considerarse fracasada. sin que se haya producido a 
la menor alteración en el orden público. En Cataluña existen huelgas par- . e 
ciales; pero el Gobierno de la Generalidad mantiene con todo rigor el 
orden público, y este propósito ha sido manifestado erpresamente por el Ñ 
Consejero de Gobernación en la conferencia telefonica que, er terminos 
muy cordiales, ha sostenido con el mintstro. La situación en Asturias estará 
a esta hora completamente dominada por las fuerzas del Ejércita que s 
desde Astorga y León salleron esta misma tarde para los focos rebeldes. 

El Gobernador comunica la seguridad de que el crden será restablecido an- al 
tes de finalizar el día.» 1 


El día 6 amanece inquietante. A un soldado le matan, en la calle e 
de Atocha, de Madrid, de un balazo en la cabeza. En la calle de oK 
Bravo Murillo cae asesinado el cabo de Guardias de Asalto don 
Manuel Ureta. 

La insurrección, lejos de ceder, acrece en extensión y virulencia; 
los asesinatos de que se ticnen noticia ponen espanto en el Go- 
bierno. El Ministro de la Guerra, don Diego Hidalgo —notario de 
Pozuelo—, que tiene de Jefe de Estado Mayor al General Masquelet, 
excelente técnico de fortificaciones, pere politicamente muy dete- 
riorado —es azañista y masón—, no las tiene todas consigo. Al Mi- 
nistro de la Guerra le consta que a la Revolución, ya en la calle, 
sólo el Ejército puede sofocarla. Pero ¿qué Ejército? —se pregunta 
don Diego—. ¿Con qué efectivos y qué mandos? Don Diego Hidalgo 
tuvo la feliz inspiración de llamar en su auxilio al Comandante Ge- 
neral de Baleares, al General Franco. España estaba en riesgo y 
sólo Franco —pensó el Ministro— puede proveer lo conveniente a 
su salvación. . 

El General Franco, una vez más, rindió su entendimiento y su 
fervor al cumplimiento del deber para con la Patria. El General 
Masquelet fue relegado a su triste invalidez. A partir del día 6 de 
octubre, el General Franco asumió el mando de las operaciones de 
las fuerzas militares contrarrevolucionarias. Ordenó el inmediato 
transporte de unas unidades del Ejército de Marruecos a la Pen- 
ínsula. Movilizó y marcó la marcha y los objetivos a las columnas 
del desmedrado Ejército de que el Gobierno disponía... y 











































LOS “ESTILOS LITERARIOS" 
Por TEUFILO ¿3 


Vestidas con ropaje de «ESTILO LITERARIO», de 
las viejas herejías resurgen por doquier; qe 
se explican viejos textos de modo estrafalario, 
y su recto sentido lo tuerce Lucifer. 


Se arrancan cabelleras espléndidas, preciosas; Ed 
a los ya calvos textos, se les ponen pelucas; e 
y (dando como nuevas las tesis ya caducas) "4 
no dicen lo que dicen, que dicen otras cosas. “ 
¡Oh, EVANGELIO DE MARCOS; oh, EVANGELIO DE LUCAS. 
DE JUAN y DE MATEO, tan claros y sencillos! > > 
¿Quién, hoy, hallá en vosotros LAS PALABRAS DE DIOS? q 


Porque, en vez de EVANGELIOS, pareceréis C 0 
que se han puesto la toga de «SABIOS» doctorcillo: 
y van, como demonios, de las almas en pos. 





. 
- Desde Barcelona 





EL “¡A MI PISCIS!” DE LA PISCICEPTORAL REINANTE 





Don Juan Llopis Sarrió, colaborador destacado de la «Hoja 
Dominical», a través de la cual ha publicado toda clase de ataques, 
es también uno de los rirmantes del llamado «Manifiesto de los 33», 
que constituye un ataque contra la Iglesia, la misión del papado y 
del episcopado, asi como también otras verdades esenciules, Ello 
no es ahora obstáculo para que forme parte del profesorado de la 
Facultad de Teología de Barcelona, sea miembro del Consejo Ace- 
démico del «Centre D'Estudis Pastorals» de las diócesis catalanas y 
otros varios cargos más. 

Como nuestros lectores recordarán, el «Manifiesto de los 33» te- 
nía una parte dedicada a la «cuestión del celibato», en la cual invita- 
ban a los sacerdotes que se quieren casar a dar cuenta de dicho 
propósito a sus feligreses y, al mismo tiempo, organizar la resisten- 
cia, haciendo presión para que no sean suspendidos de sus funciones 
sacerdotales, y oponiéndose colectivamente a las resoluciones jerár- 
quicas motivadas por su matrimonio, ya que contra estas medidas 
de la autoridad eclesiástica «la resistencia es legítima e incluso ne- 

> cesaria». 

Como era de esperar, don Juan Llopis Sarrió ha querido dar ejem- 
plo de sus convicciones aspirando al matrimonio. Y quiere casarse 
con una distinguida señorita. Al doctor Jubany parece que la boda 
esa del reverendo Juan Llopis con dicha señorita le hace muy poca 
gracia, pero por aquello de no estar en contradicción con los «sig- 
nos de los tiempos», no tendrá más remedio que esperar venga 


de Roma la reducción al estado laical y ser testigo de otra deserción 
sacerdotal. 

A Como sea que don Juan Llopis Sarrió es profesor, el mal que su 

» decisión causará a sus alumnos es incalculable, pues «testimonios» 

$ y «enseñanzas» de esa indole son las más propicias para la rebeldía 


contestataria y la pérdida de la vocación. 
: Otro caso —comentando incluso en el número 114 de Correspon- 
3 dencia— que ha dado mucho que hablar en los ambientes «clerica- 
les» del Arzobispado barcelonés es el del propósito de seculariza- 
- ción de Mn. Narciso Sayrach Fatjó dels Xiprers, adscrito a la Pa- 
A rroquia de Santa María de La Geltru, en Vilanova y La Geltru, del 
que las gentes de la localidad cuentan y no acaban. La «vcx populi» 
comenta como cosa hecha el casorío, derivado de las relaciones de 
«chico y chica», allí muy «sentidas» y «profundizadas» en el ambien- 
te de comunidad de creyentes vivido en un «clima de familia». Los 
comentarios son tajantes: habrá boda. Correspondencia publica una 
carta de dicho candidato a la secularización y casorio —dicen que 
la chica tiene quince años— dirigida a mosén Batllés, en la que le 
notifica que no piensa dejar el sacerdocio «sino que continuo am 
ella» (textual). 

Los comentarios que la notoria actitud de Narciso Sayrach ha 
suscitado entre las gentes —y también entre los curas— son impu- 
blicables. No es de extrañar que así suceda, pues el pueblo sencillo, 
que es católico, no asimila decisiones y actitudes como la de Narciso 
, Sayrach.-Se han formado un concepto del sacerdocio muy elevado y 

le exigen la más posible perfección. Y no se les puede discutir ni 
negar que les asiste la razón y el derecho. 


- NERUDA, SENILLOSA Y EL «PAIS».—Es notorio el hecho de que 
la mayor parte de la prensa española ha tributado cálidos e inten- 
cionados elogios al poeta y diplomático chileno comunista Pablo 
Neruda, de cuya pluma han saidlo los peores ataques contra los 
generales del Movimiento, ha escrito contra Franco frases que no 
- son repetibles aquí ni en ninguna publicación; de su pluma salió 

una «Oda a Companys», y, en resumen, era el peor enemigo de la 
ó pepaña Nacional. Que esto haya sido «olvidado» pasa de lo incon- 
, Que la muerte de Pablo Neruda ha dado ocasión a los más in- 
eo tencionados comentarios periodísticos nos lo prueba el «Envío a Pa- 

- blo Neruda», que Antonio de Senillosa publica en el diario La Van- 

guardia del pasado 28 de septiembre. Suyas son estas últimas pala- 
bras: «Ahora sabemos que has muerto. ¿Pero no se muere también 
E Cuando no se puede decir lo que se siente». 

__ ¿Podría decirnos don Antonio de Senillosa qué es Jo vue siente 
que 5d Era coda a sresante saberlo. ¿Se lo preguntarán 
, quienes puedan y están obligados a ello par ] 
a qu mapa y, g para que quede bien claro 
_ Aunque a la mejor ... cualquier día recibimos respuesta a estas 
preguntas a través del futuro diario El País, que intenta lanzar 
«Promotora de Informaciones, S. A.», cuyo Consejo preside don José 

Spottorno. Uno de sus 21 miembros del Consejo de Adminis- 

es don Antonio de Senillosa. El lector juzgará por sí mismo 
1 puede ser —o pudiera ser— la orientación informativa de El 
<a e momento, es un dato a tener en cuenta. 
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HEROE, ¡PRESENTE!, Y LA JUSTICIA, ¡AUSENTE!—Un 
servicio de la policía ha desarticulado en Barcelona a una 


rvicio —repito— falleció víctima del deber el subinspec- 
o General de Policía don Francisco Angues Barragán. 
ensa barcelonesa no ha dicho es que dicha banda de 
componentes de un titulado Movimiento Ibérico de 
echorías tenían una finalidad claramente subversi- 


ntes criminales? 
eron uans seis mil personas de todas las clases 
meses, a excepción del Arzobispado. Ni un obispo 


=m 


ha silenciado el carácter político-subversivo de esta 


Por FRAY C. SANTE 


auxiliar, ni una representación, ni un responso, ni una «reflexión 
cristiana», ni una declaración acorde con la circunstancia concreta 
de la muerte en acto de servicio, en defensa del crden y de toda la 
sociedad. Esta inhibición, prácticamente despectiva de nuestro Ar- 
zobispado ante el policía muerto y la lucha de los agentes del orden 
contra el crimen y la subversión constituyen una actitud que no es 
preciso molestarse en calificar. No es nueva ni puede sorprendernos 
por lo que tiene de significativa. 

Muy distinta fue la actitud del cardenal Jubany cuando los suce 
sos de San Adrián del Besós el pasado mes de abril, con la difusión 
de la correspondiente notita del purpurado barcelonés, que una vez 
más enseñó la antena. El boletín Documentación para Dirigentes 
—nada sospechoso de «integrismo», sino todo lo contrario—, que 
se edita en Barcelona, en su número del pasado mes de junio pu- 
blicó una «reflexión» acerca de los incidentes tan conocidos —es un 
informe desinformador— del que pueden extraerse los siguientes 
datos: las peticiones aumentaban el costo de la mano de obra en 
un 200 por 100; no existieron las bases mínimas reglamentarias para 
la negociación y declaración de conflicto, que no fueron utilizadas; 
afirma sin riesgo a error que las demandas fueron presentadas para 
provocar el conflicto; puntualiza que el estado psicológico, previa- 
mente creado, fue aprovechado por instigadores pertenecientes O no 
a la plantilla del personal, que actúan directa o inclirectamente, tanto 
desde dentro como fuera de la empresa. Lo que quiere ignorar el 
boletín Docuemntación para Dirigentes son las violencias que inicia- 
ron grupos dirigidos por agentes cuyos nombres están ya en poder 
de la autoridad, llegados expresamente de ciertas provincias del 
norte de España, que excitaron a centenares de trabajadores a atacar 
a la fuerza pública, que habría sido materialmente aniquilada de no 
defenderse contundentemente, ya que les aseguraban que tenían or- 
den de no disparar y se trataba de fuerzas enormemente desiguales, 
pues eran unas docenas de guardias frente a una masa armada, res- 
pondiendo tales hechos a la doctrina de la violencia, tal como es 
expuesta por los «Cristianos para el Socialismo». ¿Acaso no es esto 
lo que avaló el cardenal Jubany mientras ahora se calla? 


«CATOLICAS PRACTICANTES» ¿DE QUE?—La escritora catalana 

Llucieta Canya ha publicado en la sección de «Cartas al Director» 
del diario La Vanguardic una serena critica contra los excesos de 
atrevimiento de gran número de las muchachas que pregonan su 
impudor, su amoralidad, se defmen «catolicísimas y practicantes», 
se prestan a toda clase de concursos de finalidad comercial y ha- 
blan con los periodistas de la «píldora» como quien hace la publici- 
dad de una bebida refrescante. 
La autora de L'Etern Femeni y L'Etern Masculi se pregunta con 
justa indignación si podemos aceptar la actitud de estas muchachas 
—no pocas se declaran católicas— sin faltar a las más elementales 
normas de la dignidad femenina, cuando se está luchando para que 
los hombres no consideren a las mujeres «un objeto de placer», 
que es lo que sugieren estos concursos, estos exhibicionismos ha- 
bituales, sino una entidad humana y social con iguales derechos y 
dERSEES civico-jurídicos por ser cada hombre y cada mujer un valor 
eterno. 

Desde estas páginas de ¿QUE PASA? le pedimos a la escritora 
Llucieta Canya que siga batallando con la pluma como lo hizo en 
otros tiempos con éxito indiscutible. No quisiéramos pensar que 
Llucieta Canya ha abandonado la buena batalla. Su testimonio es 
necesario. Por eso, le pedimos que vuelva a la palestra. Porque en 
este combate contra todas las fuerzas del mal cada cual ha de ocu- 
par la trinchera que le corresponde. Si así lo hace, contribuirá al 
recobro espiritual de nuestro tiempo. ¿Acaso no es esto importante? 


SALUDO A FRANCO 


Por televisión hemos presenciado los actos actos conmemorativos 
de la elevación a la Jefatura del Estado español de nuestro Caudillo, 
Franco. Nos congratulamos y damos gracias a Dios por su salud 
conservada en medio de tantos avatares por los que ha pasado. Se- 
guiremos rezando la colecta imperada por la Santa Sede en su fa- 
vor y para su conservación en beneficio de España. A pesar de los 
agoreros «amigos», aún no ha faltado Franco ha una solemnidad, 
aniversario o inauguración oficial por falta de salud. ¡Dios sea ben- 
dito por ello! . > 

También ha sido motivo de honda satisfacción ver al cardenal 
Tarancón oficilando el «Te Deum» en gracias al Altisimo por conser- 
varnos un año más al guardián de nuestra paz y a la garantia de 
nuestro progreso. ¡Cómo no! Si hemos presenciado la ausencia de 
la autoridad diocesana en la festividad de liberación de determina- 
das poblaciones españolas, so pretexto de que asi lo aconsejaba un 
posconciliarismo bastardo; si se ha prohibido la celebración de una 
misa en sufragio de los caídos en el Boleares, sl en En Bo hn 
asistido, con beneplácito del ordinario o Sin él (aún po ES a ac ara 
do) los sacerdotes a la conmemoración nacionai de > vic oa so de 
las huestes invasoras francesas. DS Castaños y el general inglés 
fascistas os por todo ello, pues la autoridad 

rod e un cardenal, presiáente por añadidura de la Confe- 
e iScopa) nos aclara muchas dudas, originadas por conductas 


clericales de opuesta significación. ¡Ad multos annos! 











OJEABDAS 


Dijérase que las grandes Democracias del «corro» y su ser- 
vil escuderaje de satélites y mercenarios cumpliesen contra 
el Régimen español una consigna universal, de carácter secreto, 
como todas las elaboradas por el Supremo e impenetrable 
Consejo de la Masonería Imperial. 

No se explica de otra manera que a los treinta y siete 
años de constituido el Estado, nacido del «18 de julio», legiti- 
mado como ninguno por los sufragios de las armas y de las 
urnas; no se explica uno que reconocido este Estado por los 
demás Estados del mundo y alternando con todos en sus 
órganos internacionales para la Politica, la Economía, las Cien- 
cias, la Paz y el Progreso de la Humanidad, se persevere por 
aquellos grandes Estados conjurados, manteniendo «de he- 
cho» —ya que no pueden «de derecho»— la tácita y efectiva 
vigencia de unos repudios y unos vetos que por decencia pú- 
blica, por imperativos morales e históricos hubieron de re- 
vocar explicitamente sus propios dictadores. Pero ¿positiva 
mente los revocaron? A no pocos efectos —los más trascenden- 
tes y vitales— se le siguen oponiendo al Régimen español las 
inicuas barreras de aquella implacable hostilidad universal. 
Vamos someramente a discurrir en torno a nuestra denuncia. 

Nuestro Ministro de Asuntos Exteriores, don Laureano Ló- 
pez Rodó, pronunció el pasado 28 de septiembre ante la Asam- 
blea General de las Naciones Unidas un discurso magno. Y 
decimos magno por su grandeza y su majestad ante unos 
«grandes» que lo vienen siendo por el armazón gigantesco de 
las triquiñuelas y mezquindades en que articulan y afirman su 
poder. ¡Honor y gloria para esta España verdaderamente libre 
en su grandeza de alma! ¡Repulsa y vituperio para los «gran- 
des» liberticidas, que asientan en la fuerza su libertad de 
hacer en los demás iniquidades e injusticias y deshacer en los 
débiles su integridad, su derecho, su paz y su soberanía. 

¿Qué daño se seguiría para la Gran Bretaña de devolverle 
a España el Peñón de Gibraltar que le robó? Seguramente este 
resarcimiento le quebrantaría mucho menos que el ofrecerse 
impasible —vacantes alma, moral y dignidad— a las alega- 
ciones, las acusaciones y las propuestas resolutorias del ex- 
polio, formulados con sereno talante y certero tino por el 
Ministro de Asuntos Exteriores del Estado español. ¡Ah! —ob- 
jeterán los cómitres de la galera pirata que tomó al asalto, 
retuvo y retiene un precioso pedazo del territorio español 
durante doscientos sesenta y nueve años. ¡4h! —exclamarán 
los gobernantes de la anacrónica piratería, activa e influyente 
entre los «grandes» de las Naciones Unidas—, el Estado espa- 
ñol que nos reclama el cumplimiento del Tratado de Utrecht y 
la consiguiente evacuación británica del Peñón de Gibraltar y 
sus anexos territoriales carece, para el Reino Unido al menos, 
de legitimación en su personalidad y su capacidad juridica 
para formular su demanda. Y menos ante la Asamblea General 
de las Naciones Unidas, que acerca de ese Estado español y 
de su Gobierno, pronunció irrevocable sentencia el 12 de di- 
ciembre de 1946. ¿Es el mismo Estado y la continuidad del 
mismo Gobierno este de 1973, del que es portavoz don Lau- 
reano López Rodó? Para nosotros —afirman los británicos del 
asalto y la usurpación— es el mismo Estado y el mismo Go- 
bierno de diciembre de 1946. En esta fecha las Naciones Uni- 
das les negaron personalidad y capacidad. No les legitimarán 
—dictó la sentencia de la A. G. de la O. N. U.— «HASTA QUE 
SE CONSTITUYA EN ESPAÑA UN GOBIERNO QUE SEA 
ACEPTABLE.» 

Y esa dialéctica del arcaico colonialismo rapaz, elevado por 
algunos a «gangsterismo» internacional contemporáneo, es el 
que parece hallarse vigente contra esta España, antaño úescu- 
bridora, colonizadora y cristianizadora de mundos, sin que la 
Asamblea General de las Naciones Unidas, constituida para 
la Paz, para la Justicia, la Libertad y el Derecho, se apresure 
a atajar, extirpándolos, a los herederos y continuadores del 
atraco, la invasión, la ocupación y la usurpación de tierras, ma- 
res, espacios, riquezas y soberanías ajenas. 

¡Fea, bochornosa actitud la de Inglaterra, agazepada tras 
el sofisma y la triquiñuela! ¡Caballerosa, gallarda y nobilísima 
la interpelación de España, la reclamación de España, que 
pide cabalmente lo suyo a la vez que ofrece dar en testimonio 
de paz y entendimiento entre el expolio y los expoliadores, 
cuanto a éstos, en derecho personal les corresponda de pre- 
sente y de futuro, renunciando de antemano el nacional y so- 
beranamente desposeído durante doscientos sesenta y nueve 

años, a todo género de compensaciones e indemnizaciones que, 

en justicia y derecho, les e debidos por el autor y bene- 
iciarios de la gigantesca tropella. de 

O Pero no a en el Foreign Office—. Hace veintisiete 

años las Naciones Unidas adoptaron un acuerdo contra el Es- 

tado español que nos releva no sólo de negociar, sino de dia- 

logar con su Gobierno. Y lo mismo que a nosotros, a. 

y cada una de las naciones democráticas del globo terráqueo. 

E í ó hace cerca de seis lustros? ¿Que ya 

¿Que tal acuerdo recay e ' tds Memo 

fue revocado? Se dirá eso quizá por las Naciones Unidas, s 

medradas de paradojas y contradicciones. Pero ¿qué piensa 


¡ aíses constituidos en Comunidad 
resuelven hoy mismo los p dE 


] 
a todas 
p ¿ . tado 
ica Europea respecto del Esta 
ad Pues piensan lo mismo que nosotros, ES de 
Gibraltar, frente a ese Estado y ese Gobierno que nos le Te: 


¿ Bien. No sólo Inglaterra, sino también todos los Estados 
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democráticos del mundo más o menos —más bien más que 
menos— inspirados sus Gobiernos por la musa masónica del 
Rito Escocés Antiguo y Aceptado, son promotores directos o 
indirectos de cuantas iniquidades e injusticias se perpetren 
contra la España del «18 de julio», contra el Estado y los Go- 
biernos de España que obedecen a la España heroica, decente, 
líbre y soberana del Alzamiento de la Liberación. Y de esa in- 
famia Uunlversal se propone aprovecharse en 1973 la Gran Bre- 
taña mediante la patraña que invoca, y perpetuar «sine die» 
el expolio inicuo que perpetró contra nuestra integridad te- 
rritorial y nuestra soberanía hace cerca de trescientos años. 

Mas se preguntarán ustedes, ¿qué es lo que acordó la Asam- 
blea General de las Naciones Unidas en su sesión del 12 de 
diciembre de 1946? El acuerdo consistió en dictar a los Esta- 
dos inscritos en la O. N. U. el siguiente mandamiento: 

«Que se prohiba la participación del Gobierno de Franco 
en organismos internacionales establecidos por las Naciones 
Unidas o relacionadas con ellas y asimismo la participación de 
Conferencias u otras actividades organizadas por las Naciones 
Unidas o por dichos organismos HASTA QUE SE CONSTITU- 
YA EN ESPAÑA UN GOBIERNO QUE SEA ACEPTABLE.» 

Está visto que para Inglaterra, en obediencia a la consigna 
secreta a que hemos aludido, ese mandamiento de la O. N. U. 
sigue vigente. 

— ¡Qué disparate! —se nos argilirá por los miembros de la 
patulea. 

¿Disparate? ¡No! Fidelidad a la consigna masónica que - 
vienen cumpliendo, lo mismo que la Gran Bretaña, sus «her- 
manos» del Mercado Común Europeo. ¿Qué hacen con España 
en esa Comunidad continental? Nos lo ha dicho, con sinceridad 
que le honra, Edgar Faure, ex ministro francés y miembro de 
la Asamblea Parlamentaria de Europa. Entre los principios 
que le dicta a España la Comunidad europea para poder in- 
tegrarse como miembro de pleno derecho 2 esa Comunidad, 
se le exige: «Pluralismo político, elecciones libres, conciliación 
de las diferentes tendencias que haya dentro del Régimen.» Se 
le preguntó a Mr. Faure qué países exigían eso, y respondió: 
«Todos. No es cuestión de fobias ni filias nacionales. Es sen- 
cillamente que España no se adapta en su organización polí- 
tica a las prescripciones del Tratado de Roma. No es posición 
sistemática, sino de coincidencia en los principios.» 

¿Está claro? En este año de gracia de 1973 nos hallamos 
frente al mismo enemigo que nos compelió a alzarnos en ar- 
mas en defensa de nuestra integridad territorial y de nuestra 
soberanía. Inglaterra, por su cuenta, invade, usurpa, retiene y 
gobierna porciones de la tierra, del mar y del espacio de Es- 
paña. Y la Comunidad Económica Europea nos rechaza si no 
nos constituimos politicamente como a sus miembros les dé 
la gana, con desprecio y escarnio de nuestra soberana voluntad. 

¿Qué hacer ante tamanas contumelias? La respuesta excede 
a nuestra responsabilidad y competencia. : 


EN UN SEMINARIO DEL NORTE 
(ME LO DICE LA MADRE DE UN SEMINARISTA) 


«Me acordé muchas veces de la carta de que hablamos, 
pero me desanima el que no vea ninguna disposición en los 
superiores dirigida a enmender cosa alguna, más bien a man- 
tenerse en sus trece. Ya le dije lo que me contestaron en 
una ocasión que les dije que a mi hijo debían exigirle más: 
me devolvieron la frase en cuanto tuvieron ocasión, y otra 
vez que insisti en lo mismo me contestaron que si él no 
quiere estudiar, ellos no pueden hacer nada. (Sin comenta- 
rios.) Y como a nosotros nos cuesta pero que mucho tra- 
bajo pagar la cantidad de dinero que tenemos que pagar por 
él —el año pasado, 40.000 pesetas—, si este año sube otras 
10.000 pesetas como el anterior, tendremos que mandarle a 
un colegio, con gran sentimiento, porque tendrá que ir y 
venir todos los días, y por los trenes y autobuses se apren- 
de muy poco de bueno; pero va a ser necesario correr el 
riesgo, ya que aquí la enseñanza es una verdadera tragedia, 
y, como le digo, si no vamos a mandarlo al seminario, ¿para 
qué meterme en sus cosas? Y son fallos muy grandes: la 
ratería tan espantosa que hay entre los chicos, pues lo xmis- 
mo falta ropa que dinero, material escolar o alimentos. Mi 
hijo me habló de un compañero que le asegura que no exis- 
te Dios, y de otro que blasfema porque dice tiene costum- 
bre y, además, «presta» mucho. En cuanto a los estudios, 
como los formadores «no pueden hacer nada», cuando 
sacar notas excelentes, este curso suspendió tres asignaturas. 
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Por tratarse de un seminario, me parece imperdonable 


la falta de respeto, el desorden y poco recogimiento con que 
les vi asistir a misa un domingo en presencia del rector, 
vicerrector y formadores. . 


Le aseguro que estamos francamente disgustados; des- eds 


pués de lo que gasté en prepararle el equipo y lo que gas- 


tamos en estos dos años, para a lo mejor tener que tirarlo > 
dejarle en casa; 


r, e 
do al se A 


todo por la borda, porque esto nos parece el 

seguramente nunca más volverá a pensar en ello. 
_Doña C... me dijo un día que ella había manda 

minario un NIÑO y que le 
No sabemos qué será mejor, estamos muy desorienta 


pero el dinero, bastante escaso calidad 
de»—M. $. , €s una realidad muy gr 
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podía 


devolvieron un guerrillero. Cd 

































PA 


0 
7 
e 


. 
3] Ñ 


s he 
KA 
e ñ | 


6 ía 








a 
reg 
IN 


» 


» 
s % 


Ye 
be e 


e 


ar "fi . 
ERARHIIPIAAS . 
SITIOS” 
EAS o 
7 


>> 
PRI 


Y 


En torno a la Parapsicología y su frustrado 
Congreso Internacional de El Escorial 


Recordarán nuestros lectores la nota del Circulo Zumalacarregui 
denunciando un proyectado Congreso de "Parapsicología y Ciencias 
Ocultas” en El Escorial, y aque publicamos en nuestro número de 
11 de agosto. 

Replicó a ella el único español que figura en el programa, don 
Germán de Argumosa y Valdés, en "Informaciones” del 30 de agosto. 

Parecía extinguido el asunto, cuando ciertos conceptos vertidos 
en la revista "Karma 7”, de septiemore-octubre, espolean a los incan- 
sables tradicionalistas del Zumalacdrregui a volver al tema. 

Acogemos su nota con la amistad de siempre, y porque además 
aporta precisiones muy importantes sobre las personas y actividades 
con que se relaciona la Parapsicología. 


Muy señor mío: La Secretaría General del Centro de Estudios 
Históricos y Políticos «General Zumalacárregui» lamenta mucho te- 
ner que molestar de nuevo la atención de usted al insistir en el os- 
curo tema del «Congreso Internacioanl de Parapsicología y Ocul- 
tismo», que estaba anunciado para los días 2 al 11 del pasado mes 
de septiembre y que se pretendía fuese realizado en El Real Sitio 
de San Lorenzo de El Escorial. 

Según informaciones responsables —confirmadas por los he 
chos—, este Congreso Internacional ha quedado en suspenso, mer- 
ced, en parte, a la amplia resonancia que dio en su día la prensa 
española a la noticia de nuestra llamada de atención. 

Una vez ya cumplido, satisfactoriamente, el propósito de hacer 
llegar a las autoridades, religiosas, civiles y militares, las razones 
32 de nuestra nota de alerta, creÍímos de nuestra prudente obligación 

hacer caso omiso de las reacciones interesadas que esta salida a 
público había de suscitar. 

En el fondo, nos habíamos limitado a retransmitir la denuncia 
hecha desde los Estados Unidos, en la que se nos subrayaba que, 
con el pretexto de un Congreso de Parapsicología, se iba a realizar 
en realidad una exhibición de «mediums-espiristas», ocultistas y 
brujos internacionalmente conocidos, cubiertos bajo la tapadera de 
un inocente congreso cientilico. 

Pero la aparición del número 11 de una revista —edaitada en 
Barcelona y cuyo fin es divulgar en España información sobre 
parapsicología, astrologia, ufología, curanderismo, upirología, her- 
metismo, brujología, espiritismo, etc.—, en la que se nos dedica el 
artículo editorial —firmedo por J. M. Armengou— y en el que se 
publica el orden del día de la reunión de fundadores de una Aso- 
ciación Española recientemente constituida, que trataron sobre la 
nota de alerta difundida por nuestra Secretaría General, hace nece- 
sario que se precisen algunos puntos que, de propósito, habiamos 
silenciado al retransmitir la denuncia llegada de los Estados Unidos. 

En nuestra sede social sigue estando a disposición de usted la 
documentación pertinente que avala la exactitud de todas las ase- 
veraciones contenidas en aquella nota de alerta y en mi carta de 
hoy. Con esta documentación se prueba: 

1. Que fueron publicados y difundidos en los Estados Unidos 
la invitación y programa del anunciado Primer Congreso Interna- 
cional de Parapsicología y Ciencias Ocultas, que se realizaría bajo 

el título de «Intercult», editados bajo la responsabilidad de sus 
4 organizadores, HANS HOLZER y HENE BUCK, de lo que al pare- 
cer no tienen conocimiento ¡os estudiosos de la Parapsicología en 
España. 

22 Que en el programa oficial se lee que se iban a dar «clases 
de técnicas ESP, de brujería y astrología por el ya referido HANS 
HOLZER, por la directora de la Escuela de Astrologia de San Luis, 
SYBIL LEEK, y por el «curandero inortodoxo» e investigador de 
«verdades esotéricas» DOUGLAS BAKER». 

3 Que se habia constituido una «Junta Permanente de Consul- 
tores» integrada por: ETHEDL JOHNSON MEYERS, «medium de 
trance profesional»; SHAWN ROBBINS, «clarividente», JOHN 
GAUDRY, «experto psíquico», y GAR OSTEN, «astrólogo». 

42 Que se desarollarían «sesiones privadasm sujetas a honora- 
- Tios profesionales). 
h 5. Que los temas de las conferencias versarían sobre «Hechos 
acerca de la reencarnación», «Las fases de un meditum», «Mediums», 
«Astrología», «Numerología», «Prueba cientifica de fotografía es- 
píritu-psique», «Brujería», «Los nuevos paganos», «Efectos mag- 
: néticos sobre la salud y el aura», etc. d 
6% Que el congreso —según el programa— se dedicaba princi- 
_ palmente a sesiones de interpretación psiquica individual, ya que, 
a estres, se aplicarían seis horas diarias. 
42 Y que SYBIL LEEK sería conferenciante diario y miembro 
esencial del Congreso. (Según G. J. DEMAIX, en «Les es du 
—Diable», ed. A. Michel, Paris, 1970, p. 292, SYBIL LEEK postula la 
+ O o ia que llama «Iglesia Universal 
4 ALL 1 > a n a zz 
Pp ar que ande a la ue año 2015, 
lvenimiento triunfal de Satán. Asimismo j 
esta, como informa la revista «Man, My ana a ar. 
Londres, núms. 6 y 32, en sus reuniones mensuales o «sbbathn 
tican la migromancia, y los asistentes danzan desnudos. sal. 
do el cuerpo de una mujer que hace de altar con la sangre 
un gallo degollado, creyendo ocasionar, de este modo, la muerte 
de un tercero. Preferimos silenciar la descripción de sacerdotes 
cubiertos sólo por máscaras demoníacas, de cruces rotas, d fc 
A ay sn as, etc.) y , Ae 10rmas 
_ +4 Simple lec nota de alerta 
General del «Genio Zumalactrregal e Uan por la Secretaría 
miento público en España —ampliamente difundidos en el ex- 
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A. Que la Parapsicologia en sí jamás ha sido atacada por nues- 
tra Entidad. 

B. Que la convocatorial oficial del Congreso comprendía, junto 
2 la Parapsicología, las Ciencias Ocultas. 

C. Que casi en su totalidad el Congreso estaria dedicado a las 
prácticas de ocultismo, espiritismo, brujería, hechos acerca de la 
reencarnación, etc. 

D. Que la dirección de los estudios y prácticas, objeto del Con- 
greso, estaba en manos de conocidos ocultistas, brujos y mediums: 
espiristas y no de científicos o paracientificos de la psicologia. 

E. Que entendemos que si para los estudios parapsicológicos 
fuesen necesarias como «material de laboratorio» las prácticas a 
que se iba a dedicar el Congreso, sería obligado que estuviesen 
dirigidas por auténticos científicos. 

F. Que la «pintoresca» terminología empleada en la nota de 
alerta, es copia literal de la empleada en el programa cficial del 
Congreso. Y, asimismo, los calificativos que definen la condición de 
las personas extranjeras que iban a participar en la dirección de 
las materias tratadas en el Congreso, son tmbién copia literal de 
los que se emplean para estas personas en el programa oficial. 

G. Que el magisterio de SYBIL LEEK en el Congreso, que no 
se puede desligar de su adscripción a la Iglesia Universal de Acua- 
rio, es razón suficiente para que nuestras autoridades tomasen las 
precauciones defensivas correspondientes. 


Mucho le agradeceremos la publicación de esta carta, que aclara 
suficientemente lo que respecto ai Primer Congreso Internacional 
de Parapsicología y Ciencias Ocultas. 

Y con nuestro agradecimiento anticipado por la atención que 
nos pueda dispensar, queda de usted amigo y S. s. 


Fdo.: JOAQUIN GARCIA DE LA CONCHA, 
Secretario General. 


PARAPSICOLOGIA Y CENSURAS CANONICAS 


Canon 1.399.—Están prohibidos por el Derecho Canónico: ......... 

7. Los libros que enseñan o recomiendan cualquier género de 
superstición, sortilegios, adivinación, magia, evocación de espiritus 
y Otras cosas por el estilo, 


Denzinger, 2.182. 


«¿Es lícito asistir a los diálogos o manifestaciones espiritistas 
de cualquier clase que sean, bien mediante medium o sin mediums, 
con O sin hipnotismo, aunque sea por razón honesta o piadosa, 
ya preguntando a las almas o a los espiritus o bien oyendo sus res- 
puestas, o sólo mirando, aun con protesta tácita o expresa de no 
«querer tener parte con los espiritus malignos?» 

Respuesta: en todos los casos, negativa. 


¿Sería correcto quemar libros de Parapsicología? 

Hechos de los Apóstoles, capitulo 19, versículos 13 y siguientes: 
«Intentaron algunos de los mismos exorcistas judios ambulantes in- 
vocar sobre los que tenían los malos espiritus el nombre del Señor 
Jesús, diciendo: «Os conjuro por Jesús, el que Pablo predica.» Y eran 
siete hijos de cierto Escevas, sumo sacerdote judío, los que esto ha- 
cian. Mas, respondiendo el espiritu malo, les dijo: "A Jesús le co- 
nozco, y Pablo sé quién es; pero vosotros, ¿quiénes sois?” Y echán- 
dose de un salto sobre ellos el hombre en quien estaba el espíritu 
malo, dominando al uno y al otro, pudo contra ellos, hasta obligarles 
a escapar de aquella casa desnudos y heridos. Y esto ilegó a cono- 
cimiento de todos los habitantes de Efeso, así judios como griegos, 
y cundió el temor en todos ellos, y era engrandecido el nombre del 
Señor Jesús. Y muchos de los que habían creído venían confesando 
y declarando sus prácticas de magia. Y bastantes de los que habían 
practicado las artes mágicas, amontonando los libros que habían 
traído, los quemaban a vista de todos. Y habiendo calculado sus pre- 
cios, hallaron ser de cincuenta mil monedas de plata. Así con tal 
pujanza se extendía y robustecia la palabra del Señor.» 


¡ASI ANDAMOS! 


MENENDEZ PELAYO CONTRA LA VIA MEDIA 














«No conozco en el mundo papel más triste que cl de cstos teó- 
logos mansos y conciliadores (mucho más triste cuando autorizan 
y realzan su persona la mitra y el:roquete), que bajan a la arena 
cuando más empeñada arde Ja lid entre Cristo y las potestades del 
infierno, y en vez de ponerse resueltamente del lado del «vexilum 
regis», se colocan en medio, con la pretensión imposible. de hacerse 
oír y entender de unos y de otros, de soSegar los contrarios bandos, 
de casar lo blanco con lo negro y de llegar a una A im- 
posible con la revolución, que, anticristiana po» su do acaba 
por mofarse siempre de tales auxiliares, después de haber aprove- 


chado y mal pagado Sus servicios.» 


tlea más lúcida y exacta de la 
. progresistas. 


SO 


No es posible anticipación profé 
vergonzante conducta de nuestros pastores.. 
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En el 37 aniversario del Caudillaje de Franco de a É 
Los imponentes “No quiero!” 


Caudil! 





Se han cumplido lreinta y siete años del bienaventurado Caudi- 
llaje de Franco. Han sido treinta y siete años de guerra, de inin- 
terrumpidos combates, abiertos y cruentísimos en el campo de ba- 
talla, y aviesos, taimados, de inextinguible encono, en el incruento 
batallar de la política continental e intercontinental. 

Hagamos un somero cxamen retrospectivo de esta epopeya de 
Franco como Caudillo de España frente a la implacable hostilidad 
del Universo Mundo. 

El 4 de marzo de 1946, los Gobiernos de Francia, Reino Unido 
(el salteador y usurpador de Gibraltar) y Estados Unidos de Amé- 
E rica, suscribieron y publicaron la famcsa Nota condenatoria del 
franquismo y la invitación implícita al pueblo español para que 
se sublevara y derrocase su Régimen político. Nueve meses después, 
el 12 de diciembre de 1946, acordaba la O. N. U. hallarse dispuesta 
a tomar enérgicas y eficaces medidas contra España si transcurrido 
un plazo prudencial no hubiese sido modificado el régimen político 
español. 

Descartado lo del «plazo prudencial», borrada la nota tripartita 
de marzo de 1946 por los quince millones de votos del «referénaum» 
popular español de julio de 1947, quedaba en pie la supuesta su- 
persoberanía del Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas para 

inmiscuirse en la interna vida política española tan pronto como 
este Consejo considere que la situación de España lo exija. 
¿Quiénes, ajenos a la soberanía e intereses de España y de su 
libertad, iban a apreciar su situación e intervenir en ella para mo- 
dificarla? Eso ¿por qué, cómo y en qué momento? ¿Qué hom- 

1 bres o qué organismos, ajenos a la nación española, iban a ser in- 

térpretes de aquella exigencia? 

Esa era la perspectiva que nos ofrecía aquella amenaza mun- 
dial. Amenaza que si difiere en su instrumentación directa de la 
todavía viva en este tiempo emboscada, es sustancialmente el mis- 
mo problema que el Caudillo viene encarando desde hace treinta 
y siete años. Y siendo el mismo el desafío, la reacción frente a 
él, de la opinión nacional, tiene que ser también la misma ahora, 
frente a la C. E. E,, que lo fue antes contra la O. N. U. y sus tres 

» mosqueteros: Francia, el Reino Unido y los EE. UU. de América. 

¿En qué razones se sustenta la oposición del Caudillo y de 
España a considerar las intolerables sugestiones, las inicuas coac- 
ciones que se le vienen haciendo desde fuera? Vamos a concretar- 
les una vez más. 

El Caudillo, pronunció el 13 de marzo de 1947 un discurso, del 
que son estos párrafos: 

«Quiérase o no, la evolución política de las naciones está hoy 
caracterizada por los grandes movimientos sociales. Lo exclusiva- 
mente politico a pocos interesa; lo que ayer fue politico hoy se ha 

transformado en social, y un ansia de justicia social es el motor 
que impulsa evoluciones y revoluciones. 
El mundo marcha tan deprisa que no se necesita de mucha pa- 
ciencia para apercibirse de su movimiento. Así, lo que ayer soste- 
níamos frente a un mundo incomprensivo y hostil, hoy lo vemos 
reconocido y aun esgrimido como argumento propio por los otros 
pueblos. Por ello, cada día habrá de salir más a la luz nuestra 
razón y la nobleza y rectitud de nuestra conducta, y lo importante 
en esta hora de confusión universal es servir a España por el ca- 
mino recto y seguro de la verdad, por el que los españoles sabemos 
bien a donde vamos. 

TORPEMENTE SE ENGAÑAN LOS QUE FUERA SUPONEN 
QUE POR EL SIGNO CATOLICO DE NUESTRA CRUZADA, Y POR 
HABER FORMADO EN LAS PRIMERAS HORAS EN NUESTRAS 
FILAS JUVENILES FUERZAS EMPLEADAS EN EL ARTIFICIOSO 
CAMPO POLITICO DE LAS VIEJAS DERECHAS, PRETENDEN 
ASIGNAR A NUESTRO MOVIMIENTO UN TONO REACCIONARIO 
O DERECHISTA, QUE HOY CARECE DE SENTIDO EN NUESTRA 
PATRIA. PRECISAMENTE LA CARACTERISTICA PRINCIPAL DE 
NUESTRO MOVIMIENTO FUE DESTRUIR TODO AQUEL VIEJO 
ARTIFICIO Y EL HABER DADO ESTADO DESDE SU PRIMERA 
HORA A LAS INQUIETUDES POPULARES Y A ESOS IMPERA- 
TIVOS DE ORDEN SOCIAL QUE HOY TOMAN CUERPO EN LAS 
DISTINTAS LATITUDES DEL UNIVERSO.» E 

He aquí los esquemas del pensamiento, nacional e inter nacional, 
que mueven a Franco, vidente y providente, a prosegulr, inconmo: 

a bierno... pa 
ds obediente hasta el sacrificio al hombre 
ía. tienen, naturalmente, otra expresión. 
que lo salvó y que lo guía, tienen, ñol el «papel» que 

Expliquemos cómo entiende el pueblo español el «papel» q 
le ha discernido el Destino para que lo interprete, con los demás 
pueblos, en el gran escenario de este mundo empujado a la tra: 
gedia... istoria Contemporánea que carac- 

Hay cuatro poi E na a querer do, que 20 

o ul o de esos momentos es el 18 de julio de 1936 

e riveración y de Cruzada costosísima Tres años 

e” ces, afirmando frente 2 una coalición de extrañas fuerzas re 


- «¡No quiero! ¡No quiero!» 
AN el de los efímeros, pero efectivos triunfos de 


A 


lo y de España 





Por FERMIN DEL RONCAL 


Hitler y de Musolini en Europa. Las «panzerdivisionen» ahí mismo; 
el Fhiirer y el Duce en Hendaya y Bordhiguera; sus embajadores y E 
agentes, irresistibles, aquí en Madrid. Presiones, halagos, amenazas. h 
Otros cuatro años trágicos, en los que toda la política nacional +3 
española fue gritarle al exterior insolente, prometedor, amenazante 
y poderoso: «¡No quiero! ¡No quiero!» : 

_ Otro momento. de soberana expresión popular, fue el del 9 de y 
diciembre de 1946. La O. N. U., al cabo de más de un año de cañoneo A 
contra nuestra independencia, contra el santuario de nuestros de- Y 
rechos y nuestras libertades, nos emplazaba a doblegarnos, a some- | 
ternos. Y el pueblo español se echó a la calle, en Madrid y en las 
demás provincias, y en coyuntura semejante a la de aquel vete- 
rano de la guardia del gran corso, aunque mejor educado que este 
veterano, grito en millones de voces y esculpió en miles de carteles: 


«¡No quiero! ¡No quiero!» 

El otro momento, el democráticamente más eficaz e incontesta- 7 
ble, es el que se produjo el día 6 de julio de 1947. Franco afrontó a >= 
su pueblo Le convocó a que afirmase su robusta, su insobornable p 


categoría española, o a que, relajándola, se pasase a las mesnadas 
del filibusterismo internacional. Franco convocó al pueblo a que 
contestase a esta pregunta concretísima: «¿Quieres que permanez- » 
ca, que continúe mi obra o que me vaya?» «¿Quieres que me vaya?» 
—le preguntó Franco al pueblo—. Y quince millones de votos gri- 


Mi a 


taron unánimes: «¡No quiero! ¡No quierc!» : ón 
Desde hace más de treinta y siete años —los más agitados e P 

inciertos de la vida del mundo—, el problema de la política nacio- 

nal e internacional española no es ni más ni menos que la puesta ' 


en evidencia de un puebío, de éste, el español, que a los manejos "5 
de unos y de otros, dice y manifiesta virilmente lo que quiere y 
lo que no quiere. Frente a esto, otros pueblos, oivas fuerzas, se 
empeñan en prohibirnos que realicemos lo que nos u* la gana, en 
forzarnos a que hagamos lo que les dé la gana a ellos. Tllos, o sea, 
los que nos quieren sojuzgar, mediatizar, aherrojar, se titulan li- a 
berales, demócratas, dispensadores de todas las libertades y de A 
todos los derechos humanos y políticos. A nosotros, que nos cir- 
cunscribimos a luchar por una España independiente, por una so- 
ciedad nacional y por un hombre libre en su Patria libre, se nos 
tacha de fascistas, de déspotas, de autoritarios. ¡Cuando no hace 
mos otra cosa que defendernos de todos los fascismos, de todas 
las tiranías, de todas las agresione del totalitarismo democratizante 
y demagógico de la época! 

Estos, en realidad, son los puros términos de la política es- 
forzada del Caudillo al cumplirse felizmente el XXXVII aniversario e 
de su Caudillaje. Ningún Estado, en la Historia de las luchas de los 4 
pueblos por su existencia, acertó a dar, como el Estado español, PS. 
una idea más clara y más justa, más robusta, persistente e inva- Ni 
riable, en su política nacional, de las razones imperiosas que la 
aconsejaron y de los legítimos fines, irrenunciables, a que se enca- 
mina... El Estado español a ningún otro Estado ofende; a ningún 
país le inquieta ni amenaza; de ningún otro pueblo del mundo 
reivindica cosas ni derechos, si bien excluimos a Inglaterra, que 
nos robó y retiene Gibraltar y no quiere devolvérnoslo... A 

En suma, el Estado español quiere ser iibre y vivir en paz den- 
tro de un mundo en paz y libre. Eso ha sido y es el Caudillo al 
cumplir los treinta y siete años de su exaltación al Caudillaje. E 

¿Qué? ¿Qu esto tan honesto, tan digno, y tan justo, les pone 
enfermas a las Democracias Masónicas-Liberales-Capitalistas? Bue- 
no, si se ponen enfermas, que se alivien. 
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“sacerdocio 


Algo raro, algo extraño. No parece católico posconciliar. Ape- 
nas si me atrevo a decirlo. He hallado en Francia, en 1973, curas 
felices. Que visten larga y negra sotana. Que por nada del mundo 
piensan en casarse. Que prefieren leer su breviario y los textos 
que estudiaron en el seminario de filosofía y de teología —que no 
han quemado— antes que a Marcuse, Freud, Marx y Mao Tté-Tung. 
Que se esfuerzan por celebrar dignamente el santo sacrificio de 
la misa. Que su papel no es la política de derecha o de 1zquierda 
ni el sindicalismo ni las Comisiones Obreras. Que no tienen la 
menor duda de la identidad de su sacerdocio. Que creen en Dios 
sin adaptar su fe a las filosofías, a las politicas o a las sociologías 
de moda. Que se entregan a dirigir a «sus ovejas» más que a dar- 
les gusto, profesando que abrirse al mundo no es halagar al 
mundo. 

Estos curas tienen entre cuarenta y cuarenta y cinco años. De- 
muestran con su sotana un sacerdocio valiente y una fe intrépida. 
Me han declarado su inmensa felicidad de ser sacerdotes. Su única 
pero inmensa preocupación es que en cinco años, a lo más en diez, 
la catástrofe será espantosa si la desacralización continúa al ritmo 
de hoy. Por eso nosotros, dicen, que no queremos morir, hemos 

decidido dar la cara al mal y levantar un dique al desoordamiento. 
Se les trata de reaccionarios, pero ellos responden que esta ter- 
minología política nada tiene que ver con la verdad sagrada de su 
sacerdocio. Que en efecto es preciso reaccionar y fomentar cual- 
quier resistencia contra la acción autodemoledora de la Iglesia. Los 
acusan de conservadores, pero ellos aceptan el reto si se trata de 
mantener lo que jamás debió ser aventado a las corrientes del 
siglos. Les dicen que la fe ha de ser «reinterpretada», pero ellos 
responden que Dios no se pliega a las modas. Si les hablan de 
que no obstante ia política..., ellos contestan que porque la Igle- 
sia cometiese el error de mezclarse en las disputas de la Acción 
Francesa no ha de convertirse ahora en un portaestandarte del 
3 socialismo. 
y Todo comenzó hace nueve años, en 1964, cuando cierto número 
É de sacerdotes descubrieron la crisis que se cernia sobre la Iglesia 
y que debería ir año a año cerrándose más y más sobre el hori- 
zonte eclesial. Decidieron entonces fundar una asociación, redac- 
tando y enviando a Roma unos estatutos solicitando el reconoci- 
» miento canónico que todavía no ha sido concedido, pero tampoco 
oficialmente negado. Al paso del tiempo. el OPUS SACERDOTALE 
—tal es el nombre de la asociación— ha visto sus filas cada vez 
más nutridas. 


Eran unos pocos sacerdotes. Hoy son dos mil —e. mismo núme- 
ro de los de Zaragoza— y se esfuerzan en sumar adhesiones. El 
OPUS SACERDOTALE está presidido por el canónigo Cattat, de 
Angers, asistido por un director. Por toda Francia, dividida en 
sectores, hay directores regionales. Un vinculo los une a todos: la 
oración y los estatutos. La actividad es, desde luego, la personal 
de cada sacerdote, más reuniones bimensuales en todos los dis- 
tritos. Durante ellas, los sacerdotes estudian la doctrina cristiana 
auténtica, intercambian informaciones sobre la vida actual de la 

Iglesia, elaboran documentos contra guienes sabotean a la Iglesia 
€ invitan a seglares a compartir sus ideales y tomar perte en su 
- E "movimiento. Sólo quieren salvar a la Iglesia a toda costa. 


-. Pero ¿cuáles son los factores que concurren a destruir la Igle- 
sia? ¿Contra qué enemigos es indispensable una reacción salva- 
dora? Los primeros —a su juicio— son las termitas de la política, 
QUe roen sin cesar, y cada día con mayor virulencia, la nave de 

- Fedro. Una política totalmente impregnada de las teorias del ene- 
Inido mortal de la Iglesia, el materialismo histórico marxista y el 
modernismo condenado por San Pio X. Sarcerdotes y hasta obis- 
¡Os han descubierto ahora el Mediterráneo de la politica —una 
lítica siempre teñida de marxismo— y el de las «ciencias huma- 
5», y en su embriaguez ingenua de neófitos, ofuscados por la 
sociología, el freudismo, la filosofía moderna y la sexología, des- 
al Vaticano 11 y confunden evolución con revolución. Esta 
minoría de sacerdotes —porque todavía son minoría— compensa 
tU escasez numérica con una actividad frenética y con el favor 
e les brindan algunas curias diocesanas. Sus declaraciones ex- 
as hallan ¿eco en periódicos, radio y televisión. Muchos de 
ellos arrojan por la borda su sacerdocio, provocan la deser- 
n de otros, agotan los semilleros de vocaciones, se rebelan con: 
E A y rán ae inmensa confusión entre los 
Q ncretamente estos sacerdotes rebeldes? Sus 

ej al vas. litúrgicas arrebatan a la misa el carácter de sacrificio 
rad o, convierten los púlpitos o ambones en tribunas de mítines 
geLOS o sindicales, han liquidado la enseñanza segura de: la 
octrina tradicional inmutable, agudizan la crisis vocacional tan 
e la pirámide de edad de los ministros de Dics está 
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tividad pastoral. Frente a este desastre, y en lugar 
al por su raíz, los modernistas de ahora intentan 
-que ellos son los primeros en saltar— con solu- 
s totalmente contrarios, tanto que el abismo al 
a Iglesia es cada vez más profundo. Pretenden pro- 
: de las estructuras y convertir a la Iglesia 
ación de «comunidades». 


He visto curas contentos de su 
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Sueños de una Iglesia iluminista, democrática, de algún modo 
salvaje. La misma utopía demoledora del mundo laico que pregona 
una escuela sin maestros, sin profesores, sin enseñanza dirigida. 
Como si de un Cafarnaum de asambleas conjuntas y diálogos a 
todos los niveles vaya a surgir la estrella que ilumina no sé qué 
Arcadia feliz. 


—¿Qué resultados ha obtenido el OPUS SACERDOTALE en este 
mar tempestuoso y en medio de tantos naufragios? 

—Hemos roto el aislamiento en el que se ahogaban millares de 
sacerdotes. Hemos sostenido a no pocos de entre nosotros que 
—bajo el peso de la tentación— se planteaban la pregunta de la 
identidad de su sacerdocio. Hemos adquirido un gusto nuevo en 
el ministerio pastoral. Hemos reafirmado en la fe a nuestros pa- 
rroquianos. Los hemos iluminado con nuestra predicación domin- 
guera, con nuestra conducta piadosa y caritativa, rechazando no 
lo que ha dicho, sino lo que no ha dicho el Conciilo. Queremos 
ir todavía más lejos. Ante el vacio trágico de los seminarios inten 
tamos fundar escuelas presbiterales para formar jóvenes que aspi- 
piren a ser sacerdotes, sólo sacerdotes. La crisis va a ser tan grave 
dentro de pocos años que los cristianos sensatos agradecerán nues- 
tra iniciativa. Suponemos que no nos faltará algún obispo que 
quiera ordenarlos. Ya tenemos varios candidatos al sacerdocio. A 
nuestro sacerdocio. Al de Cristo. Estamos totalmente de acuerdo 
con el papel que el Concilio ha dado a los seglares en la Iglesia, 
pero es demasiado notorio que el laicado católico no puede exis- 
tir sin un sacerdocio numeroso y exigente. 

He preguntado a estos nuevos cruzados de Dios y de la Iglesia 
con qué ojo los miran los obispos. 


—Más bien de reojo —me han dicho sin pronunciar palabra—. 
Los obispos no quieren historias ni complicaciones. Nos ignoran. 

_Los miembros del OPUS SACERDOTALE ven asi al pueblo de 
Dios: un pequeño núcleo que abunda en ideas «revolucionarias», 
metiendo mucho ruido; una masa —los más— que, desorientados, 
se desentienden de estas rencillas eclesiales; otros, por fin, que 
agrupados tras los «silenciosos de la Iglesia», poderosa agrupa- 
ción que anima Pierre Debray, vendeyano de cincuenta año3, con 
una fe de roca y una actividad de tribuno. Estructurados, apre- 
tados, organizados «los silenciosos de Dios» representan una fuer- 
za cierta. El movimiento ha organizado ya manifestaciones impor- 
tantes, peregrinaciones a Roma y congresos. El último, celebrado 
este mismo mes en Versalles, contó más de mil quinientos par- 
ticipantes llegados de todos los rincones de Franci2. Pierre De- 
bray, convencido de que pocos o muchos conspiran dentro de la 
Iglesia conforme a planes perfectamente trazados y demoledores, 
quiere, con sus tropas, hacerles fracasar. 

— ¿Cómo? 

—No sólo con lamentaciones inútiles, sino elaborando la anti- 
subversión, con proyectos o «contraproyectos pastorales», a la vez 
modernos y auténticamente tradicionales. En el congreso de Ver- 
salles «los silenciosos» invitaron al dominico P. Bruckberger a to- 
mar la palabra. Sesenta y cinco años, cabellera blanca y desorde- 
nada, estatura de coloso, ojos azuies enmarcados en un rostro co: 
lorado de Júpiter tonante —«Bruck» le llaman sus intimos—, ex 
capellán de la Legión, antiguo residente, escenógrafo con Girau- 
doux de los «Angeles del pecado», que realizó Robert Bresson, co- 
laborador de Bernanos en «Diálogos de carmelitas», es lo que se 
llama todo un personaje. Los congresistas de Versalles, si antes 
no lo sabían, adivinaron todo esto oyendo sus palabras: 

—Impera el desorden en la Iglesia de Francia. Una auténtica 
aerofagia verbal se ha desencadenado desde las cátedras —antes 
cátedras de la verdad— y nuestra Iglesia se ha convertido en una 
charlatanería insoportable. Muchos obispos y sacerdotes se han 
perdido la brújula de Jesucristo y ladran a diestro y siniestro. 

Añádase a esto que los obispos de Francia no pueden quedar 
al margen de esta acusación. Lo prueba el texto «lamentable» («Fe 
y política») que acaban de aprobar en Lourdes. En cuanto al car- 
denal Marty, dice «a veces cosas buenas». Lo cual significa que 
no las dice siempre. : 

OPUS SACERDOTALE por un lado, «Silenciosos de la Iglesia» 
por otro, podrían muy pronto aliarse y apoyarse. No sé si ellos 
lo hacen ya o lo realizarán mañana. La resistencia en la Iglesia 
—como decía Bruck— camina con paso más lento que los guerri- 
lleros políticos, los cuales, según el OPUS SACERDOTALE, revo- 
lucionan en vez de conducir a sus Ovejas. Acaso en esta labor de 
zapa, en este avance lento, está su fuerza de hoy y su victoria de 


mañana. Después de todo esto —aunque yO lo crea probable—, no 


siempre acontece lo peor. » NS qe Noa 
ás o menos escribía Jean Cau en uno € nú- 
oO, «Paris-Match». Lo ha traducido y arreglado un tantico 


para ¿QUE PASA? 
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Con la renovación de la vida social después del veraneo no sólo 
en política, sino también religión, que ahora está más que nunca 
enlazada con ella y por que se tiñe de despolitizada, las aguas em- 
piezan a moverse algún tanto alborotadas. Dos hechos, con sus 
dichos correspondientes y mutuamente vinculados, han aparecido 
en la superficie. La picazón producida por la nota del insigne obis- 
po de Cuenca, doctor Guerra Campos, en su boletín diocesano so- 
bre la naturaleza de las resoluciones de la Conferencia Episcopal, 
y los rebrotes sobre antiguas pretensiones en relación con el futu- 
ro Concordato, que «Ya» llama de 1973. El, que bgbe en cristalinas 
fuentes, sabrá por qué. A nosotros, «indocumentados» como siem- 
pre, nos parece un poco aventurado el presagio y el «cognomen». 

Que la nota del obispo conquense es indiscutible, salta a la 
vista del lector más superficial. No es otra cosa que reproducción 
del Reglamento de la Conferencia y de lo estatuido por Roma en 
su constitución. Pero poner las cosas en su punto y jerarquía, 
cuando están desorbitadas y se las quiere rodear de una autoridad 
y competencia de que carecen, produciendo un verdadero «cajón 
de sastre», en el que todo «queda mezclado y del que se echa 
mano, revolviéndolo, para cualquier contingencia, produce ma; sa- 
bor de boca a los «sastres» que viven a gusto en ese revoltijo y 
a los «ayudantes» que «cosen y cantan» a la música que les tocan 
aquéllos. 


Uno de éstos se ha puesto de puntillas para que se le vea y 
colocarse a la altura debida y desde su revista se ha encarado con 
el obispo queriendo demostrar que se contradice restando autori: 
dad actualmente a la Conferencia que antes reconocía. ¿No será 
lo contrario? ¿Que antes, cuando la Conferencia estaba presidida 
por el llorado arzobispo de Madrid-Alcalá, doctor Morcillo, y en- 
tre sus miembros había mayoría que no agradaba a Jos minorita- 
rios, convertidos actualmente en predominantes por el número, 
se le restaba autoridad en su competencia legítima, y ahcra, «cam- 
biada la tortilla», se le quiere orlar de un limbo de: que carece 
en sus atribuciones «triunfalistas» para el régimen nacional de las 
diócesis? 

Recordemos algunas fechas. En la fiesta de la Anunciación de 
1971 se firmó por el Episcopado español una carta colectiva en 
defensa de la fe íntegra y pura del pueblo español para divulgar el 
Documento de Pablo VI firmado el 5 de enero con el mismo fin. 
En ella se enseña la misma doctrina y se previenen los mismos 
peligros doctrinales que ahora ha detectado la Sagrada Congrega- 
ción de la defensa de la fe en su «Mysterium ecclesiae», tan poco 
divulgada por la «buena» prensa. 


Se denuncian ias mismas ambigiedades, dudas e incertidum- 
bres; se recuerda a los predicadores su deber de abstenerse de 
predicar sus opiniones preturbadoras, sus hipótesis aventuradas 
que tanto daño hacen en el pueblo cristiano. Se fijan las funciones 
y sitio a ocupar en la Iglesia por los teólogos y los obispos, recor- 
dando a éstos su responsabilidad como doctores auténticos reves- 
tidos de la autoridad de Cristo. Todo ello conforme a las alocucio- 
nes de Pablo VI. ¿Qué resonancia tuvo en la «buena prensa»? La 
misma que ha tenido el dicasterio último. 


En febrero de 1969 el Papa envió a todos los Episcopados del 
mundo unas instrucciones sobre sus obligaciones pastorales res- 
pecto del mantenimiento del celibato sacerdotal, sobre todo en las 
deliberaciones de las Conferencias Episcopales. Se leían estas gra- 
ves palabras: «Si el Episcopado no hace lo posible para que cesen 
las campañas contra el celibato, será culpable ante Dios de sus 
consecuencias.» En marzo del mismo año, la Santa Sede señaló 
la perturbación que produce en los seminaristas la suposición de 
que se aproximaba la fecha de una reforma de la ley del celibato 
y exige de la Conferencia Nacional que comunique claramente que 
la Santa Sede no tiene en manera alguna el propósito de cambiar 
la ley del celibato y que establezca en este asunto una norma 
de actuación común y pública. ; 

En virtud de estas instrucciones, el Episcopado español dedicó 
un Documento colectivo, aprobado en su Asamblea plenaria de 
diciembre, como orientación magisterial para la CONJUNTA. En: 
tresacamos este párrafo: «Cometería un grave error —sl se diese 
este caso— quien se acercara a ia sagrada ordenación en la secreta 
esperanza de que la Iglesia fuera a cambiar su práctica.» 


«Cómo fueron recibidos estos Documentos papales y episcopa- 
les? ¿Qué valor, qué autoridad se reconoció al Papa y a la Confe- 
rencia Episcopal? Sin detenernos en recordar la reunión de semi- 
naristas en Avila y el relato o crónica de la misma a cargo de 
sacerdote-periodista muy versado en la materia, nos ceñiremos a 
las discusiones y conclusiones de muchas asambleas sacerdotales 
diocesanas € interprovinciales, coronadas por la CONIONEAS en 
la que fue necesario el «ultimátum» de su secretario, doctor E 
E OmpóS recordando las normas pc A E 

la Asamblea si se persistia en la discus 

a O creemos urgar más en el asunto cgi la seme 
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del carácter legislativo ni magisterial, sino solamente directivo o 
de orientación. Otros comentaristas se esfuerzan en copiar textos 
del Vaticano, de la Santa Sede y de los mismos Reglamentos de las 
Conferencias para refutar a los «contradictores». Alabo su propó- 
sito; pero no sigo su táctica. «Adversarium habemus quiricum». Y 
si «quirico» quiere sentarse al sol que más calienta, dejémosle. 
A ver si le da una insolación. > A 
OS El segundo dicho y hecho que queremos comentar es la reanu- 
dación de las «insinuaciones» y «consejos» del ala comprometida 
en lo referente al nuevo Concordato. Ahora también las «cenas» 
se aderezan con ia pimienta y clavo de las sugerencias «documen- 
tadas» de los invitados. Garrigues, sin duda desalentado por sus 
incesantes, prolongados y frustrados trabajos en representación de 
España cerca de la Santa Sede para concertar un nuevo Concor- 
dato, declaró solemnemente que el de 1953 era ya EL ULTIMO, y 
así «Ya» intitulaba en cabeza de columna la reseña del acto: «No 
es posible hoy un Concordato.» 


A igual conclusión llega Sánchez Agesta en un largo artículo 
publicado en el mismo periódico: «¿Está la Iglesia en trance, en 
condiciones de negociar un Concordato?» Y se contesta con la pro- 
puesta NUEVA (¡¡) de los acuerdos parciales y limitados en pun- 
tos de fricción. 3 

Otra voz similar que, dada la coincidencia absoluta a pesar 
del tiempo y la clase de publicaciones, algunos llaman la «voz de 
su amo», es la procedente la consabida revista de información 
religiosa, a quien «Ya» ofrece la publicidad en sus páginas, habida 
cuenta le parquedad de lectores de la misma. «Mantener el entra- 
mado —dice avispada— del actual Concordato —aunque no nos 
guste— es preferible al «vacio jurídico.» Este entramado conser- 
vable es principalmente LA AYUDA ECONOMICA de que nos habla 
Sánchez Agesta estudiando su carácter sociológico, histórico, polí- 
tico o simplemente en razón de táctica de movilización de los fie- 
les. Señores de «Ya», cambien el disco, que éste está muy rayado. 

Y lo del consumo al matutero de un corderito: «Tápele bien, que 


, 


se le ven las clavijas.» 2 

«Nuevo Diario», tomando pie de los rumores esparcidos, no- j 
minalmente por «informaciones», sobre un estatuto provisional - 
de la Iglesia en España, publicó un documento editorial en el que 5 
haciendo historia del problema va por derecho a su solución y 3 
bajo dos presupuestos dialécticos, las Leyes Fundamentales y el E 
Fuero de los Españoles, defiende en teoría que el mentado estatu- t, 
to no sería contrario ni al Vaticano II ni a nuestro condiciona- rn 


miento legal. Pero prudentemente concluye que el ideal es un nuevo 
Concordato, a plazo fijo, prorrogable automáticamente. Bastó la 
simple insinuación teórica e hipotética del estatuto jurídico de la 
Iglesia para que «Ya» le sacara los dientes, calificando lo de FAN- 
TASMON que vuelve a recorrer nuestras calles; pero sacando un 
nuevo registro de trompetería para el que llama «el Concordato 
de 1973», desdiciéndose de lo afirmado en números anteriores so- 
bre su inaptitud actual: el reconocimiento de la Conferencia Epis- 
copal en su articulado. Tal vez esta segunda parte del editorial 
tengamos que tratarla en otro número de ¿QUE PASA? 


Salvando la rectitud de intención no llegamos a comprender 
cuál sea la que inspiró a «Ya» al insertar al principio el texto trun- 
cado de Menéndez Pelayo sobre el proyecto de ley, presentado por 
los federales en agosto de 1873 a las Cortes republicanas. Por su 
comentario parece ser que la principal o única razón de discrepan- 
cia del insigne pensador era la separación de la Jglesia y el Estado, 
en desacuerdo con ella, porque «significa un desgarrón en la hs 
toria y en la conciencia de los españoles». Pero de acuerdo con la 
Iglesia, el proyecto era aceptable y hubiera sido aprobado. e b 


A 

La injurla a nuestro íntegro pensador, que flageló como nadie a 
los liberales, masones, librepensadores españoles, es manifiesta. 
Ningún católico integro, ningún clérigo responsable, ningún obispo - 
con Roma regida por Pio 1X pensó en la absurda hipótesis, ahora 
convertida en tesis para muchos católicos de la separación de am- j 
bas potestades. Si no se aprobó el proyecto fue por el estado € 
caótico en que se encontraba España hasta el punto de que DS N 
pudo darse una Constitución, siendo sus jefes no presidentes de la 
República, sino meros jefes de gabinete administrativo y con el 
postrero Castelar se volvieron a restituir en parte los condiciona- 
mientos del Concordato de 1851. >: 


El «desgarrón» vino con la ley de separación entre la lg 
y el Estado en la segunda República, que fue combatida, como 
debía serlo, por los diputados católicos. ¿Tendremos que reco 
la ejemplar actuación entonces del diputado por Salamanc 
Robles? Suponemos que no habrá cambiado de parecer, 
«Ya» lo haya hecho, olvidando a su progenitor «El Debate 
paña ha dejado de ser católica. ¿Es cierto que ahora la prin 
dificultad para un nuevo Concordato es que España se e 
en seguir siendo católica? ¡Qué pena! qe > 
_ En el número de «Sal Terrae», revista muy afín a las te D 
cias de «Ya», de marzo del 71, dedicado a los problemas 
cordato, pasa por alto los «desgarrones» producidos por 
gunda República, como «Yu» los de la primera, y se de 
comparar el número de obispos nombrados en tiempos de 
pública y los efectuados desde el 39 hasta la firma d 
en 1941. ¡Bonito procedimiento de enmascarar la realid: 
amigos liberaloides, volvamos a los tiempos del 31 $ 
ya la Iglesia y arab nombrar m 
ormaros sacrifi qe 
id nd ES 08 católic 
dada sea la iniciativa blasonante e 
en París por el cardenal Tarancé 
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h ¡Sin embargo, qué «perseverancia» la suya en la lucha por la 
verdad (?) y el bien (?)! ¿A qué tanto tesón y esfuerzo si no pasan 
de ser secundarios? No lo entiendo. 

.. El muy «conocido» reverendo, con carta blanca en el sesudo 

«A B Ch y director de «Vida Nueva», Martin Descalzo, ha cogido al 

vuelo, porque le venía muy al pelo, un párraío de un documento 

del episcopado suizo, una de cuyas afirmaciones es la siguiente: 
ninguna aparición es necesaria. Se alude de modo especial y ex- 
preso a las de la Santisima Virgen. 

Tal afirmación sirve de epigrafe al suelto —corto y conciso, 
pero denso y explosivo, como esas cartas-bomba que ahora se es- 
tilan— que se nos brinda en «A B Ch del 23 de septiembre. 

Muy significativos el parrafito y el comentario. Este empieza 
asi: «Pido al lector que no me llame hereje.» ¿Por qué se lo vamos 
a llamar si no hay cuestión? ¿Cuándo se ha dicho que es necesaria 
en la Iglesia ninguna aparición, sino por ignorantes o engañados 

por el espiritu del mal o falsarios de mala fe que nada cuentan? 
Cuando Descalzo se formula la petición malum signum, como vere- 

mos. Claro que no es hereje. Lo que no es' tan claro es que no 
sea algo peor. Al hereje se le ve; al lobo con piel de oveja, no 
tanto. 

Descalzo no es hereje, además, porque no habla de suyo... La 
palabra es del episcopado suizo, que puntualiza sobre las aparicio- 
nes y pone en guardia sobre el fenómeno, al que se presta «la 
época de inseguridad y búsqueda». ¡Qué vaguedad y humereda 
tan premeditadas, qué tupido velc sobre la triste realidad! Cier- 
tamente no proliferaría el fenómeno de las apariciones, auténticas 
o falsas, de no vernos tan zarandeados por la tormenta que pasa 
la Iglesia, con naufragio de tantos cristianos victimas de la auto- 

demolición. ¿O no? Claro que si esto se niega, ¿a qué seguir dis- 

- cutiendo? 

En efecto, estrictamente hablando, «no es recesaria ninguna 
aparición, y las más auténticas son secundarias». ¿Efectos de tales 
afirmaciones, en si ortodoxas, si tanto se nos apura? Pues efectos 
heterodoxos, cuando menos deletéreos. Si las aparicioens —las 
ciertas y auténticas, que no las niega el dicho episcopado (no sé 
Descanzo»— son secundarias, ¿qué caso para muchos? Ninguno. 
¿Y para que no se le haga ningún caso se aparece la Virgen y da 
mensajes? Respóndase. Que nos vengan los «puristas» en Mariolo- 
gía con sus teologías, si no hacen aprecio (¿aunque tampoco des- 
precio?) de apariciones, a las que son alérgicos. 

Para subrayar que las apariciones, por auténticas que sean, son 
secundarias se aduce «que los más bellos mensajes jamás alcan- 
zarán la profundidad y belleza del Evangelio vivido con fe». 

Señores obispos, están ustedes equivocados. Más aún, errados. 
Cuando las apariciones han sido auténticas y naturalmente traen 
mensaje, ¿éste no ha sido puro evangelio? ¿Ha sido alguna vez al 

. margen, distinto, superpuesto o contrario al Evangelio? ¿El Ma- 
gisterio oficial de la Iglesia, custodio e intérprete del Evangelio, 
lo hubiera interpretado y defendido mejor, de otra manera distinta 
u opuesta? ¿El mensaje de las apariciones no ha sido actualiza- 
ción, concretización, interpretación auténtica del Evangelio? ¿Se ha 
aparecido nunca la Virgen para introducir novedades doctrinales, 
para implantar prácticas antievangélicas o para rectificar la ense- 
fianza de la Iglesia? ¿No ha sido para confirmarla y urgirla, para 
recomendar actuaciones y prácticas muy del caso, llevando toda 
la profundidad y belleza dei Evangelio, toda su autenticidad? 

- No son necesarias las apariciones. ¿Y tampoco son útiles ni 

muy oportunas? ¿Hasta son superfluas e inútiles? Porque ésta será 
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- —¿Que cómo vamos? 
-— —¡Psché!... Pasando la triste vida... 
Este fue el saludo que oi en plena calle entre dos mujeres. 
Y eguí camino, pero no pude dejar de pensar en ¡o de «la triste 
da». ¿Triste?, dije para mis adentros. ¿Es que la vida es triste 
No creo que la mujer aquélla lo dijera muy convencida, sino 
5 bien por inercia, por costumbre, por Picas algo... Como 
je dicho «vamos tirando» o algo por el estilo. 
ce ¿por qué acusar a la vida de algo que por sí misma 
oros la vida puede ser triste o alegre, según el 
NE e en per caso, ni siempre resulta triste ni 
siem pre A 2 vida es, a semejanza de un gran tapiz, 
 entreteji o de hilos y más hilos, de colores distintos, de 
or, de Maoes dispares. Pero no enmarañados ni 
sin orden ni cias sino siguiendo unos trazos 
: ción prefijad tapi 
é ; Jada. Un gran tapiz ex- 
_ bóveda del cielo, con el reverso as A Nal 
o al cielo. Dios es el tejedar, el arte ¡ 
e oue e , artesano que eje- 
mor E que escoge los colores, el que entrelaza 
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yaa 
va completando el diseño. . 
resulta bello...; pero ;¿p 
esul 
bello, lo hermoso, no es Eye PS IP a 
y so de la vida, sino su anverso celosamente 
dido en el seno de nuestro padre Dios 
osas así, el lote de tristeza que la vida pueda 
ndo menos, soportable. irando con ojos 





In vara de santo, deseable, amable, 
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Ningún Martín Descalzo es necesario 


la conclusión de muchos. Reconózcalo. Si ya tenemos la profun- 
didad y belleza del Evangelio, ¿para qué otras profundidades y 
bellezas, que serán pálidas, si jamás alcanzarán las del Evangelio? 
Sobran. Hasta pueden ser contraproducentes. Evidente. Luego el 
golpe está a la vista. No obstante Martín Descalzo asevera que 
«no se ha podido hablar mejor... ni más oportunamente»... Los 
obispos suizos piden a sus diocesanos que sean obedientes a las 
directrices de la Iglesia. ¿Sor. ellos obedientes, avostólicos y opor- 
tunos, nítidos y transparentes en esta cuestión “y en otras? ¿No 
confundirán ellos también —«como muchos cristianos»— sus pro- 
pios deseos con,la palabra de Dios? 

Ninguna aparición es necesaria. Entonces ni las del propio Cristo 
fueron necesarias después de resucitado. Al menos no fueron ne- 
cesarias tantas. Sin haberse aparecido ¿nn era suficiente, estric- 
tisimamente hablando, cuanto había dicho, predicado y milagrea- 
do antes de morir, para que los apóstoles hubieran sabido a qué 
atenerse? «Al tercer día resucitaré.» ¿No sabian que el Maestro 
había de resucitar, aunque no le viesen? Luego apariciones secun- 
darias, es decir, inneceasrias para la confirmación en la fe. ¡Pobro 
Tomás, si no le hubiese visto! ¡Pobres todos los demás, que no 
querian creer a las santas mujeres! 

Ninguna aparición o mensaje es necesario. Así, después de la 
definición del dogma, qué secundaria, qué superílua, qué inútil 
la aparición auténtica de la Señora de Lourdes, diciendo: Yo soy la 
inmaculada Concepción. ¿Tan secundario es que se confirmase tan 
solemnemente la infalibilidad del Papa y el misterio de la In- 
maculada? 

_ Escribo esto el día de la Merced. Los agraciados con la apari- 

ción de la Virgen —eran Pedro Nola.cc, San Raimundo de Peñafort 
y hasta el rey Jaime— ¿«no vivian ya el Evangelio con f2n? ¿Para 
qué, pues, las apariciones? A esos tres varones, por separado, se 
les apareció la Virgen la misma noche para intimarles la funda- 
ción de la Orden de la Merced, para la redención de cautivos, 
entonces gravísimo problema. Aparición innecesaria forzosamente 
si es cosa secundaria. Pero si aun siendo secundaria es necesaria, 
¿en qué quedamos? Sin la aparición, sin ninguna señal úel Cielo, 
¿se les habría ocurrido ¿igualmente a los personajes la tal funda- 
ción, y entonces, sin respaldo de la Virgen, habría seguridad y 
garantía de éxito en la empresa, como cosa querida del cielo ex- 
presamente? 

Por cierto que el gran Balmes, en su obra cumbre v genial «El 
protestantismo comparezdo con el catolicismo», hace sobre el acon- 
tecimiento unas reflexiones como suyas para evidenciar la auten- 
ticidad de la triple y simultánea aparición. ¡Qué coincidencia, apa- 
recerse la Virgen a tan insignes varones, y por separado, la misma 
noche, sin saber nada el uno de los otros, y qué sorpresa la suya 
cuando al reunirse los tres al día siguiente se enteran de lo suce- 
dido a cada uno! Casualidad..., parapsicología... Que lo diga el 
QUIJOTE, que no existiría sin la redención de cautivos. Que lo 
diga sobre todo el Papa Gregorio IX, que debió... dejarse embaucar 
al aprobar la celebérrima institución y al establecer la fiesta de la 
Merced. 

No son necesarias las apariciones, pero sin ellas ¿a qué queda- 
ría reducida la historia, la vitalidad y progresos de la Iglesia? 
Esto es lo que no subrayan, como debieran, los mitrados helvé- 
ticos. Todo lo contrario. ¡Y tan creído Descalzo de haher puesto 
una pica en Flandes! ¿No na sido una lanzada en el costado de 


Cristo? 
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¿ De verdad es irisie la vida? 


ER Por MARIA NIEVES SANMARTI 


Quién sabe si aquello que más nos duele, que más nos hace 
sufrir, que más nos destroza el corazón o la carne, es la puntada 
clave de tapiz que Dios va tejiendo. Ahora nos quejamos..., después 
daremos gracias. Ahora no comprendemos..., luego nos confortará. 

Son palabras de la Sagrada Escritura: 


Al ir van llorando, 

llevando por la siembra sus semillas. 

Al volver, volverán cantando, ME 
trayendo sus gavillas. mi 


No, no es triste la vida para el cristiano. ” ] 
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Por El Dr. FELIPE FERNANDEZ 


Todos los esquemas sacrifican partes accidentales y secundarias 
de la cuestión para facilitar su comprensión. Este sacrificio es 
función de la complejidad del asuntc. Los esquemas referentes a 
cuestiones humanas se alejan más de la totalidad de su objeto, son 
más «esquemáticos», que los que se hacen en ingenieria. Deniro de 
lo humano, lo referente al ámbito sexua), necesita aún más ir 
precedido de un claro aviso de su imperfección y de que está ro- 
deado de numerosas excepciones y salvedades. Es nuestro caso de 
ahora; pero a pesar de ello, creo que merece la pena intentar un 
esquema sobre Sexualidad y Conspiración, porque a la misma con: 
clusión a que nos va a llevar, se llegaría igualmente después de 
muchos rodeos para abarcar toda la frondosidaa del asunto. 

La historia de las relaciones entre actividades sexuales y cons- 
piración tiene un hito importante en la aparición de los totalita- 
rismos con la Revolución roja de 1917, que se prolonga y amplía a 
nuestros días con la guerra psicológica. Hasta entonces, la sexuali- 
dad interviene en las conspiraciones como una cuestión personal, 
genital o afectiva, de los protagonistas. Después se carga de ideo- 
logía, se incorpora al pensariento de los mismos y a las cosmo- 
visiones enfrentadas. 


Hasta esta época nuestra, el factor sexual en las conspiraciones 
era muy sencillo: se cambiaban documentos militares por placeres 
sexuales, normales o anormales; licencias de importación, por sim- 
patía patológica; a lo más, actitudes personaies, por amor. El 
esquema era tan sencillo y seguro como en un prostibulc: toma y 
daca, dinero por placer, sin más aditamentos ni complicaciones 
ideológicas. 

Después, ahora, aparece interpuesta en el trueque una ideolo- 
gía. La operación se desdobla en dos fases: en la primera se cam- 
bia placer sexual, o incluso amor, por ideología; en la segunda, se 
desarrolla la ideología recién abrazada hacia su materialización en 
piezas concretas de la conspiración. En la primera, hay que nego- 
ciar la apertura de las puertas del alma a un caballo de Troya al 
que se le ve la rendija del portillo abdominal; pero siempre es 
más fácil, más elegante y más prudente, ofrecer además de una co- 
rrespondencia sexual, unas ideas, que pedir a quemarropa unos se- 
cretos militares o políticos. Ya vendrá después, en un segundo tiem- 
po, con más naturalidad, su entrega suave, incluso quizá espon- 
tánea, nada humillante y hasta con apariencias verosímiles del en- 
noblecimiento que se concede a todo servicio a una causa ideo- 
lógica. 

Al final de la operación, queda esa pieza intermedia ideológica 
como un vehículo sólido, duradero y fecundo, que en el plantea- 
miento clásico no existía. El sexo tiende a abandonar su carácter 
de instrumento de chantaje, por el de champú para el lavado de 
cerebro. El instinto sexual es algo tan profundo en el hombre que 
se rebela y escapa a planificaciones meticulosas; su instrumentali- 
zación tiene siempre el peligro de que, escapando a programaciones 
artificiales, se pase al otro bando. La ideología, en cambio, por ser 
mucho más superficial y reciente en la naturaleza humana, es me- 
nos insegura y menos difícil de ser utilizada como instrumento. 

Malraux ha escrito que los Estados modernos han nacido del 
ansia de encontrar una totalidad fuera de la religión. En electo, 
aun los menos totalitarios, no dejan de tener algo de totalitarios y, 
desde luego, siempre, una tendencia invasora; están cargados de 
ideología, y los totalitarios propiamente dichos, mucho inás. Cua- 
lesquiera relaciones con ellos, a favor o en contra, se impregnan 
de ideología, aliada o enemiga. El hombre contemporáneo también 
aparece teñido de ideología, por la presión externa de las estruc- 
turas y de la propaganda política y por su propia decisión de em- 
peñarse en buscar una totalidad fuera de donde únicamente está, 
que es en la Religión Verdadera. La instalación en una visión in- 
tegradora de todo su contorno, en una cosmovisión, verdadera O 
disparatada, asume y condiciona su vida sexual. 

Otro factor muy importante en la actual mezcla de sexualidad e 
ideología es la mayor cultura de la mujer y la irrupción masiva 
de mujeres cultas en actividades sexuales extramatrimoniales por 
gracia de los modernos anticonceptivos. Ahora, las prostitutas, en- 
tre las que es clásico encontrar porcentajes llamativamente altos 
de débiles mentales y oligofrénicas, y entre las que una cultura 
siquiera elemental es excepcional, se quejan airadamente e da 
jóvenes «decentes» que toman anticonceptivos, les han quitado Z 
clinetela de los jóvenes bien «fardaos». Antes, UNO de esos Ll 
«pudientes» usaba de una prostituta con la mayor e A 
Ahora, para acabar en lo mismo con una mocita de su Perrs as 
toma «la pildora», necesita explicarle que él es una vi 

frentamiento de generaciones, que padece angustia vital, y que 
TE luchar juntos, después, contra la opresión capi: 
O vioeyers. porque otro rasgo contemporáneo es el aumento 
de agentes femeninos. sos mozos «angS a 000 e eoiogia, muy 

entran al fin con su vida sexua ¡ a 
adentrada en una cosmovisión y lista para Ed E a an 
la conspiración, de una manera consciente, N 
con visos de idealismo. 


: ; icos isar su manera de de- 
Esta situación obliga a los católicos a O a a NaUS 


Lo —es 
fender la civilización. Ha sido y sigue siendo A y cultivadas, 


¡ar— ¡ rsonas pia 
queremos remediar propi0 de pe e os seruales; CON: 


investigar, de profundizar, : 
e claimente cierta curiosidad a la noticia escandalosa, la 
a car ins cria dele Lg 
o ca , a, 
7 e E aumentando las probabilidades de que 
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Conspiraciór 


de un lío sexual haya un lío ideológico y una conspiraci 
A piración anti- 
cristiana que hay que ayuda ¿ 20 
ÓN y q yudar a descubrir, y debe proceder en con- Ñ 
Al mismo cambio de conducta nos lleva el aumento llamativo de 
de sociedades secretas o discretas. El ingreso en ellas es una mar- - " 
ginación voluntaria con una ruptura total con el ambiente natural, 
y es también el sometimiento pleno a una cosmovisión totalitaria. 
Por su propia naturaleza, desgajadas de la sociedad natural, las so- 
ciedades secretas o discretas son esencialmente conspiradoras. Es 
verdad que no todas tienen actividades sexuales. Suelen tenerlas 
las relacionadas con Satanás, como son los ocultistas, espiritistas, 
kabalistas, algunas filiales o ramas de la masonería y las dedicadas 
a la magia negra y a fenómenos parapsicológicos y las que incluyen 
en sus programas misas negras. 


: Es una ley general importantisima que las ceremonias con par- 
ticipación de desnudos colectivos son siempre ritos satánicos. Y vi- 
ceversa, toda actividad satánica tiene siempre alguna actividad se- 
tual anormal en su literatura, a base de desnudos colectivos. 

Por esto, cuando nos cuentan que en una finca, o en un piso, 
se reúne un grupo de personas de uno o de los dos sexos, y que 
en un momento de la reunión se desnudan algunos O todos, es 
obligado calcular que no se trata exclusivamente de una satisfac- 
ción sexual, despreciable y sin interés político, sino que, además, 
en esa misma reunión o lugar, en otras fases O tiempos o momeén- 
tos de la misma, habrá experimentos de ciencias ocultas, de pa- 
rapsicología, de magía y hasta discursos de filosofia y de política. 

Podrían encontrarse en todo este creciente mundo «undergrood» 
varios «afífaires» dignos de ser investigados, por su volumen-y por 
la calidad de sus miembros. 


_ Las actividades sexuales anormales y estrafalarias se están con- 
virtiendo en el único teatro de operaciones del binomio sexo-cons- 
piración, a medida que las relaciones sexuales normales, pero ex- 
tramatrimoniales, se van considerando, por la relajación de ¡a mo- 
ral ambiente tal como cosa permitida, aceptable, no vergonzosa, no 
castigable, y, en una palabra, no apta ya para el chantaje ni para 
la coacción psicológica en general. 
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Películas sacrilegos 


Por FRANCISCO LLOPIS LLORET «q 
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Reciente todavía el clamor de las indignadas protestas de los dl 
buenos católicos —incluso del Sumo Pontífice— por la filmación 
de una película del danés Jeus Thorsen, titulada groseramente «Los 
a de on Ine enteré por Semana, de: 8 de septiembre - 
último, que otro engendro similar, la opera rock. original de los 
JUDIOS-INGLESES Andrew Lloyd Weber y Tin Rice, titulada 1 
sucristo Super Starn, ha servido de base para hacer una extra- 
vagante e ignominosa película, realizada por el canadiense Norman 
Jewison, y etiquetada con el mismo título. y 


En cuanto al antes mencionado film, «Los amore e U 
cristo», es de recalcar: 1 Que su inventor es un O 
Dinamarca, se celebró, no hace mucho, un Congreso de Pornogr E K 
fía. ¡No en vano, y proféticamente, habló Shakespeare, en Hamle 

de que A ALGO PODRIDO HUELE EN DINAMARCA! 2* Comenta: 
ristas de periódicos y revistas dicen que en tal ópera sz Nuestrc 
Señor le falsean y ridiculizan, y que a la Magdalena, aquella sa 


regenerada por el amor espiritual, divino, 1 a 
casa de prostitución. , la presentan... en una 


( Respecto a la película del canadiense Jewison mada, 
significativamente, y en su totalidad, EN ISRAEL POR Ea q 
para envilecer más a Cristo, eligieron, para que representase 
papel, a un artista (Ted Neeley) casi enano, hasta el extremo. 
el personaje Pilato lo llama repetida y burlonamente « 

Pues bien, nos detalla Semana que la primera ala 
la pareja constituida por la princesa Ana de Inglaterra y 
tido el capitán Marck Phillips, fue para presenciar el . 
la pelicula «Jesucristo Super Starn, y trata de justifica; 


tando, hipócritamente, que «el , El 
, T z 
envuelto, pero no irreal elato cinematográfico 


Cc 


del espectáculo...» Rablainia do bién me: 
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Ar rre trees > o 
IO un medio de recibirlo ; 
¡Suscríbuse! Adn E 
CORTEZO, t. MAD ón de ¿ 
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Léase en su biografía que Benjamin Fran- 
klin, el célebre sabio, se hacía muy simpá- 
tico e interesante en gran manera a los 
niños. Estos muchas veces, cuando le veían 
por la calle, le rodeaban con cariño e incluso 
le besaban respetuosamente la mano. 


—Señor Franklin—le decía un dia aquel 
e pequeñuelo—, usted que es tan sabio, ¿me 
podría decir dónde se ve a Dios? 
e Sonrióse con bondad el anciano y, mos- 
S trándole con el dedo el cielo inundado de 
viva luz, le dijo: 


- —Procura mirar el sol de frente... 
Ya lo intentó aquel pequeñuelo ya, pero 
h en seguida tuvo que taparse los ojuelos. 
- —No puedo, señor Franklin, el sol me des- 
-— lumbra. 
+ Y entonces le respondió el anciano: 


y 


—Pedías ver a Dios y ni siquiera puedes 
mirar el sol de frente a frente. A Dios, hijo 
mío, no se puede ver con estos cjos. Dios 
es el foco infinito del poder, del saber y de 
la bondad, más que el sol es del calor y de 

la luz. 
Estudia tú mucho, y procura ser cada día 
mejor. De esta manera te irás más aprox: 
mando al conocimiento de Dios. Lo verás... 
reflejándose en el fondo de tu alma. 
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0 ¿Dónde se ve a Dios? El real salmista 
David canta así: «Los “cielos pregonan la 
gloria de Dios, y el firmamento anuncia la 
- Obra de sus manos. El día transmite el men- 
-——saje al dia, y la noche a la noche pasa la 


Pp 


noticia. No son discursos ni palabras cuya 


oz deje de oirse. Su pregón sale por toda 


la tierra y sus palabras llegan hasta los 
co ines, del orbe» (Salmo 19, 25). 
=4l A. al 


“Y en otro salmo entona: «Alzo mis ojos a 
montes, de donde ha de venir mi socorro. 
rotección ha de venir de Yavé, el Ha- 
or de los cielos y la tierra» (Salmo 121 


o 
mo » 


















e ve a Dios en la naturaleza? «Pues 
ideza y hermosura de las criaturas 
)porcionalmente se puede contemplar a 
peor original» (Sabiduría 13, 5). 

la contemplación de la naturaleza, 
ellos que aciertan bien a compren- 
S Una prueba clara, convincente, de 
encia y magnificencia de Dios. 


, Como si fuera ayer, el momen- 
aparté del materialismo para 
a a la sazón diecinueve años. 
y yo volvíamos de una escalada 
en un descanso encendimos 
tados junto a un desfiladero 
pies de altura sobre un valle 
a el crepúsculo maravilloso 
* 






paa 
cer prestaba un tono 
a corriente musical 
raba su intensidad 
to. A sesenta millas 
ancas de las altu- 
do un adiós a la 
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Por José María PEREZ, Pbro. 





Los alpinistas, como los marinos, tienen 
tiempo sobrado para meditar y, como éstos, 
están en íntimo contacto con la naturaleza. 
Aunque algunos montañeros merezcan los 
reproches de San Agustín por no acertar a 
distinguir entre el arte y el artista; hay 
otros que sólo por timidez se resisten a ad- 
mitir que sintieron en las montañas la sen- 
sación de una comunión íntima con el Señor 
que nos dio la vida... 


En esos momentos nos damos cuenta, 
sin necesitar de otra prueba, de que para 
nosotros se ha descorrido el velo, desapare- 
ciendo por un instante la barrera existente 
entre las cosas que vemos y las cosas que 
no vemos. 


El hecho de que los alpinistas no pudie- 
ran explicarse la grandeza del Wetterhorn 
es lo que me determinó a volver los ojos 
hacia los teólogos y filósofos, a fin de en- 
contrar en sus obras la solución del miste- 
rio de la belleza de las montañas y la in- 
fluencia que éstas ejercen en la mente del 
hombre» (Mountain Jubiles, de Arnold 
Lunn). 


O ¿Dónde se ve a Dios? Así nos enseña 
San Pablo: «Lo que de El (Dios) es invisi- 
ble, su poder eterno y su divinidad, desde 
la creación del mundo se hace por sus obras 
visible a la inteligencia» (Romanos 1, 20). 


Y abro la hagiografía. Ailbe era un joven 
irlandés pagano que vivió en los tiempos de 
San Patricio. Sentía él un amor grande por 
la naturaleza, las bellas colinas y los cam- 
pos norteños donde vivía. Y era, además, 
algo poeta. Un día que había ido al campo 
E puse tan feliz, que improvisó una can- 
ción: 


¡Oh, quién pudiera saber, 
quién hizo todas las cosas! 
En el Creador de los cielos y la tierra, 
pondria yo mi confianza, 
pues entiendo que estas cosas 
que ningún hombre pudo crear, 
tienen un Hacedor... 


Y mientras estaba él cantando en alta voz, 
dicen que le oyó un sacerdote cristiano que 
acertaba a pasar por allí. Quien le dijo: 


—Te puedo revelar yo cuanto quieres sa- 
ber... 


Y, en efecto, instruyó y bautizó al joven 
Ailbe. Este, más tarde, después de salir de 
la escuela, ingresó en un monasterio. Y pre- 
dicó finalmente la luz del Evangelio en Tip- 
perary. 


Ya en la vejez quiso Ailbe marchar a un 
país lejano con el fin de llevar allí vida 
de ermitaño y prepararse así para la muer- 
te. Pero aquellas gentes le querían tanto, 
que pidieron al rey que montara vigilancia 
en todos los puertos para que el santo no 
pudiera abandonar la isla de Irlanda. ¡La 
Isla de los Santos! 


9 ¿Dónde se ve a Dios? ¡Canta el comien- 
zo de la Creación! Y de nuevo espigo, que 
Pasense amigo, en la haglografía. 


El primer himno escrito en lengua inglesa 
por el primer poeta inglés conocido fue un 
canto a la Creación. 


Caedmon era un siervo del monasterio de 
Whitby, en los tiempos de Santa Hilda. Ha: 
bía entrado a servir en la edad madura, y 
se mostraba aún ignorante y tímido. En los 
festejos, cuando hacía el arpa la ronda de 
la mesa, jamás se unía él a ellos. Y cierta 

pués aber tenido allí efecto 
ndonó la fiesta y S8 





para cantar y cantáis. 





marchó solo al establo, en donde estaba de 
servicio. 


Quedóse allí dormido y soñó que alguien, 
a quien tenía delante, le llamaba por su 
nombre, y le decia: 


—Caedmon, canta algo para mí. 
A lo que él contestó contrariado: 


—Por no poder cantar me vine aquí y 
abandoné el banquete. 


—No importa, tendrás que cantar para mí. 


—¿Y qué he de cantar? 


O Y al oir estas palabras, sin vacilar, co- 
menzó de este modo Caedmon a entonar 
versos jamás oídos: 


Alabado sea el Señor, 

del reino celestial, 

la sabiduria y el poder de Dios 
y las obras de su mano. 
Como Padre glorioso 

y Dios eterno, 

dio comienzo 

a todos sus milagros. 

¡Divino Hacedor, 

protector de la humanidad, 
cobijo primordial 

de los niños de la tierra! 
Hizo los cielos 

y creó la tierra, 

regando su sequía, 

para morada de los hombres. 
¡Dios Eterno! 

¡Dios Todopoderoso!... 


O Y al despertar de su sueño recordó todo 
cuanto había cantado mientras dormía, y 
aún compuso algún otro verso más... 


Por la mañana se dirigió al superior y le 
refirió el don que le habia sido otorgado. 
Repitió los versos en presencia de la aba- 
desa y de muchos doctos, y estuvieron todos 
de acuerdo en que Dios le había concedido 
aquella gracia. Le expusieron un pasaje de 
la Historia Sagrada, pidiéndole que lo ver- 
sificara. 


Al día siguiente regresó con el pasaje en 
magnificos, fluidos versos... Santa Hilda se 
llenó de gozo al reconocer el don de Dios 
en aquel hombre, al que pidió dejara el 
traje seglar e hiciera votos monásticos. 


Así fue admitido como un religioso más. 
Asistió a la explicación del curso completo 
de Historia Sagrada. Y meditando una y 
otra vez sobre ella, la trasladó en versos 
aún más inspirados, cantándolos de forma 
que los maestros que le instruían le escu- 
chaban con toda atención y agrado. 


Compuso Caedmon una serie de poemas 
del Antiguo Testamento basados en las doce 
profecías del Sábado Santo. Y es el primero 
que escribió poesías religiosas en inglés. 
Otros vates de esa nacionalidad lo intenta- 
ron después de él —dice San Beda el Vene- 
rable—, pero ninguno pudo igualarle; sin 
duda, porque no aprendió de los hombres 
el arte de la poesía, sino que por la gracia 
de Dios había recibido este don. 


e ¿Dónde se ve a Dios? ¡Qué bien lo sa- 
ben “los santos! El Cura de Ars, San Jugn 
María Vianney, iba de camino por entre los 


“campos. Era un resplandeciente día de pri- 


j -la naturale- 
avera y los pájaros alegraban 
a con sus trinos y gorjeos. El santo se de- 
tuvo a escuchar... 
aros, fuisteis creados 
rn A sr hombre fue creado 


para amar a Dios, ¡y no le ama! 
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Por IJCIS 








Es un hecho. Ya ninguna persona consciente lo niega: la Iglesia 
sufre una crisis gravísima, de las más agudas de su historia. 

1) A LA FE, que es posesión y seguridad, se la sustituye por 
una pseudofe, que es búsqueda y es problema: un salto (mortal) 
en el vacío, en lugar del descanso infinitamente confiado y aquie- 
tador en el regazo del Dios Padre omnipotente y omnisciente que 
revela. 


El trabajo de profundización en el mismo misterio, en la misma 
verdad para el progreso homogéneo, preconizado por San Vicente 
de Leríns, canonizado en el Vaticano I y urgido por el Vaticano 11 
y por Juan XXIII y Pablo VI, a fin de enriquecer más la misma fe 
e iluminar con más intenso fulgor el gozo del infalible asentimiento, 
se le confunde con la inseguridad fatigosa e inquietante de quien 
busca siempre y nunca encuentra. 

De ahí «la acumulación de ambigiiedades, de incertidumbres y 
de dudas en cosas que son esenciales, como los dogmas trinitario 
y cristológico, el misterio de la Eucaristía y de la presencia real, 
la Iglesia como institución de salvación, el misterio sacerdotal en 
el seno del pueblo de Dios, el valor de la oración y de los sacra- 
mentos» (Pablo VI, 8-XI1-70). De donde «se registran dudas y dis- 
cusiones respecto a casi todas las veráades, incluso las de fe... Los 
sacerdotes jóvenes encuentran a veces dificultades para retener 
integramente el depósito de la fe que Jesucristo entregó a la Igle- 
sia. No se duda en rechazar incluso las mismas verdades de la fe» 
(Sagrada Congregación del Clero, «L'Osservatore», ed. española, 
15-11-70). 


¿No se ha escrito que la fe ha de mantenerse en su propio nivel 
con clara conciencia de la limitación y variabinidad histórica de 
sus múltiples formulaciones históricas y culturales? ¿No se llega 
a contradecir osadamente la doctrina dogmática del Vaticano 1 
con la escandalosa afirmación de que se abandona la fe por razo- 
nes respetables y justas? 

En realidad se he matado la fe. 

2) LA IGLESIA ya no es la Consorte inmaculada del Cordero, 
por El redimida, por El santificada, por El enriquecida, por El 
hermoseada, al despojarse Jesucristo de la hermosura de su divini- 
dad para vestir con ella a la que se dignaba tomar por Esposa en 
aquella gran solemnidad del mundo, del Calvario. 


Ya no es la columna y fundamento de la verdad para siempre, 
adornada de toda la verdad divinamente revelada y de todos los 
medios de la gracia. Ya no es «por sí misma, a saber, por su ad- 
mirable propagación, santidad eximia e inagotable fecundidad en 
todos los bienes, por la unidad católica y la estabilidad invicta, un 
motivo de credibilidad, grande y perpetuo, y un testimonio irre. 
fragable de su legación divina» (Vaticano 1). Ya no podemos con- 
fesar nuestra fe en la Iglesia SANTA del Credo de Nicea y de Pa: 
blo VI: SANTA, aunque abarque en su seno a pecadores; porque 
Ella no goza de otra vida que la de la gracia, y sus miembros, 
ciertamente, si se alimentan de esta vida, se santifican, ya que 
cuanto de la Iglesia hay en nosotros es santo... 

En adelante será un crimen —un pecado mortal de triunfalis- 
mo— dejarse inundar en ese mar insondable del misterioso con: 
nubio místico, compaginado por y con caridad infinita, del que 
brota una única e indivisible misión espiritual de Cristo y de la 
Iglesia; de suerte que nadie puede ya ensalzar a uno si afrenta a 
la otra; es una monstruosidad separar a la Iglesia de su Esposo 
Jesucristo; no hay en Ellos más que una sola vida y un mismo 
amor. La Cabeza y el Cuerpo forman un todo único: un solo Jesús. 
Dos en una sola carne, en una sola voz, en una sola pasión y, una 
vez pasada la prueba, en un solo reposo, como apuntara San Pablo 
y desarrollara San Agustín y vivieran San ignacio y San Juan de 
la Cruz... 

3) NO. NADA DE ESO. No es ya que los profesos de la ambi- 
giiedad y la herejía, los progresistas, mucho más que aquellos po- 
brecitos novicios modernistas, escriban —como diría San Pio X— 
historias, donde, so pretexto de aclarar la verdad, sacan a la luz, 
con suma diligencia y con cierta manifiesta fruición, todo cuanto 
parece arrojar alguna mácula sobre la Iglesia. sá ia 

n el nombre de Iglesia nueva, Iglesia pos 
aa mismo y en parte culpable Lubac— está tratando 
ahora de establecerse una Iglesia distinta de la de Jesucrsia Ann 
sociedad antropocéntrica amenazada por la apostasia e E 
por un dejarse arrastrar en un movimiento de abdicación general, 
bajo pretexto de renovación, adaptación, ecumenismo; 

Es que la Iglesia no puede ser signo del Evangelio; porque la 

: e institucionaliza el pecado, y así no 
Iglesia es pecado PAS cada ae que 16 anula por com 
curece el si con sus , e e 
Ao tal no OEA de sus equivocadas actuaciones. ES Un 
mito la sendas eS la aa a 
s que la Iglesia no sólo €s : e San 
a e le pese a la inspiración de ES y be E 6 E 
Agustín y a la enseñanza de Pio XII y ¿qe Vo de no convertirse 
po Místico—, sino que debe tener mu de or y los fieles, nO Sea 
ni en intermediario siquiera entre el o Al fin, su destino es 
ese a is 4 e ñ estadios llegue el dep escato- 
ar... hasta desap .. 3 so, hay que 
dido: en que, felizmente, ya NO habrá Iglesia. Por € y 


creer sólo en Jesucristo. 


Claro. No sin motivo se nos aconsejaba oportunamente que: 
tenemos que aprender a pensar la fe, no en udtian de la Loles 
que no es una realidad definitiva (por lo demás, llamada a desapa- 
recer), sino en términos de mundo y de humanidad. 

Por otro lado, la Iglesia de Jesucristo ya no existe; es, a lo sumo 
una suma de iglesias, y ninguna, tampoco la Romana, es verdadera. 
Todas ellas han de tender a una meta, hoy por hoy inalcanzada. 

4) ¿QUE HA PASADO? Que han fallado estrepitosamente en- 
tre nosotros, en su misión sagrada (la mayoría) nuestros obispos. 

Pablo VI, después de aludir al complejo de todas las herejías 
el Modernismo, condenado por San Pio X, pero «con otros nom: 
bres, todavía de actualidad», prosigue: «Entonces podremos com- 
prender por qué la Iglesia católica ayer y hoy atribuye tanta im: 
portancia a la rigurosa conservación de la revelación auténtica, 
y la considera como tesoro inviolable, y tiene una conciencia tan 
severa de su deber fundamental de difundir y de transmitir en 
términos inequivocos la doctrina de la Fe. La ortodoxia constituye 
su maxima preocupación; el magisterio pastoral, su función pri- 
maria y providencial. La enseñanza apostólica fija, en efecto, las 
reglas de su predicación, y ia consigna del Apóstol Pablo: «Depó- 
situm custodi», constituye para Ella un compromiso tal, que VIO- 5 
LARLO SERIA UNA TRAICION» (19-1-72). p 


Y esa traición (que hemos trasladado con mayúsculas) se ha 
dado en gran escala, Está documentada en nuestra revista y. en 
Otras pocas más, que apenas si han registrado un veinte por ciento 
de los abusos y escándalos y errores y herejías... tolerados, defen- 
didos, promovidos por jerarcas infieles. 

Con tal complicidad y abandono se ha llegado a lo que el Vicario 
de Cristo dice que no se puede llegar: «NO SE PUEDE demoler la 
Iglesia de ayer para construir una nueva hoy, abandonando como 
viejos y superados los cánones dogmáticos» (16-X1-66). Porque «si 
no se modera este proceso, da lugar incluso a la persuasión de 
que es lícito plantear la hipótesis de una Iglesia totalmente diver- 
ed E quedarnos con un «cristianismo sin religión» (7-1 y 19 

5) EVOQUEMOS, una vez más, como lo han hecho también au- 
torizados autores, otras dos coyunturas de parecida gravedad: la 
rebelión protestante y el incendio arriano. 

¡Cuántos no fueron los obispos que apostaron a fayor de Arrio! 

¿No era el arrianismo entonces lo más moderno, lo que imponían 

con luz cegadora los signos de los tiempos, lo que se presentaba 
como la más estupenda adaptación del cristianismo al hombre con- 
temporáneo, con esa genial invención de la via media, la de todos . 
los semi-herejes (en realidad, herejes) de todos los tiempos: ni la 

as De a ES in del Jesucristo HOMBRE, ni la de 

os extremistas de derechas, del Jesucristo-DIOS, sino 

justo medio del SEMI-Dios? 5 pao 


Y era la más alegre y confiada mayoría de los pastores, ¡muy 
actuales y agglornados ellos!, la que garantizaba la plena ortodoxia 
arrilana O semiarriana y, en un desatentado afán de la doble fide- 
lidad, casi despeñan a la Iglesia en el abismo de la apostasía total: 
la negación de la divinidad de Jesucristo. 

Innumerables fueron los seglares comprometidos, los clérigos y 
religiosos, las comunidades enteras y los propios obispos los que 
se sumaron a la herejía de Lutero, Zuinglio y Calvino, y a la sub- 
versión del cisma inglés. Todos ellos garantizaban, los obispós muy 
especialmente engañando miserablemente a sus fieles, la ortodoxia 
de los novadores. Exactamente como garantizan hoy los desvaríos 
y A A A ) 

e ha dicho que el progresismo no ha presentado ¡ 
Credo; ni un cuerpo doctrinal de ideas, ni nl modesto cea as 
ganizado. De haberlo hecho, estarían ya fuera de la Iglesia, for- 
mando no sólo de hecho, como ya sucede, sino oficialmente y de 
derecho, esa otra Iglesia nueva, .y, como tal, herética Y apóstata 
del Evangelio. Es la odiosa táctica que ya San Pío X echaba en 
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ió e 


cara al Modernismo. 
Ahora bien, como estos obis Os no s 
, e 
que todavía perturban más y ES cada dead 
y, malabarismos, de representantes vaticanos 
siguen aún haciendo oídos de mercader a los doloridos y justísi- 


fieles, que se sienten criminalm : 

donados, si ya no los calumnian con la cal rani ds aaa 
u 

llamarlos CALUMNIOSAMENTE calumniadores. Me + a me. 
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ntan con eso, sino 
sus ambigiiedades 
para abajo, y como 
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Propio y a los otros, que enseñen, a 
ren O promuevan o EE InexactHldés errores y ] 
e —negativa o positiva, directa o 
ta— favorezcan tales desviaciones O defiendas y sostoión "e: 


o con la conmiseración 
cia: como testimoni A 
y a la Iglesia y de caridad monio de fidelidad a Jesuc 
carios, por tados los medios leltos. ara ne uiaioS y ne 
Dios. * la Iglesia y se alerte e inmunice al Puebl 
HAY QUE 5 ar 
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Por M. SEMPRUN GURREA 





REDIMIDOS Y SUBDESARROLLADOS. — Miren ustedes por 
donde un obispo francés se opone a que nos «desarrollemos» tra- 
tando de impedir a ¡jos españoles que vean «El último taago». Para 
ello escribe a las autoridades eclesiásticas de Barcelona, vero ¿qué 
va a hacer monseñor Jubany, tan respetuoso de la libertad huma- 
na? Además, ¿cómo convencer a a gente de que tenga paciencia, 
pues pronto la censura, que según otro cardenal está cesfasada, 
se pondrá a nivel europeo estimulada por el dinero que las casas 
productoras ofrecen a los gestores? Entre tanto, si obras sacrilegas, 
blasfemas, etc. encuentran curas y seglares «piadosisimos» —que 
no quieren morir sin antes lucirse por una puesta ai día espectacu- 
: lar que además proporciona pingúes ganancias— dispuestos a adap- 

tarlas, ¿no hallarán esas peliculas —sencillamente marranas— a 
esos mismos adoptadores muy capaces de embolsarse otros cuan- 
tos millones? 
Resultaría muy bien: la forma lan cambiada que nadi2 lo cono- 
cería, pero... eso si, lo sustancial quedaría igual y otra cosa en que 
quizá no nos hemos fijado todos: la recaudación —aun después 
de enriquecer a los «manipuladores»— engrosaria de tal modo las 
cajas fuertes de determinadas empresas cinematográficas, que es- 
tas podrían seguir realizando a escala mundial esas películas contra 
religión y moralidad que obedecen fidelisimamente al programa 
de los masones. 
2 Cuando Dios creó al hombre habia ya preparado para él lo 
. demás de la creación, perc no para explotarla de la manera como 
lo entendemos después del pecado, sino para disfrutarla gloriosa- 
mente. Aún después de pecar no vemos en la Biblia nada que nos 
induzca a creer que el hombre se está desarrollando según los 
planes que la infinita misericordia permitió a —o exigié de— la 
criatura caida. 

Recién creado, y no habiendo todavía ofendido «a Dios, el hom- 
bre habia escuchado de Yaveh las siguientes palabras: «Creced 
y multiplicaos, henchid la tierra, sojuzgarla y dominad en los peces 
del mar y en las aves del cielo y en todo animal que se mueve 
sobre la tierra.» Y también le entregó las plantas y los árboles 
y los ríos y le mandó poner nombre a las bestias, pero ie pro- 
hibió la fruta de un árbol, y sabemos las consecuencias de la 
desobediencia y nos estremece la ironía del Creador cuando, diri- 
gléndose a las otras dos Personas de la Santisima Trinidad, les 
dice” «Ahí tenéis al hombre que quiso ser como uno de Vosotros.» 
F Y entonces le echó del Paraíso. Desde aquel momento quedó en el 





alma del ser humano la nostalgia de la Patria perdida —cosa en 
si muy buena— y su oponente: la ambición de ser como Dios 
—<cosa satánica—, fruto de la conversación al pie del árbol, Esto 
último no lo lograría jamás, pero lo primero podía haberlo lo- 
grado parcialmente, incluso en este planeta de exilio, si hubiese 
acertado el camino. Durante el Antiguo Testamento se lo señalaron 
los profetas, pero ni siquiera el pueblo escogido ies prestó aten- 
ción, siempre prefirieron las «ollas de Egipto» y apedrearon y ma- 
- taron a los hombres de Dios. Lo mismo hicieron con su Hijo cuan- 
do vino a confirmar la ley y a redimir a la Humanidad. Murió el 
Mesias por todos, es cierto, pero solamente «muchos» uprovecha- 
ron y aprovecharán el derramamiento de su sangre divina. Asi 
lo entendió el santo Papa Pio V, cuando en su misa ordenó que 
se dijera «pro multis». 


Ni la Torre de Babel ni el Diluvio sirvieron de lección; duros 
de cerviz y decepcionados por aquel loco de la cruz y la paz espi- 
ritual, hicieron resurgir al becerro de oro, y aceptándolo como dios 
y como meta, se lanzaron a la conquista del mundo. Algunos si- 
glos tardaron en conseguir parte de lo que pretendían. porque los 
gentiles recibieron lo que los judíos rechazaron y los Judas, con su 














odicia en aumento, ya nc se contentaban con treinta monedas de 
plata, Los tiempos, con sus «signos» 1ban cambiando, vrevalecía el 
k «patrón oro» y hubo que fundir al Becerro para comprarse Bancos 
y Bolsas y con ellos voluntades. Difícil empresa, pues todavía que- 
a un número, aunque reducido, de «subdesarrollados» que leía 
Ónicamente Jas noticias de las conferencias de paz, paralelas a los 
artes de guerra; el anuncio de la curación de toda enfermedad a 
la par que la reaparición masiva del cólera; la primavera de la 
glesia y a renglón seguido, ja apostasía generalizada. Aquella idea 
2 en una ocasión tuvo la «serpiente», la de matar a Dios echan- 
meno de neoteólogos vanidosos, no había dado resultado ni 
- on la promesa de que una vez muerto se podría ccupar su 
ampoco se lograba convencer a los «subdesarrollados» de 
lavadora o un automóvil valían más que un sacramento 
ls paz. a en el rua miento de manos en el 
ellos : nguir entre la paz del vi 
boya y la paz de Jesucristo); y de que habia ae he el 
salvaje en que al hombre se le medía por su fuerza a 
: día, interrumpiendo, que hoy se le mide por su fuerza 
alcanzan —añadiremos nosotro 





































5) 


y antes de ser condenada por Roma se la miraha 
S ónica do en el Congo d 3s a 
E en otros tantos o g0 después de marcharse 
reconocer, sin embargo, que el padre Arru 
econocer, ; e . llevando 
de | ración a su límite de liberación integral va 
specialmente entre las mujeres; se han libe- 
d a dra E del rudor, de 
d: Os hijos, de ; andamier 
Vacional. j 105 Mandemien- 
1Q1r, entre otros, el muy ilustre 
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hermano Jacques Mitterrand, que fue gran maestro del Gran 
Oriente de Francia desde 1962 hasta 1964 y del 69 al 71. Escribiendo 
sobre la doctrina masónica del culto al hombre, Mitterrand explica 
que todos los que apoyan el numanismo que coloca al hombre 
en el altar del cual ha quitado a Dios comete ese pecado que los 
católicos achacan a Lucifer. Luego menciona ciertos documentos 
firmados por grupos de católicos y presentados a los obispos de 
Francia, y añade que ningún masón tendria inconveniente en adhe- 
rirse a la firma... (Se jacta el escritor de que «por todas partes 
hay masones sin mandil y a veces los mismos interesados no se 
dan cuenta de que lo son»... Yo diria que sin mandil y sin sotana..., 
con «clergy» o paisano, pues facilitan mucho ciertas cosas...) 

Un joven, admirador del progreso y que me acusa de integrista, 
exclamaba en mi despacho: «¿Te gustaría que anduviéramos aún 
a cuatro patas?» Yo sé que el hombre sólo anduvo a cuatro patas 
en épocas de degeneración como la actual; ahora si lo hace muy 
bien, y no son únicos los «hippies» en sus reuniones cuando reco- 
gen la comida del suelo con la boca; es también la alta aristocracia 
inglesa en sus orgías y la alta finanza norteamericana en sus ho- 
teles de mayor lujo, y para escarnio y humillación, los tiranos 
obligan a sus prisioneros y esclavos —véase Cuba, Rusia, etc— a 
que lo hagan bajo el látigo. 

- No, no rechazamos la idea de que el hombre use hasta lo má- 
ximo los «talentos» que le han sido dados, pero contando con Dios 
y basándose en El, así aprovecharán ai que lo hace y a los demás. 
Vamos a poner un ejemplo sencillito: supongamos que un arqui- 
tecto hace en tres meses tres casas y gama tres millones; otro se 
conforma con un millón y hace sólo una casa, sólida, firme y hasta 
hermosa; quien la habite no temerá que estallen las cañerías o 
se derrumbe la terraza cuando su esposa salga a colgar la ropa 
(como sucedió no ha mucho) y se male dejando cuatro huerfa- 
nitos; además se deleitará teniendo un hogar bello. ¿Tiene excusa 
quien lo hace pronto y mal so pretexto de embustera escasez de 
viviendas cuando hay montones de pisos en venta o alquiler, 
cuando los pueblos están vacios? Culpa de quien prefiere la capital 
al campo, culpa de quien no hace del último lugar conveniente y 
agradable. En el fondo, para unos y otros, culpabilidad de desme- 
surada ambición. 

También la del farmacéutico que desacredita una medicina por 
barata y tomando los mismos ingredientes, fabrica otra igual con 
nombre distinto, precio triplicado y lo presenta como nuevo ha- 
llazgo. Un caso típico de fraude: en Estados Unidos el tren queda 
inutilizado por la propaganda en contra; las acciones caen por los 
suelos; muchos sufren una verdadera ruina, pero los «avisados» 
compran esas acciones tiradas y... comienza la campaña: si, el 
avión es muy cómodo, pero no se ve el paisaje, hay secuestros, 
más peligros, se duerme mejor en tren, es más barato, etc. Total: 
vuelven los ferrocarriles. 

¿Y qué diremos cuando son los amos del mundo los que se 
reúnen para dialogar? Ciento veintitantas conferencias sobre la 
paz, el desarme, etc. Las veintitantas serian más que suficientes si 
cada individuo que toma parte en ellas se hubiera desarrollado 
en el recto camino: utilizando, explotando ei talento propio, las 
aptitudes, las cualidades, en servicio del prójimo, si hubiera con- 
quistado el puesto que ocupa sin enchufes; si Paris —pongo por 
caso—, una de las capitales más atrayentes del mundo, no incitara 
a dejar «puntos» en el aire en cada conferencia para volverse a 
reunir... 

Cuando Pablo escribe a Filemón aquella maravillosa epistola 
—como lo son todas las del apóstol— intercediendo por Onésimo 
el esclavo, no le dice que en nombre de la justicia social le trate 
cual debe tratarle, no le pide la liberación integral para su reco- 
mendado, le indica que apela a su caridad..., que era la caridad de 
Cristo, porque Filemón era cristiano, y le recuerda que esto im- 
plica tratarle como a hermano carisimo, «sabiendo —dice Sen Pa- 
blo— que harás más de lo que te digo». ¿Cómo lo sabía? Sin Guda 
la conciencia de Filemón no le era desconocida, se trataba de un 
hombre penetrado de verdad de la doctrina de Jesús, ¡ridículo que 
siendo así necesitara consejos humanísticos! o que le propusiera 
modelos —que los había— de la época... Ñ 

¡Pablo era un apóstol de verdad. Filemón era un verdadero cris- 


tiano! 
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Por ALEJANDRO MERINO DEL VAL 
Almoría, señor Ventaja Milán; de Guadiz, señor Medina Olmos; de 


No fue pequeña la indignación de los buenos españoles,, cuan- 
do repetidamente, y con insistencia, se presentó 4 una de las Asam- 
bleas Conjuntas de Obispos y Sacerdotes, tenida en los últimos 
años en Madrid, una proposición vergonzosa, que por fortuna no 
alcanzó la necesaria mayoría de votos. 

En ella se reconocia y declaraba la culpabilidad de la Iglesia 
española por no haber aceptado el régimen republicano establecido 
en España, como consecuencia de unas elecciones municipales, en 
las que en las grandes ciudades triunfaron los candidatos republi- 
canos, sostenidos principalmente por las agrupaciones y sindicatos 
marxistas y anarquistas. Se imputaba también a la Iglesia el uo ha- 
ber procurado la reconciliación entre los eiementos católicos y los 
adversarios extremistas. 

. Cuan falso y calumnioso fuera esto lo saben todos los hombres 
sinceros que presenciaron aquellos acontecimientos, y recuerdan 
perfectamente el respeto con el que la Jerarquiz. española, orien- 
tada por el Nuncio de Su Santidad Pío XII, señor Tedeschini, 
prescindiendo de cuestiones disputables de Derecho, aceptó res- 
petuosamente el nuevo Régimen, que se presentaba, de hecho, como 
la salvación y la felicidad de España. 

La realidad bien sabida fue todo lo contrario: o sea, el completo 
desastre político, económico, social y religioso úe nuestra Patria, 
que nos puso en trance de perecer, como pueblo civilizado y cató- 
lico, bajo la garra inhumana del Comunismo: y del cual sólc nos 
libramos por un verdadero milagro de la Divina Providencia, que, 
para esta empresa heroica, se valió del Movimiento Nacionaí, con- 
ducido por nuestro invicto Caudillo Franco. 

Dejando para otra ocasión los diversos aspectos de la tragedia 
padecida por España bajo la República del Frente Popular iz 
quierdista, sólo nos fijaremos hoy en el aspecto religioso. 

No habían pasado algunas semanas de la constitución del primer 
Gobierno de la República, cuando ya en Madrid, ante los ojos de 
la autoridad, habian ardido, o sido destruidas, las iglesias del 
Salvador, San Miguel, San Luis, San Ignacio y San Andrés, así 
como otros edificios religiosos y colegios. Todo ello ante los agentes 
impasible de la autoridad, por expresas órdenes del Gobierno; 
porque como dijo uno de los ministros: «Todas las iglesias y con- 
ventos de España no valían la pena de poner en peligro la vida de 
un republicano.» 

Intre tanto, entre mil violencias, latrocinios, asesinatos y des- 
manes, instigados por los elementos extremistas, marxistas y ma- 
sones, en las provincias de España, fueron incendiadas más de 
300 iglesias; con sacrílegos actos, injuria de la mayoría de los ciu- 
dadanos españoles católicos y destrucción de innumerables tesoros 
artísticos e históricos. Posteriormente creció enormemente el nú: 
mero de templos destruidos, sumando varios miles. 

Todos estos actos vandálicos y criminales fueron denunciados 
por el insigne diputado señor Calvo Sotelo, en el Parlamento; 
actitud y valientes denuncias que fueron causa de su criminal 
asesinato, perpetrado el 13 de julio de 1936 por agentes del propio 
Gobierno del Frente Popular. 

Como algunos españoles inconscientes, y aun algunos eclesiás- 
ticos y obispos irresponsables, parecen haber olvidado aquel es- 
pantoso caos, que abocaba a nuestra Patria a una catástrofe defi- 
nitiva, creemos que será útil recordar tan luctuosos sucesos, en los 
que tuvieron una influencia decisiva el marxismo y la masonería. 

Fueron esos mártires los obispos de Jaén, señor Basulto Jimé- 
nez; Barcelona, señor Irurita; auxiliar de Tarragona, señor Borrás 
Ferrer; de Lérida, señor Huix Miralpeix; de Segorbe, señor Serra 
Sucarrats; de Teruel, padre Anselmo Polanco Fontecha; de Cuenca, 
señor Laplana Laguna; de Barbastro, señor Asensio Barroso; de 





LOS HAY MUY GRACIOSOS 


Nadie podrá negar que lo son los que, pre- 
sumiendo de valientes, dejan de obrar co- 
mo dicen desear y como debieran, por mie 
do al ridículo. 

Así obran muchos que desean, según ellos 
afirman, llevar sotana, cual corresponde a 
sacerdotes equilibrados y amantes de su al- 
tísimo estado, pero que se encuentran sin 
ellas (sotanas) porque así permanecieron 
toda su carrera en el Seminario y así se or- 
denaron, revistiéndose los ornamentos de la 
ordenación sobre el traje de paisano, con 
el que salieron del templo después de or- 
denados y con el que siguen después de los 
años transcurridos. 

Ahora este mirlo blanco desotanado, que 
parece conservar algo de espíritu, a pesar 
de la pésima formación del Seminario don- 
de estudió, cuyos flamantes rectores ense- 
ñan hoy herejías, sin que se enteren O quie- 
ran enterarse los obligados a impedirlo, 
-quislera vestir sotana, pero se lo impide el 
maldito respeto humano que tantos estragos 
causa y le hace huir de «hacer el ridicu- 
lo». ¿Ridículo vestir con el traje sacer: 
dotal? 

¡Pobres chicuelos! Los que hacen > E 
dículo y el mantecato son los disíraza a 
los que no quieren aparecer como 19 que 
son, O sea, hombres segregados de los : 


tante, 


salvar el alma. 





más, para ser maestros y doctores que los 
enseñen y los doctrinen en lo único impor- 
verdaderamente 
hombre debe saber que es el conocer a Dios 
y, consiguientemente, amarle y servirle para 


Lo demás, ¿qué importa ganarlo todo, si 
tarde o temprano se ha de dejar tras los 
breves dias de esta vida terrena? 

No podemos dejar de insistir, dado el 
amor que sentimos por la Iglesia y por sus 
sacerdotes, en que mientras no se eduquen 
los jóvenes aspirantes al sacerdocio sola y 
exclusivamente para ello, fracasarán todos 
los ensayos y todos los métodos. 

Los primeros años son imnás que suficien- 
tes para que se afiance la vocación o se 
noten los sintomas de no tenerla o de ha- 
berla perdido, y así el elegido irá crecien- 
do poco a poco en la práctica de las virtu- 
des y educando o dominando las pasiones. 
¿Que aún así se darán defecciones? Cierta- 
mente. Siempre que se dieron y, a pesar de 
ello cl sacerdocio fue mirado y respetado 
porque los sacerdotes vivían como tales y 
se dedicaban al ministerio y lo ejercían y 
cumplían sus deberes de asistir a los fije- 
les bautizando, confesando, repartiendo Ja 
Sagrada Eucaristía, asistiendo a los matri. 
monios, a los enfermos, enterrando a los 


, 


Ciudad Real, señor Esténaga Echevarría; de Sigúenza-Guadalajara, 
señor Nieto Martín; de Orihuela-Alicante, señor Ponce. Podríamos 
añadir el de Santander, señor Eguino Trecu, encarcelado y en 


grave peligro de ser inmolado; pero que fue librado por un minis- 


tro del Gobierno Vasco. ¡Con cuánta facilidad podrían haber sido 
liberados los demás, si el Gobierno del Frente Popular no hubiera 
sido su consciente verdugo! 


Recuerdo individualizado de los obispos mártires de España 


Advertimos que los datos que apuntamos son completamente 
auténticos, tomados de la documentación oficial dez Ministerio de 
Justicia español, y algunos de ellos, de la obra del señor Montero 
Moreno: «La persecución religiosa en España». 


Obispo de Jaén.—Don Manuel Basulto Jiménez. Fue encarcelado 
en aquella ciudad y traido a Madrid el 11 de agosto de 1936, para 
ser asesinado en compañía de su vicario general y duán de la 
catedral, don Félix Pérez Portela; de la hermana del señor obispo, 
doña Teresa, y de otros 200 católicos de Jaén. 

Venían en un tren especial conducido por la fuerza pública. Du- 
rante el trayecto fueron violentamente insultados y apedreados por 
las turbas marxistas. Al llegar a Villaverde, cerca de Madrid, fue 
detenido el tren por los marxistas, que pedian que les fueran en- 
tregados los prisioneros para asesinarlos. > 

Consultado por teléfono el ministro de la Gobernación, ordenó 
que se retirase la fuerza pública y que fueran entregados los presos 
a la chusma. 

El tren fue apartado de la via general y llevado a un ramal se- 
cundario de circunvalación. Por él llegaron a las proximidades de 
un lugar llamado «El Pozo del Tío Raimundo», en el barrio de 
Vallecas. Detenido el convoy, los marxistas, dirigidos por elementos 
del «Comité de Sangre» de Vallecas, hicieron bajar al señor obispo 
de Jaén, y luego en sucesivas tandas a los demás presos. Puestos 
junto a un terraplén, en el que habían instalado tres ametralla- 
doras, los ametrallaron entre el clamoreo de unas 2.000 personas 
que vinieron a presenciar el horrendo espectáculo. War. 

Una miliciana, apodada «La Pecosa», reclamó el triste privilegio 
de ser ella la que asesinase, con su pistola, a la hermana del señor 
obispo, única mujer de la expedición. Después de muchos actos de 
profanación y escarnio, despojaron las turbas a los cadáveres de 
los sacrificados de todos los objetos útiles que llevaban. ; 

Obispo de Lérida.—R. P. Silvio Huix Miralpeix, religioso orato- 
riano. Nacido en Gerona; obispo primero de Ibiza, donde fundó 
varias obras piadosas y benéficas y un colegio para niñas pobres. 
Trasladado a Lérida en 1935. A los pocos días de comenzado el Mo- 
vimiento Nacional el señor obispo se presentó voluntariamente en el 
cuartel de la Guardia Civil, para evitar riesgos a las familias que 
le habían ocultado, y pidiendo el amparo de la autoridad, siendo 
conducido a la cárcel. El 5 de agosto, un sargento de Asalto, a 
la cabeza de un pelotón de milicianos, se presentó en la cárcel con 
una orden de la Comisaría de Orden Público, reclamando al señor 
obispo y a otros 21 presos más. >. 

Conducidos los detenidos en un camión, al llegar a las proximi- 
dades del cementerio, paró el camión, hicieron bajar a las víctimas, 
y fue asesinado el señor obispo de Lérida y sus acompañentes por 
un piquete de milicianos que allí les estaban esperando. [ 

El palacio episcopal de Lérida, como los demás de la Zona Roja, 
fue asaltado y saqueado por los milicianos y las turbas extremistas. 
(Continuard.) 





muertos, etc.; pero hoy... se alejan de las 
parroquias para vivir fuera de ellas, para 


Por BRUJA VERDE 


dedicarse a negocios mundanos, a trabajos 


impropios de su estado y, en el mejor de 
los casos, a celebrar reuniones de aposto- 
lado, en las que ni, por casualidad, se pide 
la asistencia del Espiritu Santo ni se trata 
de otra cosa que de los únicos miembros 


importante que el 


de la Iglesia que son los pobres, pero no los 5 


de espiritu, que eso está desfasado, sino 
los embaucados y sus embaucadores que, 
lógicamente, se alian con los marxistas par 


apostóles de verdad y entre vividores. 


dad, que abomina de las clases, que ha pre- 
gonado la abolición de los entierros y q 
quizá por respeto a sus antepasados, no Se 
ha encerrado ya en la cárcel o en el ma 
nicomio, mientras vociferaba contra las di 
tintas clases de funerales, celebró uno 
su padre (q. d. D. g.), que fue prócer 
tre y aristócrata por los cuatro cost 
con asistencia de medio centenar de 

dotes. Para los restantes mori 
con uno. > 
. Sacerdotes antiguos y nuevos, 
Jovenes, seguid o volved al S 
Reparad en que podéis producir n 
buenos frutos y que de 1 : 
la salvación de mucha: 
DOTES! 3 
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ra embaucar a obreros, aunque éstos ya son 
mayores de edad y saben distinguir entre 


Un flamante líder, que pregona la igual- 
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DE RE HERMENEUTICA CONTESTATARIA 





- HELENISMO EN LA IGLESIA 


Jesucristo es el mismo ayer y hoy y por los siglos. No os dejéis 
llevar por doctrinas extrañas (Hebr. 13, 8-9). 


El buen hermeneuta debe distinguir las dos frases. La primera 
es un ejemplo de lo que la cultura griega desfiguró el mensaje 
evangélico. La segunda es una acotación que un copista de sentido 
común añadió al ver lo que acababa de copiar. 

Harnack, nuestro querido agnóstico, que no dejó en la ortodoxia 
títere con cabeza, descubrió que la cultura griega vertió en sus 
categorías el mensaje y lo trastocó por completo. Nuestros nuevos 
teólogos han caído en ¡a cuenta de que tenía razón y lo explican de 
la siguiente manera. 

El Dios de la Biblia era el desconocido, el dios sorpresa, el dios 

. del camino, de la promesa, el insospechado, que unas veces se 
. manifestaba en una zarza y otras en Jos puñetazos de Sansón. 
Pero a cuya existencia no se podía llegar por el raciocinio. Era 
siempre el Otro, el inmenejable. 

Pero cuando un mensaje es recibido por otra cultura, ésta lo 
adapta a sus gustos, y el dios multicolor se nos hizo griego. 

Los griegos (naturalmente que Platón y Aristóteles, porque de 
Demócrito se olvidan) decían todo lo contrario. Eran los hombres 
de las esencias fijas e inmutables. Lo mismo que cuando a un sacer- 
dote le clavan en las alturas el marbete de inutil, se morirá ha- 
ciendo milagros, y seguirán llamándole inútil, los griegos le di. 
jeron a las cosas: tú eres esto. Y las cosas serán eso para «in 
saecula». El hombre, por ejemplo, será para siempre un animal 
racional. 

Asi, continúan, los griegos primero, y al cabo de los siglos los 
burgueses, se imaginaron un «cosmos» inmutable, con un orden 
E fijo, presidido por ellos, y encima de las nubes un anciano inmuta- 
ble repartiéndoles bendiciones. 

_Claro está, llegó el Dios de a Biblia, nómada e inquieto, y los 
griegos dijeron: hay que adecentarlo un poco. Y lo ¡onto!logizaron! 
Lo convirtieron en el Ser Eterno e Inmutable, causa primera del 
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Es Pra principios del mes de octubre en curso llegóme, por correo 
certificado, una carta sin firma ni fecha, recriminándome porque 
Me niego a dar la Comunión en la mano. No comprendo cómo el 
- ¡anónimo epistolante tuvo la idea de zaherirme por un casu —el 
A único y en ocasión única— que me sucedió el 15 de agosto de 1971 

(llovió bastante desde tal día), y después procuré se enterara de 
mi actitud el entonces nuestro obispo don Rafael! Alvarez Lara, el 
E el cual me dio la razón. Hace de ello ya más de dos años, de modo 
que se había borrado de mi memoria. Lo relataré a continuación: 
Se me invitó a celebrar misa vespertina en la iglesia de Sa Vi- 
y feta (Palma), cuyo rector se hallaba en el extranjero. Mi suplen- 
cla no tuvo más objetivo que la misa. Tres hileras de personas se 
ACercaron, todos de pie, para comulgar. Encabezando la última hi- 
_lera tuve ante mí una pareja jcven, no sé si eran soltercs o casa- 
dos. El tenía aspecto de hombre fornido y valiente; al alargarle la 
Hostia, pretendió cogerla con dos de sus dedos, pero no le salió 

bien la maniobra. Nos miramos mutuamente... y le pregunto: «¿De- 
sea comulgar usted, sí o no?» Responde: «Claro que sí.» «Pues 
E tire la mano», le advierto. «Eso de ninguna manera», añade. En- 
1ces, sin hacerle más caso al contrincante, doy un paso hacia la 
mbra, que igualmente lba a coger la Hostia con los dedos, pero 
) tuyo tiempo de conseguirlo porque, como presentaba los labios 
biertos, se la di en la boca. 
“2 Cosa no terminó aqui. Inmediatamente de celebrada la misa, 
US ambos _en la sacristía, y el bizarro varón me interpela de 
LG o o «Dígame por qué me ha negado la comunión.» Res- 
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para que más no tropiece, 
LA VIRGEN SE LE APARECE. 


Al OBISPO que enterró 

los talentos que le diera 

EL SEÑOR, y hoy considera 
lo mal que al hacerlo obró; 

si a doblarlos ya empezó 

y su pasado aborrece, 

LA VIRGEN SE LE APARECE. 


Al que está enfermo en el lecho, 
desahuciado de LA CIENCIA, 

si lo sufre con paciencia, 

: aunque esté en llanto deshecho, 

' y si, para más provecho, 

a DIOS su dolor ofrece, 

LA VIRGEN SE LE APARECE. 


El que, siendo calumniado, 
no siente rencor ni ira, 


POR L. V. 


mundo. Y a Cristo, que era pura denuncia profética, lo convir- 
tieron en el Hijo de Dios, sentado a la derecha del Padre, espe- 
rándonos para juzgarnos, según el código de unos mandamientos 
inmutables. Así nació la obediencia, la disciplina, el dcgma fijo, 
con sus «anathema sit», el «canon» de la misa, etc. 


Afortunadamente, la teología existencialista nos ha enseñado que 
el Dios de la Biblia —de la Biblia que leen ellos— es el bueno. 
Nada de dogmas fijos, de curas con un sueldo, de mitras triangu- 
lares, que recuerden la inmovilidad de una pirámide en el desierto. 
Todo es movimiento, vida, denuncia. Por eso el Cristo helénico era 
siempre el mismo. Pero hoy el parrafito debe hermeneutizarse así: 





"Cristo es la respuesta cambiante para cada interrogación del 
mundo. Cristo es Espartaco en Roma, Savonarola en Florencia y 
el "Che” en América del Sur. La doctrina de Cristo son los muchos 
hijos de Santa Rita y la pildora agenésica de hoy. Cristo cambia 
continuamente.” 


El segundo párrafo debe leerse sin cambio, pero explicando 
quiénes son los doctores nuevos. Son los griegos. 


Los antiguos son los que rodearon al maestro. Todos sicarios o 
pitoleros, que diríamos hoy. No hay más que invertir la primera 
silaba e Iscariote se convierte en Sicariote. Los hijos del Zebedeo 
tenían unos prontitos y unas ganas de gobernar sicarias de pura 
cepa. Mateo no era un recaudador de contribuciones normal. Era el 
que sometía a contribución, al estilo americano, a los diversos ne- 
gocios, para financiar el movimiento zelote. El magisterio antiguo 
era ese. 

Más tarde salieron unos maestros nuevos. Ese Pablo que habla- 
ba de obediencia a los poderes del Imperio; esas frases interpola- 
das de darle al César lo que sea suyo... 

Nada, la frase debe leerse, como está escrita, pero denunciando 
a Pedro, Pablo, etc., doctores que nos estropearon el evangelio. 











Sobre la Comunión en la mano Por BARTOLOME GUAS?, Pbro. 


pondo: «Su pregunta o queja no se ajusta a la verdad: yo única- 
mente me he opuesto a la forma con que usted quería recibirla.» 
El interpelante: «Pues, ¿qué me dice usted de los curas que dan 
la comunión en la mano?» Respondo: «No digo ni media palabra, 
allá ellos con sus libertades en este asunto. Yo lo que procuro, 
por tranquilidad de conciencia, es cumplir lo que está mandado, O 
mejor, no hacer lo que está prohibido.» Interviene ella: «Pues, ¿có- 
mo entiende usted las palabras de la consagración: TOMAD y 
comed?» Respondo: «Cuando el celebrante pronuncia las palabras 
consagratorias sobre el pan y el vino, en aquel momento no las 
dirige a los fieles que se hallan en el templo, pues igualmente, exac- 
tamente, las recita aunque nadie asistiera al sacrificio duel altar, 
sino que, en nombre de Cristo, representando a la persona de Cris- 
to, realiza el misterio de la Transustanciación empleanco, como 
corresponde, las mismas palabras del Señor dirigidas a los que le 
rodeaban en el Cenáculo.» Claro, añadí, que los cristianos TOMAN 
la comunión, pero ya se sabe que el verbo «tomar» admite varias 
acepciones. Por ejemplo, un tierno niño, lo sabrá usted que es mu- 
jer, durante el tiempo de su lactancia «toma» el pecho a su ma- 
dre sin servirse de sus manecitas. Y ustedes mismos, al salir de 
esta sacristía, «tomarán» el portal de la calle. Supe más tarde que 
no pertenecían a aquella parroquia, eran dos transeúntes. 

Me alegraría de que el precedente escrito le sirviera de expli: 
cación, si es que lee ¿QUE PASA?, al remitente de la carta anó- 
nima, a quien saludo atentamente. 

(Palma de Mallorca.) 





Por TEOFILO 


y al que le calumnia mir2 

como un padre a su hijo amado; 
si al ser mal considerado 

no se abate ni enfurece, 

LA VIRGEN SE LE APARECE. 


Al hijo por quien su padre 

pide a DIOS que sea un santo, 
o a aquel por quien vierte llanto 
su desconsolada madre; 

aunque el perro SATAN !adre 
porque DIOS se compadece, 

LA VIRGEN SE LE APARECE. 


AL PAPA que escucha a DIOS 
(por quien rogamos los fieles), 
si no gusta a los infieles 

ni va de su aplauso en pos, 

y aunque la divisa «FLOS 
FLORUM» su solio encabece, 
LA VIRGEN SE LE APARECE. 
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¡Sll; ¡NOI, A LA LIBERTAD DE CONCIENCIA 


Para quíen no haya leído nuestro anteriox 
artículo, y que se pueda escandalizar ante 
tan inaudito y despótico (?) título, le recor- 
daremos que no es invención nuestra ni de 
ningún déspota o dictador, sino del «Servus 
servorum Dei» —del siervo de los siervos 
de Dios—, Pio 1X, que clarividente y profé- 
ticamente nos adelantó los abusos sin cuenta 
que se segulrian de esta libertad de con- 
ciencia o de culto; enseñando —Y ES EL 
PAPA QUIEN LO AFIRMABA— que «ES UN 
ERROR EL PENSAR QUE DEBE SER RE- 
CONOCIDO: COMO UN «DERECHO» LA 
LLAMADA «LIBERTAD DE CONCIENCIA 
O LIBERTAD DE CULTOS». Lo que, pues, 
establezca el Vaticano II sobre este particu- 
lar de la libertad de conciencia ha de inter- 
pretarse de manera que quede a salvo el 
que «ES UN ERROR PENSAR QUE DEBE 
SER RECONOCIDO ESE DERECHO». Que 
se reconozca por otros motivos, por otras 
razones y en determinadas circunstancias 
principalmente del bien público, y porque 
como ya sentenció también Pío XII de que 
el Gobierno no está obligado a impedir to- 
dos los errores a sangre y fuego, eso ya es 
otro cantar. 


Porque no sólo tenemos las palabras tan 
claras y tajantes del Papa de hace un siglo, 
sino que el mismo Concilio Vaticano II nos 
dice: «Considere el Gobierno poder civil 
como un SAGRADO DEBER... GARANTI- 
ZAR LA MORALIDAD PUBLICA.» ¿Pero có- 
mo el Gobierno va a garantizar esa morali- 
dad pública sin coartar la libertad, tanto 
individual como de empresas y aun de sec- 
tas religiosas o religiones? No sólo tenemos 
esas palabras entre otras de la «Gaudium 
et Spes», 52 del Concilio, sino que el mismo 
Pablo VI manda a los gobernantes, aunque 
no sean católicos, lo siguiente en su «Huma- 
nae vitae»: «No permitáis que se degrade 
la moralidad de vuestros pueblos. No acep- 
téis que se introduzcan legalmente en la cé- 
lula fundamental que es la familia prácti 
cas contrarias a la ley natural y divina» 
(H. V. 23). ¿Y no sabemos que las mismas 
religiones no católicas tienen o pueden te- 
ner Sus enseñanzas a este respecto, comple- 
tamente opuestas a la católica, cuando no 
lo dejan a la libre voluntad de sus respec- 
tivos adeptos? ¿Cómo se podría llevar a la 
práctica este mandato del Santo Padre sin 
coartar la libertad a este respecto? Y quien 
dice esto lo mismo puede decirse de muchí- 
simas otras cosas. Pero es precisamente, por 
no frenar la libertad, que hoy asistimos a 
esa Crisis de fe y a esa corrupción de las 
costumbres que va desde la MODA DES- 
VERGONZADA, para usar las palabras de 
Pablo VI y que se tolera en los mismos tem:- 
plos, hasta las más atrevidas lecciones y es- 
tampas de educación sexual que se enseñan 
aun en los mismos colegios, sin que sea Obs- 
táculo ni la temprana edad de ¡os alumnos, 
ni el que sus responsables estén consagra- 
dos a Dios y aun sean religiosas. Y si esto 
acontece ya dentro de Ja misma Iglesia, por 
decirlo así, ¿qué decir de lc que hay por 
el mundo? Total, que se cumple al pie de la 
letra la enseñanza de Pio IX de que dichas 
libertades «de conciencia, de pensamiento 
y de culto»... «LLEVAN MUY FACILMEN- 
TE A LA CORRUPCION EN LAS IDEAS Y A 
LA CORRUPCION MORAL». Y si aun conde- 
nándolo la Iglesia hay quienes en su mismo 
seno io toleran, ¿qué diremos de otras re- 
ligiones aun a respecto de otros temas? Es- 
calofriante es el relato que a este respecto 
nos traía desde Francia por A. Roig el nu- 
mero 507 de nuestro semanario. 


¡Libertad de conciencia y de culto! Pero 
¿acaso no han existido religiones que han 
prescrito en su culto y en la práctica sacri- 
ficios humanos? Y, sin duda, todavía hoy 
existen. ¿Ignoramos los sacrificios ofreci- 
dos en la antigiiedad a la diosa del amor y 
el nefando culto que se le tributaba en los 
templos de la Babilonia y Corinto y en la 
misma Roma, como lo atestigua San Agus: 
tín, quien por experiencia propia lo cuenta 
por haber asistido a ellos en su juventud 
antes de convertirse? Pero dirán: aquellos 
tiempos están muy lejos. Pero ¿y por qué 
ahora sí y entonces no debería haber liber- 
lad de conciencia y de culto? ¿Acaso en 
nuestros días no se cometen tantas y Mmayo- 
res atrocidades que en tiempos pasados? De 
nuestra Cruzada dijo Pío X1: «Todo esto es 


un esplendor de virtudes cristianas y sacer- 
dotales de heroísmos y de martirios; VER- 
DADEROS MARTIRIOS EN TODO EL SA- 
GRADO Y GLORIOSO SIGNIFICADO DE 
PALABRA, hasta el sacrificio de las vidas 
más inocentes, de venerables ancianos, de 
juventudes primaverales...» ¿No sabían esto 
los de la CONJUNTA? Mucho más acorde 
con el Papa estaba el episcopado de enton- 
ces al escribir en su carta colectiva: «Con- 
tamos los mártires por millares; su testi- 
monio es una esperanza para nuestra Patria. 
Pero casi no hallariamos en el martirologio 
romano UNA FORMA DE MARTIRIO NO 
USADA POR EL COMUNISMO, SIN EX- 
CEPTUAR LA CRUCIFIXION Y EN CAM- 
BIO HAY FORMAS NUEVAS DE TORMEN- 
TO QUE HAN INVENTADO LAS SUSTAN- 
CIAS Y MAQUINAS MODERNAS.» Perdó- 
nennos los de la Conjunta. 

¿Pero hoy mismo no es una religión la del 
culto a Satanás, que en el mismo país de 
América del Norte está reconocida, aunque 
realice atrocidades e incluso sacrificios hu- 
manos y desde luego ceremonias y ritos 
litúrgicos sobre cuerpos de mujeres desnu- 
das, como contaba «Ecclesia» en 3-11-73? Pe- 
ro y aun en nombre de la Biblia, ¿no se 
han infundido los más crasos errores y se 
han encendido las más cruentas batallas, 
como lo hace notar nuestro Jaime Balmes, 
cuando los anabatistas PARA CUMPLIR LAS 
ORDENES DEL ALTISIMO Y EN NOMBRE. 
DE DIOS, mucho antes que los comunistas 
y los anarquistas, atacaban la propiedad, 
destruían TODO PODER EXISTENTE Y 
SEMBRABAN POR TODAS PARTES LA 
DESOLACION Y EL EXTERMINIO? Y aun 
hoy no podremos llegar a eso mismo y algo 
peor con el movimiento de «CRISTIANOS 
PARA EL SOCIALISMO»? ¿No vemos que 
también en nombre de la Biblia se niegan a 
jurar la bandera patria y su defensa? Y si 
remontamos el vuelo a otras regiones y a 
Otras religiones, pues la libertad de cultos 
ha de ser para todos, veremos que en la 
India, por considerar a las vacas tan sagra- 
das que ni siquiera se les puede sacar leche, 
han muerto de hambre más de 50 millones 
de seres humanos, y por considerar también 
sagradas a las cobras, no se les persigue y 
por año matan a 40.000 campesinos. ¿Tendrá 
el Gobierno que respetar a vacas y cobras 
por tolerar la libertad de cultos aunque pe- 
rezcan todos sus habitantes? 


Los Gobiernos, por respeto a la concien- 
cia, ¿podrían y deberían hacer caso omiso y 
tolerar todas estas cosas, estos usos, cos- 
tumbres y abusos? ¿Podrían, aunque sólo 
fuese permitir, enseñar estas doctrinas, que 
a la corta o a la larga no faltan quienes se 
dejan mentalizar y vivir lo que se debería 
rechazar y destruir? Ciertamente, ¡NO!, res- 
ponderán todos los de sana mente; porque 
no se puede tolerar el crimen, porvue no se 
puede permitir que muera el inocente antes 
que los animales provechosos o dañinos, 
porque no se pueden violar las leyes sagra- 
das del pudor, porque no se puede enseñar 
lo que a tan graves desastres humanos lleva. 


Es muy bonito clamar por la libertad de 
conciencia y de culto, como si todas las con- 
ciencias y religiones defendieran y sólo pu- 
diesen defender el bien y la verdad. Pero es- 
to, mal que pese a quien pese, es privilegio 
divino otorgado únicamente a la lglesia ca- 
tólica y a la de antes del Concilio Vatica- 
no II, no a la de ahora; nos explicaremos: 
no queremos decir que la Iglesia católica de 
ahora pueda errar en materia de fe y cos- 
tumbres, etc., sino que como ahora la Igle- 
sia ni condena nominalmente a los que de- 
fienden el error ni siquiera es concreta en 


condenar los vicios, en la práctica el fiel * 


se queda sin saber quién enseña el error y 
quién la verdad, ni cuál es el pecado o vicio 
que hay que evitar y cuál la virtud que se 
debe practicar. Porque es claro que no sóla 
existe el amor al prójimo, sino también, y 
en primer lugar, el amor 2 Dios. Y de este 
último, nada, y del primero, cada uno lo 
predica y cumple a su modo. Es claro que 
no sólo existe la Justicia social y los pecados 
contra la sociedad que cada cual los entien- 
de y predica a su gusto, sino también los 
pecados contra Dios, la Iglesia y sus res- 
nectivos mandamientos, asi como la injusti- 
cia contra la moralidad pública y sus bue- 
nas costumbres; muy particularmente el 


Por el P. Jesús ECHEVERRIA. 


o 
pudor que la Iglesia siempre hs ensotiado. 
Y de esto ni hablar, Ante esta situación, aun 
en los países no católicos, perfectamente 
puede el Gobierno limitar la libertad de cul- 
to o enseñanza, incluso de los adeptos del 
catolicismo. Por eso en. el Estado de Río 
(Brasil) la policía se incautó de todos los 
ejemplares de la encíclica «Mater et magis- 
tra», de Juan XXIITI, por causa delos des- 
Órdenes e ideas socialistas muy avánzadas 
que de ella se sacaban. 

¿Cómo, pues, la Iglesia podrá enseñar y 
menos decretar que todo Gobierno tolere to- 
das las religiones para no violar las concien- 
cias, cuando éstas y aquéllas pueden herir 
frontalmente la misma sociedad en sus le- 
yes, en su moralidad y en sus derechos, pues 
haria imposible todo castigo aun de los 
crímenes políticos? Bruto clavando el puñal 
en el pecho de César, Jacobo Clement ase- 
sinando a Enrique 111, Lce Oswald matando 
a J. F. Kennedy, obraron sin duda a impulsos 
de una exaltación de ánimo que les hacía 
mirar su acción como algo heroico.-Tal vez 
la mayor parte de los crímenes políticos, in- 
surrecciones, conspiraciones, revoluciones, 
huelgas, etc., se cometen con la convicción 
de que se obra bien o en conciencia. Y aun 
los demás desórdenes que se practican con- 
tra la moral y las buenas costumbres según 
la doctrina católica no dejan de hacerse por 
los que no son católicos, sino pensando. 
que no obran mal. Los Gobiernos tendráz 
que silenciar ante todas estas aberraciones 
para no coartar las conciencias? : 

¿Con qué derecho se condenarán enton- 
ces esas sociedades o doctrinas donde se 
enseñan máximas atentatorias a la propie- 
dad, al orden público, a la existencia del 
poder o a la moralidad de ¿as costumbres? 
Si el pensamiento es libre, si quien preten- 
de coartarle viola los derechos sagrados, 
si la conciencia no debe estar sujeta a nin- 
guna traba, si es absurdo, si es un-contra- 
sentido el pretender obligar a obrar contra 
ella o desobedecer sus inspiraciones, ¿para 
qué ¡eyes, para qué autoridades, para qué. 
gobiernos? Y si como es natural a todo es- 
to no se pretende que llegue la libertad de 
conciencia, pero a todo esto podría Megar, 
¿quién le pondrá los límites? Ni la: Iglesia 
ni la religión son lo suficientemente fuertes 
para resolver este grave problema. ¿Iremos, 
pues, a desarmar el brazo del Gobierno que . 
lo puede controlar, aunque infelizmente tam- 
bién pueda abusar del poder? ¿No será más 
prudente condenar los abusos en el poder 
antes que destruir el poder que puede con- 
tener los abusos? 7 b 

Como podemos ver, el asunto dela liber- 
tad de conciencia es un poco más compli- 
cado y delicado de lo que comúnmente se 
piensa, y la Iglesia no podía resolverlo de 
un plumazo, aun vista la absoluta mayoría 
de su votación en pro de esa libertad, sino 
que la relativa libertad de conciencia; dedu-- 
cida de todo cuanto acabamos de escribir, 
debe estar regida por normas más.A-menos 
elásticas, que en lo civil estará normalmente 
bajo las leyes restrictivas del Gcbierno y 
en lo religioso bajo la autoridad de. la Igle- 
sia para los católicos; para otros credos no 
puede haber principios, dado que en ellos 
no hay infalibilidad; todo en ellos puede 
cambiar y consecuentemente todos pueden: 
equivocarse, y al poder equivocarse y no 
haber por otro lado obligación de obedecer, 
cada uno será su ley prácticamente. Con 
relación a la Iglesia y el Gobierno, sea ca- 
tólico o no, habrá ocasiones en que la Igle- 
sla no podrá ceder; pero también habrá 
otros casos en que el Gobierno no tendrá 
obligación de seguir lo que algunas jerar- 
quías eclesiásticas les sugieran o'quieran 
imponer. Y en este caso, a nuestro entender, 
está el caso de España sobre la libertad de 
cultos públicamente. Porque si el Gobierno 
cede por las presiones internacionales y así 
lo considera mejor para el bien común, cier- 
to que el Gobierno no tiene obligación de 
impedir por la fuerza todos los errores, se- 
gún hemos dicho antes, pero si lo que le 
presiona es simplemente ía libertad de con- 
ciencia, ya hemos visto que ésta es muy 
relativa y que el error en el que están to- 
dos los demás credos no tiene derechos y 
e eb -5 puede DIRA a que As pR de 
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(Continúa) 


1820, julio a mediados.-—<De la isla de San Patricio (Irlanda Ca- 
tólica, que en mi opinión contempla en vísperas de la independen- 
cia conseguida en 1921) llegué por sobre un brazo de mar a otra 
isla grande. Estaba toda en sombra, brumosa y fría. Vi acá y allá 
algunos grupos de sectarios (de varias sectas protestantes) pia- 
dosos; el resto estaba todo en gran fermentación. Casi todo el pue- 
blo estaba dividido en áos partidos, y estaban llenos de intrigas te- 
nebrosas y repelentes. El partido más numeroso era el peor. El 
menos numeroso tenia soldados a sus órdenes; no valía gran cosa, 
pero con todo valía más. Vi una gran confusión y una lucha que 
se aproximaba, y vi al partido menos numeroso tener la primacía. 
Había en todo esto maniobras abominables: se traicionaban mu- 
tuamente, todos se vigilaban unos a otros y cada uno parecia ser 
espía de su vecino. 

Por encima de este pais he visto una gran cantidad ade amigos 
de Dios pertenecientes a tiempos pasados: ¡Cuántos santos reyes, 
obispos, propagadores del Cristianismo que han venido de allá a 
Alemania en nuestro provecho! He visto mucha miseria en este 
pais frío y brumoso (miseria moral); he visto opulencia, vicios y 
muchos barcos.» 

1820, agosto 22.—(San Juan Bosco ha visto en su «Sueño 71» 
—puede leerse en el vol. 135 de la B. A. C., pág. 393— cuatro «visi- 
tas de Dios» a Italia: la primera fue la guerra del 14, la segunda la 
del 39, la cuarta será la guerra apocalíptica, que estallará, en mi 
opinión. en 1987. La tercera es la que Ana Catalina denomina «utor- 
menta que viene del Norten): 

_ «Veo nuevos mártires, no de este tiempo presente, sino de un 
tiempo por venir; sin embargo, veo que ya se les oprime. (Aunque 
Pio VIT desde 1814, en que cayó Napoleón, y León XII tuvieron pon- 
tificados prósperos, la Masonería revolucionaria no dormía.) He 
visto a gente de la secta secreta (la Masoneria) minar sin descanso 
la gran Iglesia de San Pedro, y he visto junto a ellos una horrible 
bestia salida del mar. Tenía una cola como de pez, garras como 
== de león y muchas cabezas que rodeaban como una corona a una 
cabeza mayor. (Se trata de la Bestia imperial atea y blasjema del 
Apocalipsis; la cabeza central es Rusia, y las otras muchas cabezas 
son los paises satélites.) Su boca era grande y roja. Era salpicada 
como tigre, y se mostraba muy familiar con los demolcdores. Se 
acostaba a menudo en medio de ellos mientras trabajaban; a me- 
nudo también ellos iban a buscarla a la caverna donde se oculta- 
ba algunas veces. Durante ese tiempo vi acá y allá, por el mundo 
entero, muchas personas buenas y piadosas, sobre todo eclesiásti- 
cos, vejados, aprisionados y oprimidos, y tuve la sensación de que 
un día serían mártires. 
» Cuando la iglesia estaba ya en gran parte demolida, puesto que 
nO quedaba en pie más que el presbiterio con el altar, vi a los de- 
moledores entrar en la iglesia con la Bestia: encentraron alli una 
Mujer llena de majestad. Parecía que estaba encinta, pues camina- 
ba lentamente. Los enemigos se sobrecogieron de espanto a su vis: 
ta, y la Bestia no pudo avanzar un paso: alargaba el cuello hacia 
la Mujer con aspecto furiosisimo de querer devorarla. Pero la Mu- 
Jer se volvió y se prosternó en tierra. Vi entonces a la Bestia huir 
- de nuevo hacia el mar y a los enemigos correr en el mayor desor- 
den. Después he visto, a lo lejos, aproximarse grandes legiones or- 
- denadas en círculos en torno a la iglesia, unos por tierra, otros 
por el cielo. La primera se componía de jóvenes y doncellas; la 
- Segunda, de personas casadas de toda condición, entre los cuales 
Teyes y reinas; la tercera, de religiosos; la cuarta, de guerreros, al 
frente de los cuales un hombre montado sobre un caballo blanco; 
E. la última legión estaba formada por ciudadanos y campesinos, de 
OS cuales muchos estaban marcados en la frente con una cruz 

: roja. Conforme se aproximaban, los cautivos y los oprimidos eran 
-—libertados y se juntaban a ellos, mientras que todos los demoledo- 

2 5 A dos de todas partes delante de ellos 

Hp n sin saber cómo, unidos en j 
Por una ri una masa confusa y cubierta 
pe tonces vi reconstruirse el templo, y muy rápidamente y con 
mayor magnificencia que nunca, porque la EE Be todas de le- 
glones se pasaban las piedras de un cabo del mundo al otro. Cuan- 
do los grupos más alejados se aproximaban, el que estaba más pró- 

210 al centro se retiraba detrás de los otros. Era como si estu- 

n representando diversos trabajos de la piedra, y el grupo de 
soldados, las maniobras de guerra. En este último vi amigos y 
gos, pertenecientes a todas las naciones. Eran puramente gen- 
lerra, como los nuestros, y vestidos igual. El círculo que 
nO era Cerrado, sino que había hacía el Norte un gran in- 
vacío y oscuro. Era como un agujero, como un precipicio, 
un descenso a las tinieblas. Vi también a una parte de 
o quedarse atrás: no querían ir adelante, y todos tenían 
abrio y permanecían apretados unos contra otros. (Ha 
menta dirigida desde el Norte; la Iglesia Católica, con 
isible de la Virgen y la severidad del nuevo Papa 
o a los muchos eclesiásticos indignos, ha superado 
sis de fe y disciplina. Acaba de realizarse la unión 
Estamos, creo yo, en 1978. Pero la Bestia Impe- 
1do para tramar bien su última estrategia y em- 
ue lanzará en 1987 y que se volverá contra ella 
Har-Maguedón en febrero de 1991.) 
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En todos los grupos vi muchas personas que habían de padecer 
martirio por Jesús: había todavia allí muchos malos, y había de 
realizarse más tarde una separación más.» 

1819, diciembre 30.—«He visto otra vez la iglesia de San Pedro 
con su alta cúpula. San Miguel estaba en la cima, resplandeciente 
de luz, vestido de rojo-sangre y teniendo en mano un gran estan- 
darte de guerra. Sobre la tierra había una gran batalla. Verdes y 
azules combatían contra blancos, y estos blancos, que tenían enci- 
ma una espada roja llameante, parecían perder; pero ninguno sa- 
bía por qué luchaba. 

La iglesia estaba toda roja-sangre como el ángel, y se me dijo 
que sería lavada en sangre. Cuanio más duraba la batalla, más se 
borraba el color sangriento del templo, haciéndose más y más 
transparente. En esto descendió el Angel; fue hacia los blancos, y 
lo vi muchas veces a la cabeza de todas sus cohortes. Entonces 
se fortalecieron (los blancos) con un valor maravilloso sin que su- 
pieran de dónde venía: era el Angel, que multiplicaba sus golpes 
contra los enemigos, quienes escaparon por todas partes 

La espada de fuego que estaba encima de ¡os blancos, ya victo- 
riosos, desapareció. Durante el combate, grupos de enemigos se 
pasaban constantemente de su bando, y una vez vino uno muy nu- 
meroso. Por encima del campo de batalla aparecieron también en 
el aire grupos de santos: enseñaban, indicaban lo que había que 
hacer haciendo señales con la mano; todos se distinguían entre 
ellos, pero estaban inspirados por un mismo espíritu y obraban 
con un mismo espíritu. 

Cuando el Angel descendió de lo alto del templo vi encima de 
él en el cielo una gran Cruz luminosa a la que estaba fijegdo el 
Salvador. De sus llagas salían haces de rayos respiandecientes que 
se esparcian por el mundo. Las llagas eran rojas y semejantes a 
puertas resplandecientes, cuyo centro era del color del sol. No te- 
nía la corona de espinas, pero de todas las llagas de la cabeza sa- 
lían rayos que se dirigían horizontalmente sobre el munúo. Los ra- 
yos de las manos, del costado y de los pies tenian los colores del 
arco iris; se dividian en líneas menudísimas; alguna vez también 
se reunían, y alcanzaban asi aldeas, ciudades y alquerias sobre 
toda la superficie del globo. Los he visto acá y allá, tanto lejos 
como cerca, caer sobre moribundos y aspirar las almas, quienes 
entrando en uno de estos rayos de colores, penetran en la llaga 
del Señor. 

Los rayos de la llaga del costado se esparciarn sobre el templo, 
situado debajo, como una avenida de agua abundantisima y muy 
ancha. El templo estaba todo iluminado, y vi a la mayor parte de 
las almas entrar en el Señor por esta avenida de rayos. Vi también 
cernerse en el alto cielo un corazón resplandeciente de ¡uz roja, 
del cual partía una vía de rayos blancos que llevaba hasta la llaga 
del costado del Señor y otra vía de rayos que se esparcía sobre la 
Iglesia y sobre muchos países; estos rayos traían hacia si gran 
cantidad de almas que, por el corazón y la vía Ge luz, entraban en 
el costado de Jesús. Se me dijo que este corazón era María. 


Mientras concluía la batalla sobre la tierra, el templo y el Angel, 
que desapareció en seguida, se volvieron blancos y luminosos. La 
Cruz desapareció, y en su lugar se puso en pie sobre el templo una 
gran Mujer resplandeciente de luz, que extendía sobre él su manto 
rutilante. En el templo se vio obrarse una reconciliación acompa- 
nada de ejemplares de humildad. Vi obispos y pastores acercarse 
los unos a los otros y cambiarse sus libros: las sectas (los cris- 
tianos separados) reconocían a la Iglesia en su maravillosa victo- 
ria y a la luz de la aparición que habían visto con sus OJOS 1rra- 
diar sobre Ella. En cuanto vi esta unión senti una profunda sensa: 
ción de la proximidad del Reino de Dios. Sentí que un esplendor 
y una vida superior se manifestaba en todo la naturaleza y que una 
santa emoción se apoderaba de todos los hombres como cuando 
estaba próximo el nacimiento del Señor. He visto aproximarse el 
Reino de Dios atraído por el ardiente deseo de muchos cristianos 
llenos de humildad, de fe y de amor; era el deseo quien lo atraía. 

He visto una gran fiesta en la iglesia (de San Pedro), la cual 
después de la victoria irradiaba como un sol. He visto un Papa 
nuevo muy austero y muy enérgico. He visto, antes que comenzara 
la fiesta, a muchos obispos y pastores arrojados por él porque eran 
malos. He visto a los Santos Apóstoles tomar parte muy señalada 
en la celebración de esta fiesta en la Iglesia. Los enemigos que ha- 
bian huido en la batalla no fueron perseguidos; se dispersaron por 
todos lados.» (Al final de este pontificado estallará la guerra apo: 


calíptica.) (Continuará) 


: 
¿QUIERE GOCUMENTARSE Y AYUDARNOS? 


Le serviremos a domicilio la colección completa de ¿QUE 
PASA? —la crónica de nueve años de «aggiornanienton— 
mediante el pago «contrarreemolso», o a su comodidad, de 
:] setas. 

TO colección completa de todos los números pu- 
blicados de ¿QUE PASA? a nuestra Administración: Doctor 


Cortezo, 1. Madrid-12. 
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GARABANDAL HOY osea ces 


Me han pedido unas letras para «poner las cosas en su punto» 
sobre GARABANDAL, ahora que arrecian nuevas tempestades con- 
tra la realidad sobrenatural de su misterio. Lamento tener que ha- 
cerlo contra un buen amigo, pero sigo para ello el consejo de San 
Pablo: «Evita las discusiones necias y estúpidas; tú sabes bien que 
engendran altercados» (2.* Tim. 2, 22), y «la palabra de Dios no esta 
encadenada» (2* Tim. 2, 9). Voy, pues, a precisar algunas cosas, 
con el ruego al señor director del semanario ¿QUE PASA? de que 
las publique como respuesta a algunos artículos contra Garabandal 
aparecidos en su revista. 


LAS CIENCIAS NATURALES ENSEÑAN Y LA TEORIA 
CONFIRMA 


Los fenómenos presenciados en Garabandal si hubiesen sido na- 
turales habrían producido en las videntes sujetos activos y pasivos 
de ellos, un profundo letargo en su alma, sin pensar en nada; hu- 
biesen estado abatidas, trastornadas, embrutecidas, degeneradas, 
desequilibradas mentalmente y con serios trastornos fisiológicos. 

"Pocos los médicos, que han sido muchísimos, que las vieron y 
reconocieron han certificado que ni eran neurópatas, ni desequi- 
libradas, ni en su historial anterior a las apariciones ni tampoco 
después de ellas. Así lo diagnosticaron hasta los mismos doctores 
de la Comisión Diocesana nombrada por el obispo monseñor Fer- 
nández. Si alguno de los articulistas puede probar lo contrario, 
creo que todos los garahandalistas verdaderos se lo agradeceríamos 
inmensamente; hasta ahora nadie ha sido capaz de darnos una 
prueba de que se hayan dado en las videntes estos cuadros clí- 
nicos que la ciencia enseña se dan en estos casos cuando son na- 
turales 

La psicología y la teología mística nos enseñan que las visiones 
naturales dejan el alma turbada, dudosa, inquieta, voluble, soberbia 
y malhumorada, producen cfectos pasajeros, indiferentes y mu- 
dables y cuando no son de Dios, nos enseña la mística que se 
conocen por la terquedad, veleidad, flojedad, frialdad o vanidad 
de las personas que tienen las visivnes, las cuales, cuando son 
naturales, siempre buscan el propio regalo y la propia conveniencia. 

Pruébennos, por tanto, qué ha sucedido de esta manera en Ga- 
rabandal y los creeremos. Yo doy fe de que las videntes eran hu- 
mildes espiritualmente, sencillas, sacrificadas, muy serviciales, pa- 
cientes, serenas, nunca desabridas en sus respuestas, en fin, vir- 
tuoas a su modo infantil. No se puede olvidar que si bien eran de 
doce y once años, su capacidad mental era de nueve y ocho. 

No pocos de los fenómenos dados en Garanbandal dicen rela- 
ción con la psicología y la psiquiatría; pero yo niego rotundamente 
que por esto sean exclusivamente jueces de ellos los psicólogos y 
los psiquiatras, porque hay otras circunstancias que escapan asom- 
brosamente a su competencia técnica y son precisamente éstas las 
que dan la sintonía en torno al carácter sobrenatural de ellos. 
Está claro que un fenómeno natural pude ser sobrenatural por el 
modo de producirse, v. gr., la multivlicación de los panes y los 
peces por Jesús en el desierto. Luego si los hechos son naturales, 
pero se dieron de modo sobrenatural, son exclusivamente divinos. 


UNAS NIÑAS ANALFABETAS 


En el Evangelio tenemos la clave para descifrar el enigma de 
que Dios haya utilizado en Garabandal unas niñas semianalfabetas: 
«Yo te alabo, Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque ocul- 
taste estas cosas a los sabios y discretos y las revelaste a los pe- 
queñuelos» (Mt. 11, 25). Y en el Antiguo Testamento este texto sa- 
grado: «Perderé la sabiduría de los sabios y reprobaré la prudencia 
de los prudentes» (Is. 29, 14). Con estos instrumentos brillan más 
los atributos divinos y se desconcierta más elocuentemente a los 
sabios y entendidos del sigio, brillan más y mejor el poder, la 
sabiduría, la ciencia divina y se confunde más eficazmente la so- 
berbia y el orgullo de ellos. ; 

Estas niñas dieron testimonio concorde a pesar de la indepen- 
dencia de sus visiones y actuaron sincronizada y simultáneamente 
en muchas ocasiones, creo no exagerar si afirmo que más de mil 
veces, y no de una manera organizada, como se ha dicho en un 
artículo del ¿QUE PASA? y menos aun militarizada. Bien descu- 
bre su autor que no observó los fenómenos. 

Y en cuanto a la falta de naturalidad puedo afirmarle lo que 
un garabandalista de excepción escribía: «Lo natural de esta so- 
brenaturalidad», al apreciar la sencillez y naturalidad con que se 
desarrollaban los fenómenos, tanto al entrar como al salir de los 


éxtasis. 
EFECTOS FISICOS 


Todos los testigos de Garabandal sabemos bien del cansancio y 
agotamiento que teníamos que soportar si deseábamos no poe 
dos ningún fenómeno durante las apariciones, mientras que as 
niñas videntes no lo sentían, y hasta se pomian a Jugar a AE 
nicas a las tres de la madrugada, a pesar de que no tenian tiemp 
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e imposición de ideas delirantes por parte de la principal vidente 
en las otras. De ser asi tendríamos un caso patológico claro, y 
dicha vidente sufriría los consiguientes trastornos nerviosos. Esto 
es totalmente falso y miente quien lo afirme. La principal vidente 
se ha destacado siempre por su equilibrio mental, psíquico y moral, 
no importa el que ahora haya tomado el rumbo que ha dado a 
su vida. Esta es una cuestión aparte. 


PROGRESO ESPIRITUAL 


Los que hemos tratado a las videntes lo suficiente para apreciar 
sus cambios hemos advertido clarísimamente un importante pro- 
greso espiritual en ellas durante los años de apariciones. Es cierto 
que después no podemos decir otro tanto. Y los teólogos sabemos 
perfectamente que las gracias dadas en estos casos de apariciones 
y visiones, etc., son «gratis datasn, que de ¿uyo no justifican al 
que las recibe, incluso las puede recibir en pecado mortal, pues 
se le conceden sin tener en cuenta sus méritos y más bien para la 
justificación y santificación de otros y no para que quede santi- 
ficada la persona que las recibe. 

Es verdad que estas gracias pueden y deben ayudar espiritual- 
mente al que las recibe. De hecho en ¡as videntes de Garabandal, 
principalmente en tres de ellas, hemos notado su progreso espi- 
ritual considerable y sobresaliente en su invicta paciencia, su vida 
de piedad, obediencia, humildad, caridad, perdón de las injurias, 
modestia, desprendimiento, sencillez y espíritu de sacrificio no 
pocas veces asombroso. 


INFANTILISMO Y CICLOTIMIA DE ALGUNOS CRITICOS 


Se niega por algunos críticos la realidad de los fenómenos de 
Garabandal, incluso como simples hechos, y se afirma que los do- 
cumentos gráficos son «fotografías retocadas y compuestas» y 
concluyen que no hubo apariciones, ni visiones, ni locuciones, ni 
marchas extáticas, ni caídas extáticas, etc. Estos traditores padecen 
infantilismo mental y una ciclotimia o hipomanía contra los f»- 
nómenos místicos. 

Los hechos son bien patentes y tienen miles y miles de testigos 
y no precisan pasar por el controi de los pseudosabios, sabios en 
la ignorancia, para tener carta de naturaleza real. A los altaneros 
y soberbios no podemos pedirles fe, es inútil, ya que la [e es «el 
fundamento o firme persuasión de las cosas qua se esperan y un 
convencimiento de las cosas que no se ven» (Heb. 11, 1). Quieren, 
como Tomás, el discipulo recalcitrante, meter los dedos en las 
llagas y la mano en el costado de Jesús para creerle resucitado, 
o tal vez presumen que todo lo de Garanbandal fue fantasmagó- 
rico, como los discípulos de Jesús cuando le vieron caminar sobre 
las aguas del mar de Galilea y gritaron: «¡Fantasma!», £ pesar de 
que era Cristo en persona que se acercaba a ellos de noche. 

La fe, lo saben mejor que yo los articulistas, es un asentimiento 
gratuito de la razón a aquello que la proponen y acepta por la 
autoridad del que se lo provone o manifiesta. 

Yo no puedo pedirselo a ellos, pero sí puedo recorderles unas 
palabras altamente significativas del Papa Pabio VÍ sobre el miste- 
rio de Garabandal dichas al padre Escalada hace ya algunos años. 
Dijo así el Papa: «Es la obra maravillosa de la humanidad después 
del nacimiento de Nuestro Señor. Es la segunda vida de la San- 
tísima Virgen sobre la tierra... Es muy importante hacer conocer 
estos mensajes de Garabandal... Decid a esos señores (a los impug- 
nadores) que es el Papa quien lo dice, que es muy importante y 
muy urgente hacer conocer al mundo estos mensajes.» 

¿Habrá sido también victima del engaño el Papa Pablo VI y 
víctima también dei estado patológico a que alude el articulista y 
presa del desequilibrio mental c fisico-mental a que tan sabio im- 
pugnador se refiere en su articulo contra Garabandal? Pues por á 
lo visto, según el afirma, «sólo un número muy reducido de seres 
humanos». Sin duda alguna él debe ser uno de esos seres de excep- 
ción que escapan de ser víctimas de ese desequilibrio físico-mental. 


El sabe perfectamente que hay muchos fenómenos científicos de 
que escapan a la comprobación experimental y están científica- A 
mente aceptados por todos los hombres de ciencia, a veces con el A 


riesgo real de estar equivocados. 7 
Pero para los sabios en la ignorancia no hay otra sindéresis 
razonable que la de la comprobación de los ojos, es decir, a nivel 
de laboratorio, que no rebase o exceda a su capacidad mental, y 
por esto rechazan cuanto no alcanzan a comprender. Yu sé muy 
bien que aquellos que pretenden milimetrar los miterios de Dios 
con el cretinismo de su capacidad humana rechazan siemvore y de 
plano todo cuanto huele a celestial o divino. venga de donde venga. 
Para ellos el gran Pío XI1 dijo estas palabras: «El día que la Sa- 
grada Congregación que vigila la fe afloje la mano, ese día habrá 
sonado la hora del asalto a la fortaieza de la Iglesia, perpetrado 
por elementos incrustados en su propio seno» (Carta a monseñor 
Castro Meyer, obispo del Brasil, año 1953). 1d ERES y 
Y Pablo VI denunció hace algún tiempo «e! aumento del subje- ] 
tivismo religioso en el clero y en los fieles... que tiende a crear 
pequeñas iglesias y quizá hasta sectas» (A. g. del 2-1X-1969). : 
Por mi experiencia en torno al misterio de Garabandal puedo 
asegurar que voy conociendo a muchos ciegos voluntarios que f 
fieren seguir en su ceguera antes que estudiar a fondo los he 
de una manera seria y exhaustiva para aceptar humildement 
realidad y su sobrenaturalidad. ¡Allá ellos. h 
Sé bien que someter al «libre examen» de una manera su 
y subordinar la verdad religiosa a las criticas de les ciencia 
























Como lo ofrecí doy hoy comienzo a la 
promesa que hice a los amigos de ¿QUÉ 
PASA?, en mi primer artículo, de referir dos 
hecos históricos en los que se pone de ma- 
nifiesto el poder y el amor de María y su 
decisiva intervención de forma evidentemen- 
le extraordinaria para que nos alentemos 
todos y confiemos y esperemos la salvación 
de la Iglesia y de nosotros en ella, con el 
cumplimiento de la promesa de Fátima que 
hemos de conseguir y acelerar a fuerza de 
súplicas, de sacrificios —«SOLO SE VEN- 
CEN (LOS DEMONIOS) CON LA ORACION 
Y LA PENITENCIA»—, de confianza y de 
amor. No se trata de evadir El. CASTIGO, 
ese castigo tan reiteradamente anunciado y 
tan incontestablemente merecido si en él y 
con él ha de venir el triunfo de Maria. No 
es en este mundo donde hemos de esperar 
una fantasmagórica e imposible felicidad... 
Lo que interesa, lo que urge, es que no sea 
la Iglesia desgarrada en esta espantosa con: 
junción de herejías que supera en sus es: 
tragos a los sufridos por la lelesiz en las 
dos desgarraduras heréticas más terrible. 
mente extendidas: el arrianismo y el pro- 
testantismo que se llevaron una eran parte 
de la Iglesia católica jamás recuperada. No, 
no me propongo en estos artículos «¡entar 
a mis lectores para que rueguen y esperen 
de María que detenga la espada justiciera, 
siempre piadosa por ser medicina y reme- 
dio de un mal indeciblemente peor que to- 
dos, cual es el de carácter espiritual y so- 
brenatural; lo que desearía es, ante todo, 
despertar O avivar el amor a María para 
desagraviarla de los desdenes y las injurias 
que ei progresismo le prodiga, reparar esas 
ofensas y luego alcanzar de Ella auxilio y 
remedio para la Iglesia, para nuesira Es- 
paña, para tantos como se hunden en la 
pérdida de la fe y perecen para siempre en 
este triunfo de Satanás sobre la humanidad. 

Que la Virgen, en una palabra, «APLASTE 
LA CABEZA DE LA SERPIENTE y VENZA 
UNA VEZ MAS TODAS —SI, TODAS— LAS 
HEREJIAS (venciéndolas ahore TODAS en 
esta HIDRA que es el progresismo) EN EL 
UNIVERSO MUNDO», y si para ello es pre 
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POR LA VIRGEN NUESTRA 


Escribe A. TIZA 


ciso sufrir un castigo, de la especie e inten- 
sidad que sea, bendigamos ese castigo y ex- 
clamar, como lo hicieron en su día los he- 
roicos españoles de Gijón: «¡DISPARA, SE- 
ÑOR, CONTRA NOSOTROS, PORQUE EL 
ENEMIGO ESTA DENTRO!» 


Tomaré los dos relatos históricos de la na- 
rración que de ellos hace el eximio escritor 
y novelista, miembros de la Real Academia, 
padre Luis Coloma. Bien quisiera transcri- 
bir lo que él ha descrito, a estas páginas, 
con los colores intactos de su insuperable 
paleta para que mis lectores se gozasen en 
el cuadro de belleza sin igual con que resalta, 
en uno y otro hecho, la imagen bendita de 
la Virgen, pero el tiempo y el espacio de que 
dispongo en mis cuartillas no me permiten 
más que trasladar aquí un extracto de lo 
escrito por el padre Coloma, que, sin embar- 
go, no dudo será suficiente para avivar el 
recuerdo de unos hechos que, sin duda, co- 
nocen ya mis lectores. 


En la mañana del 1 de noviembre de 1755, 
fiesta de Todos los Santos —escribe el padre 
Coloma—, sintióse de improviso en Cádiz 
un temblor de tierra, cuya violencia fue cre- 
ciendo poco a poco hasta derrivar algunas 
casas y estremecer los más sólidos edificios 
con violentos vaivenes; mitigúse después 
lentamente con extraños y pavorosos ruidos 
y grande espanto de todos, durante todo 
ello por espacio de diez rninutos. 


Alborotóse le ciudad y las gentes corrían 
espantadas por las calles, y acuttían a re- 
fugiarse en los templos dando alaridos de 
terror y clamando a Dios misericordia... 
Don Antonio Azlor —gobernador político de 
Cádiz— discurría por todas partes uaando 
aceríadas disposiciones en los sitios en que 
mayor fue la ruina, hasta que un tropel de 
gentes que huian sin tino... arrasíirole a su 
pesar hasta el convento de San Francisco..., 
donde los frailes habían expuesto el Santií- 
simo Sacramento. 


Entró don Antonio en el templo a sosegar 
a la multitud con su presencia, y arrodillado 
ante el Santísimo hizo voto a San Francisco 
de llevar todos los días de su vida el cordón 
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SEÑO 


de su Orden si sacaba con bien a la ciudad 
de tan tremendo peligro. 

Sosegáronse al cabo los ánimos en lo po- 
sible viendo que el suelo ya no tembiaba... 
Mas a deshora, en sazón de hallarse claro 
el horizonte y el viento en calma, retiróse 
el mar precipitadamente con grandes bra- 
midos y de modo extraño y temeroso... Cun- 
Gió de nuevo el espanto aumentado por lo 
nunca visto del caso, y llegó a convertirse 
en vértigo cuando vieron a poco caer sobre 
Cádiz altas y furibundas olas, con tal em- 
puje y braveza, que amenazaba arrancar de 
cuajo la ciudad, que pareció siempre desa- 
fiarlas... Entró el mar por la Caleta, arre- 
metiendo con tal fiereza, que deshizo por 
completo el lienzo de muralla que le hacía 
frente. Tornóse entonces el terror en locura; 
salvábanse los más serenos en las altas azo- 
teas, corrian casi todos por las calles, sin 
tino, agarrándose muchos al primer fraile 
o sacerdote que encontraban al paso y se 
confesaban a toda prisa en el umbral de una 
puerta, sentados en un guardacantón o en 
las cureñas de los cañones de la muralla... 

La gran masa de gente, atropellándose..., 
cargó sobre la Puerta de Tierra con intento 
de escaparse a la isla, siguiendo el arrecife. 
Mas don Antonio Azlor, temiendo con pre- 
visora prudencia que los dos mares se jun- 
tasen por la carretera y pereciese en ésta 
toda aquella multitud espantada, mandó ce- 
rrar las puertas... Arremolinóse el gentío en 
la Puerta de Tierra amenazando con grandes 
gritos de furor echar las puertas abajo... No 
cejó el gobernador y mandó a los granade- 
ros del regimiento de Soria calar las bayone- 
tas y resistir a aquellos infelices que, espan- 
tados por un peligro, corrían a buscar una 
muerte que divisaban bien cierta los sere- 
nos ojos de la prudencia. Unos treinta hom:- 
pres y mujeres que lograron escapar antes 
de cerrarse las puertas, perecieron en efec- 
to anegados al juntarse los dos mares sobre 
la carretera con pavoroso estruendo, y vió- 
seles desde la muralla elevarse acá y allá 
en las crestas de las olas y hacerse trizas 
contra las rocas o desaparecer de la vista, 
mar adentro, luchando en la agonía. 









(Viene de la página anterior.) 


fanas y a la más fuerte razón, a la moda ae la opinión pública, a 
los gustos y desviaciones de la mentalidad especulativa y práctica 
de la literatura corriente es hoy el abecé. Y si hoy «la credibilidad 
de la doctrina de la fe se somete a menudo a discusión, incluso 
en el sector religioso» (Pabio VI, 14-V-1969), nada me extraña ni 
ha de extrañar a los hombres sensatos que el misterio de Gara- 
bandal sea criticado, despreciado y ridiculizado, como sucede en el 
caso que nos ocupa. 

soy está comprobado en demasía que la naturalización de lo 
sobrenatural ha traido a la Iglesia la autodemolición y ha ccnver- 
tido a no pocos sacerdotes en militantes laicos y a no pocas mon- 
jas en unas simples asistentes sociales. Y vemos, com vergiienza, 
que para anunciar la palabra de Dios en los templos de no pocos 
lugares de nuestra geografía se rebuscan y prefieren las descocadas 
minifalderas. Y asi se está sobrenaturalizando lo impúdico con la 
mayor aberración que podía sospechar el hombre. 


e Por estos aires estorba Garabandal con su misterio. Es dema- 
-—— siado claro al profetizar «los cardenales, obispos y sacerdotes van 
muchos camino de la perdición y con ellos llevan a muchas almas». 

«Antes la copa estaba llenándose, ahora está rebosando.» 

Yo no sé si en Estados Unidos a algunas de las videntes de Ga- 
rabandal las ha sucedido la tentación del «échate abajo» o del 
exhibicionismo que cacarea el amigo Oñate, tal vez sea como él 
nos dice, pero no me negarás. amigo Oñate, que es esta una vieja 
tentación ya esgrimida por Satanás contra Jesús, sugiriéndole se 
- echará abajo desde el pináculo del templo para que sus enemigos 
- le vieran caer gloriosamente del cielo y asi para que la gente necia 
recibiera y aplaudiera como Mesías. Si han caído en ella para 
arse más y más la adhesión del mundo con una señal 
cionismo, no sólo serán ellas las culpables, sino sobre 
quellos que hoy son sus asesores religiosos, entre los que 

ta, según me acaban de informar, un obispo auxiliar de 
rk. 4 
también que Cristo rechazaría hoy la tentación de la 
n humanamente convincente de la causa de su padre, a 
apela para convencer y dar gusto a las corrientes o a 
el momento en que vivimos. 















SABIOS EN LA IGNORANCIA 
lienden los sabios en la ignorancia, que tanto 


) actualmente, y no lo entienden no porque 
ien porque es demasiado claro el mensaje 


y 


y por su misma claridad, demasiado opuesto a la imagen del hecho 
sobrenatural que ellos se han forjado. 

Los hombres sabios en la ignorancia rehuyen siempre el mis- 
terio de la Cruz. Por esto son también enemigos del misterio de 
Garabandal, ya que él es un misterio de cruz, oración, penitencia, 
amor eucaristico, enmienda de vida, purificación real, aviso divino 
y amenaza si no nos enmendamos, sacrificio y contemplación de 
la Pasión de Jesús. 

Pablo VI dijo: «De la ciencia ha venido la crítica, la duda res- 
pecto a todo. Tambióén en nosotros reina este estado de incerti- 
dumbre» (29-V1-1972). Cuando los hombres no creen en los signos 
ordinarios, menos creerán en los extraordinarios. De hecho dijo 
Jesús: «Si a Moisés y a los profetas no los escuchan, aun cuando 
uno de los muertos resucite, tampoco le darán crédito» (Luc. 16, 
31). Y es San Pablo el que nos advierte enérgicamente asi: «Nada 
podemos contra la verdad» (2.* Cor. 13, 8). 

¡Cuidado, amigos! Los principios morales se basan en principios 
eternos que nadie podrá cambiar, por mucho progresismo que 
queramos dar a nuestra vida. La verdad no cambia y si cambiara 
no sería verdad. Más cordura y respeto a unas jovencitas que, 
débiles seres humanos, merecen otros tratos y mucha más sin- 
ceridad en su critica contra ellas. No pretendamos convertirlas 
hoy en unas marionetas y menos aún «simplemente como una Jac- 
queline, de contrayente matrimonial», como termina uno de los 
articulistas hablando de Conchita. Ese sentir es arbitrario y sin 
fundamento real, y ante Dios habrá de responder de la infamia 
quien quiera que sea el que escribe con pseudónimo. Y sería más 
lamentable si el que lo hace es un sacerdote de Cristo. 

Y a ti, mi buen amigo Oñate, yo te ruego y suplico encarecida- 
mente que no te limites solamente a narrar en tus artículos sobre 
Garabandal, hoy, los aspectos negativos que puedas advertir en la 
conducta de las videntes, sino que también procures decir algo bo- 
bre los no pocos aspectos positivos y a favor precisamente de Con- 
chita, que también los hay en Nueva York. Mii gracias si lo haces, | 
porque así se haría honor a la verdad total y no sólo a una verdad 
parcial, cual es la que tú relatas para los lectores del ¿QUE PASA? 

Perdóneme, señor Director, esta larga réplica que sóio a peti- 
ción de un buen amigo he hecho. Pienso que a los hombres 
buena voluntad podrá hacerles un bien no despreciable y a cua 
quieran una exposición más amplia del misterio de las razone 
la sobrenaturalidad en las cuales yo apoyo mi testimonio, les su 
ro que lean mis libros sobre Garabandal editados por Editorl 
Círculo, Zaragoza. Tienen éstos la garantía de que envié los m 
mos a la Sagrada Congregación para la Doctrina de la Fe; el últ 
publicado fue presentado en diciembre pasado y han merecido un 
juicio laudatorio. - Y 
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